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PROLOGO 

])K  LA 

EDICION  ESPAÑOIíA. 


«Las  Estudios  sol^'e  el  Libro  de  Job»  se  dieron  á 
luz  primeramente  en  las  columnas  de  El  Faro,  de  los 
años  de  1S9:]  á  ISOO.  Em])ero  nos  ha  parecido  bien, 
j)revio  el  consentimiento  del  Dr.  Green  y  de  la  casa 
de  publicaciones  de  Roberto  Cárter  y  Hermanos,  de 
Nueva  York,  imprimir  la  obra  en  esta  forma  más 
atractiva  y  permanente,  por  ser  ella  de  suma  im])or- 
tancia,  á  causa  de  la  vasta  erudición  bíblica  de  su 
autor  y  <le  lo  ameno  de  sus  estudios,  no  >5Ólo  acerca 
<lel  Libro  de  Job,  sino  relativos  á  algunos  ])roblemas 
los  más  enigmáticos  de  la  religión  y  de  la  Providen- 
cia. Recomendamos  su  lectura  á  toda  alma  dolorida 
<|ue  desea  cerciorarse  del  amor  y  misericordia  de  Dios, 
'fambién  todo  estudiante  de  la  Hiblia  hallará  en  esta 
ol)ra  una  exposici()n  sabia  y  es})iritual  del  ])lan  de  la 
J'rovidencia  divina,  la  cual  aclarará  sus  conocimientos 
bíblicos  y  fortalecerá  su  fe. 

El  Señor  Arias,  que  acaba  de  hacer  esta  versi()n  al 
es])ariol  de  la  obra  escrita  en  inglés  })or  el  Dr.  (xreen, 
com})letó  sus  estudios  teol()gicos  en  1SS5,  siendo  gra- 
<lua(lo  en  dicho  año  <lel  Seminario  Teohügico  <le  la 
Iglesia  Presbiteriana  estal)lecido  en  ese  entonces  eii 
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Tlalpam,  D.  F.  Por  má%s  de  diez  aííos,  desde  esa  fe- 
olia,  ha  trabajado  en  la  propaganda  del  evanoelio,  en 
varios  Estados  de  la  República  Mexicana.  Siempre  lia 
gozado  de  la  bendición  divina  sobre  sus  trabajos.  En 
medio  de  sus  demás  ocupaciones,  el  Sr.  Arias  ha  he- 
dió la  presente  traducción,  la  cual  hemos  comparado 
con  el  original,  y  á  la  vez  que  es  bien  libre,  nos  parece 
(jue  con  las  pequeñas  modificaciones  que  hemos  hecho 
en  uno  que  otro  párrafo,  ya  expresa  con  admirable 
acierto  las  ideas  del  Dr.  Green.  Creemos  poder  decir 
taml)ién  que  el  estilo  del  tra<luctor  es  castizo  á  la  vez 
que  sencillo,  y  en  tal  grado  que  la  lectura  de  estaver- 
í<ión,  podrá  hacerse  con  verdadero  provecho  y  placer. 

Jlrr.KRT  W.  BE(»^\  X. 


3íé,i'íco,  Septiembre  de  1896. 


PREFACIO. 


TiOS  métodos  que  en  la  actualidad  se  emplean  con 
más  frecuencia  para  el  estudio  de  la  Biblia,  es  fácil 
que  favorezcan  la  adquisición  de  conocimientos  inco- 
nexos, en  ve/  de  hacer  (pie  resalte  la  unidad  de  ideas 
y  de  propósito  que  caracteriza  el  contenido  del  ^'olu- 
men  Sagrado.  Además  del  estudio  de  pasajes  aislados, 
t's  preciso  que  el  cristiano  que  aspire  á  tener  un  co- 
nocimiento más  ami)lio  y  completo  de  la  Palabra  de 
Dios,  procure  á  la  vez  formar  una  idea  adecuada 
acerca  del  contenido  de  cada  libro  considerado  en  su 
totalidad.  En  la  preparaci(')n  de  la  presente  obra  el 
autor  se  ha  proi)uesto  proporcionar  los  datos  y  auxi- 
lios necesarios  para  hacer  posible  semejante  estudio 
del  Libro  de  Job.  Esta  obra  no  pretende  ser  un  co- 
mentario en  el  sentido  de  contener  una  exposición 
detallada  de  cada  palabra  y  renglón;  tampoco  trata  el 
asunto  tan  discutido  acerca  de  la  época  en  (pie  fut^ 
escrito  el  libro  y  el  de  quién  fué  su  autor.  Ofrece 
más  bien  algunas  ideas  generales  acerca  del  plan  y 
estructura  del  Libro,  á  la  vez  que  traza  á  grandes  ras- 
gos el  desenvolvimiento  del  tema  general  que  campea 
por  toda  la  obra  desde  el  })rimero  hasta  el  último 
renghui.  El  autor  ha  procurado  ensenar  con  perspi- 
cuidad el  papel  desempeñado  por  cada  uno  de  los 
actores,  el  significado  de  sus  discursos,  y  la  relación 
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<jiie  existe  entre  cada  división  del  liLro  y  el  tema 
])rincipal.  Una  hojeada  general  y  comprensiva  como 
la  que  pro})onemos  aquí,  será  la  mejor  preparación 
])ara  el  estudio  minucioso  de  las  diferentes  i)artes  del 
Libro.  La  coherencia  y  armonía  de  todas  sus  partes 
así  exhibida,  será  también  la  mejor  demostración  de 
la  unidad  de  este  admirable  J^ibro  en  contra  de  aque- 
llos que  se  han  atrevido  á  introducir  en  él  el  bísturi 
de  la  crítica. 

El  autor  desea  que  este  humilde  esfuerzo  ayude  de 
alguna  manera  en  ])romover  el  mejor  conocimiento 
y  más  alto  aprecio  del  Libro  de  Job  tanto  entre  los 
ministros  como  en  el  pueblo  en  general.  Quedará  bas- 
tante contento  si  algún  hijo  afligido  de  Dios  fuere 
inducido  por  la  lectura  de  estas  páginas,  á  sacar  aguas 
refrescantes  de  las  Escrituras,  única  fuente  inagotable 
<le  consuelos  divinamente  inspirados. 

AViLLiAAi  TIknry  Grkex. 

Princctoa^  Neu'  Jersey,  E.  TJ.  A. 
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CAPITULO  I. 


PROSPERIDAD  DE  JOU. 

Hubo  lui  liombrp  en  la  tie- 
rra (le  Uz  cjiie  se  llamaba 
Job:  y  era  aquel  hombre 
perfecto  y  honrado,  teme- 
roso de  Dios  y  apartado 
del  mal. 

Jüij  i:  I. 

EL  l¡])ro  (le  J()l)es,  sin  duda,  uno  de  los  más 
.  notíibles  del  Antiguo  Testamento.  Pres- 
cindiendo de  su  ins])iración,  y  considerándolo 
únicamente  como  una  producción  litei'aria,  el 
estudiante  entendido  no  })odi'á  menos  que  i"e- 
conocer  en  él,  la  obra  del  genio.  Trata  de  uno 
de  los  más  profundos  y  difíciles  temas,  á  sa- 
l>er,  el  misterio  de  la  Providencia  divina  en 
los  sufrimientos  de  los  buenos.  Y  tan  delicado 
asunto  no  es  tratado  en  abstracto,  ni  en  simple 
prosa,  ni  bajo  un  ])lan  esj)eculativo  ó  didácti- 
co; sino  (pie  se  presenta  ante  la  vista  del  lector 
un  caso  real,  en  el  cual  las  dificultades  aj)are- 
cen  en  toda  su  formidable  gravedad.  Por  una 
extraordinaria  acumulación  de  desastres,  un 
liombi'e  de  incomparable  piedad  se  ve  re])en- 
tinamente  arrojado  de  su  ])ros])eridad,  y  i'edu- 
cido  á  la  más  .astimosa  y  lamentaljle  situación. 
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La  impresión  producida  en  los  espectadores  de 
semejante  calamidad,  se  halla  descrita  con  nota- 
ble maestría,  así  como  el  conflicto  interior  que 
.se  apodera  del  alma  de  aquel  liombre  á  causa 
de  lo  repentino  é  impetuoso  de  los  desastres 
que  lo  afligen,  la  confusión  de  su  mente,  lo 
íimargo  de  su  dolor,  sus  alternativas  de  deses- 
peración y  esperanza,  sus  lastimosas  demandas 
<le  nna  simpatía  que  todos  le  niegan,  su  irrita- 
ción á  canea  de  las  injustas  su])osiciones  y  cen- 
suras de  sus  amigos,  sus  deses])eradas,  ó  por 
lo  menos  a])asionadas  quejas  en  contra  de  la 
Providencia,  mezcladas  con  tiernas  expresiones 
de  la  más  firme  confianza  en  Dios  que  jamás 
pudo  abandonar.  El  estado  tumultuoso  de  su 
alma,  se  lialla  gráficamente  descrito  á  medida 
que  adelanta,  llegando  por  fin  á  un  glorioso 
desenlace:  la  vindicación  (le  la  Providencia  y 
de  su  paciente  siervo!  Y  tan  grandioso  asunto 
f^e  desarrolla  en  el  más  elevado  estilo  poético, 
abundante  en  bellísimas  y  delicadas  imágenes, 
y  conteniendo  pasajes  verdaderamente  enérgi- 
cos y  de  extraordinaria  sul>limidad  y  poder, 
mientras  el  asunto  en  general  es  manejado  con 
liabilidad  y  maestría  consumadas. 

El  li])ro  de  Job  ])ien  nierece  el  alto  encomio 
que  se  le  lia  tri])utado  llamándole  u,na  de  las 
más  bellas  creaciones  de  la  poesía.  Así,  ])ues, 
mientras  humildemente  recibimos  sus  inspii'a- 
das  enseíianzas,  no  hay  i'azón  })ara  (pie  nos 
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inostreinos  iiiseiisi])]es  á  sus  otras  bellezas,  iii 
para  que  rehusemos  recreamos  con  sus  demás- 
atractivos.  Si  es  verdad  que  la  Biblia  no  debe 
sujetai'se  en  todas  sus  ])artes  á  las  reglas  de  la. 
crítica  moderna,  tampoco  se  la  ])uede  clasificar 
como  modelo  de  nud  gusto.  Por  lo  demás, 
cuando  Dios  nos  habla,  es  nuestro  deber  escu- 
char y  obedecer  reverentemente,  ])or  más  que 
no  sea  de  nuestro  agrado  el  medio  ])or  el  cual 
nos  comunica  su  soberana  voluntad.  Sin  em- 
bargo, es  de  notarse  que  á  la  interesante  varie- 
dad del  Libro  santo,  y  á  su  ada])tacidn  á  todos 
los  hond)res  y  á  todas  las  necesidades  del  al- 
ma humana,  Í)ios  ha  añadido  la  corrección  y 
la  gracia  que  ])ueden  dejar  satisfecho  al  gusto 
más  retinado  y  á  la  más  culta  inteligencia.  Se- 
mejante á  la  inagotable  fecundidad  de  la  natu- 
raleza en  su  multij)le  diversidad,  las  verdades 
■del  sagrado  volumen,  se  nos  j)resentan  no  solo 
<íon  la  solidez  del  granito  y  el  intrínseco  valor 
<lel  oro  y  la  plata,  sino  también  con  el  ])uli- 
mento  y  Ijrillo  délas  piedras  ])reciosas;  no  sólo 
nos  proporciona  un  alimento  nutritivo,  sino 
<pie  á  la  vez  nos  i'egala  con  los  más  delicados 
manjares.  Así  (pie  los  hechizos  y  adornos  del 
genio  poético  (pichan  embellecido  otros  asun- 
tos, se  encuentran  igualmente  en  los  sagrados 
oráculos:  en  el  dulce  lirismo  de  David,  en  el 
apasionado  fuego  de  Isaías,  y  en  la  maravillo- 
>5a  beatitud  del  libro  de  Job. 
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El  principal  personaje  del  liin'o  y  el  que 
más  llama  nuestra  atención  é  interesa  nuestra 
simpatía,  es  Jol)  mismo,  su  venerable  y  pa- 
triarcal carácter,  así  como  la  de\'ota  resigna- 
ción que  conserva  aún  en  la  espantosa  crisis  á 
<|ue  fueron  llevadas  su  vida  y  su  fortuna.  Algu- 
nos lian  llegado  á  decir,  que  no  se  trata  de  un 
personaje  real  é  histórico,  que  no  es  la  narra- 
ción de  acontecimientos  pasados,  sino  que  es 
más  T)ien  una  ficción  ó  parál)ola  semejante  á 
la  del  Hijo  Pródigo  ó  á  la  del  buen  Samarita- 
no,  cuyo  objeto  es  representar  no  á  una  perso- 
na á  quien  realmente  haya  acontecido  lo  que 
allí  se  refiere,  sino  una  clase  entera  de  personas 
<j[ue  se  encuentran  en  el  mundo  con  semejante 
carácter  é  idéntica  experiencia;  y  (pie  la  exce- 
lencia de  dicha  ficción,  sólo  consiste  en  repre- 
sentar con  mai'avillosa  exactitud  lo  que  tan 
á  menudo  se  observa  en  la  humanidad,  así  co- 
mo en  la  suprema  verdad  de  las  lecciones  que 
nos  suministra.  Pero  indudablemente  que  esto- 
no  es  la  verdad.  El  hecho  se  refiere  no  como 
una  2)ará)jola,  sino  como  una  historia  instruc- 
tiva en  todas  sus  partes,  como  lo  son  todas  las 
liistorias  l)íl)licas,  sin  omitir  nada  (pie  sea  ver- 
dadero é  importante.  En  otros  liin'os  de  la 
Escritura  se  halda  de  Jol)  como  de  un  perso- 
naje real,  y  del  mismo  modo  que  se  habla  de 
Noé  ó  de  Daniel;  y  los  acontecimientos  de  su 
vida  se  relatan  de  tal  manera,  <pie  es  iinposi- 
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l)le  dudar  de  (|ue  efeetivkinente  se  verificaron. 
En  consecuencia,  concluimos  (|ue,  prescindien- 
<lí)  de  las  galas  })()éticas  de  la  narración,  en  el 
libro  de  Jol)  se  encuenk'a  sustanciabnente  la 
historia  de  un  lionibre  que  positivamente  pasó 
])or  todas  las  condiciones  allí  referidas. 

Mas  lo  (pie  me  })ro})ongo  tratar  en  este  ca- 

1)  ítulo,  relativo  á  la  vida  de  Job,  es  su  carác- 
ter y  situación  al  ser  introducido  á  nuestro 
<3onociniiento;  su  admirable  })iedad,  y  su  dicho- 
sa y  próspera  situación,  concisa  pero  vivamen- 
te descrita  en  los  primeros  versículos  del  ca])í- 
tulo  I,  un  tanto  amplificado  por  Job  mismo 
<3n  el  capítulo  XXIX,  cuando  agolúado  por  ia 
¿ifiicción  ([ue  le  produce  el  recuerdo  de  sus 
amargas  vicisitudes,  evoca,  pintándolas  T)rillan- 
te  y  patéticamente,  la  prosperidad  y  diclia  dt^ 
sus  pasados  años. 

Comúnmente  nos  imaginamos  á  Job  sól^> 
como  un  liomljre  pacientísimo  }'  sufrido,  y  las 
lecciones  que  más  generalmente  asociamos  á  su 
i'ecuerdo,  son  sólo  las  concernientes  á  la  aflic- 
<í\QY\,  Sin  duda  que  los  graves  sufi'imientos  de 
Job  tienen  especial  importancia,  y  es  para  su 
consideración  justamente  con  los  soberanos 

2)  rincipios  del  go])ierno  de  Dios,  ])ara  lo  que 
'    princi¡)almente  se  lia  escrito  este  libro.  Pero 

-es  el  carácter  singularmente  excej)ci()nal  de  esta 
]naravillosa  historia,  lo  (pie  sol)re  todo  llama 
nuestra  atención,  y  lo  (pie  demanda  un  déte- 


6 


KL  LIBRO  DE  JOB 


nido  estudio.  Si  esto  no  fué  así,  no  hay  ningún 
misterio  que  elucidar.  Mas  el  enigma  está  en 
-el  contraste  entre  lo  (jue  Job  tuvo  que  sufrir, 
y  lo  (|ue  podía  esperarse  que  sucediera  á  un 
hombre  tan  Trueno  y  justo  como  él.  Es  decir, 
el  contraste  entre  lo  que  Jo1  >  sufrió  y  la  expe- 
riencia ordinaria  de  los  hond)ies  buenos  y  \(> 
que  había  sido  la  de  Jol>,  hasta  el  día  en  que 
,se  vio  envuelto  en  tan  ines])eradas  calamida- 
des. «La  piedad  para  todo  aprovecha,  pues 
tiene  promesa  de  esta  vida  presente  y  de  la 
venidera.»  (la  Tini.  4:  8).  El  cumplimiento  de 
esta  importante  ])romesa  tuvo  por  muchos  años- 
su  más  perfecto  verificativo  en  la  vida  de  Jol), 
la  cual  no  fué  sino  una  continuada  prosperi- 
<lad,  hasta  el  día  en  que  se  le  sometió  á  la  te- 
irible  2)rueba  de  (pie  nos  ocuparemos  después. 
Parece  que  Dios  le  había  colmado  de  todas  laí^ 
bendiciones  que  jamás  pudiera  desear  su  alma.  El 
mismo  ])arece  ex])resarlo  en  el  capítulo  XXIX 
cuando  dice:  «¡Quién  me  tornase  como  en  los  me- 
í^es  pasados,  como  en  los  días  que  Dios  me  guar- 
<la])a!  cuando  hacía  resplandecer  su  candela 
-8o])i-e  mi  ca])eza ....  Cuando  lavaba  yo  mis  ca- 
minos con  manteca,  y  la  juedra  me  dei-ramaba 
líos  de  aceite ....  mi  i'aíz  estaba  abierta  junto 
á  las  aguas,  y  en  mis  ramas  permanecía  él  ro- 
cío.» La  frondosidad  del  árbol  junto  á  las- 
íiguas,  la  grosura  de  la  manteca  y  del  aceite, 
y  la  luz  del  mismo  Dios,  son  la>s  figuras  éon  las 
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cuales  represeiitíi  su  alegría  y  ])i'6s])ei'a  abun- 
dancia. Y  es  ])or  esto  que  el  tentador  ])U(lo decir: 
«^Teine  Jol)  á  Dios  de  balde?»  Dios  guardaba 
íi  Job,  á  su  casa  y  á  todo  lo  (|ue  á  éste  perte- 
necía. Ha])ía  bendecido  su  trabajo,  y  su  ha- 
cienda se  había  engi'andecido,  s()])re  la  tierra. 

Eni})ero  entre  tanto  que  estudiamos  la  his- 
toria de  las  horas  tenebrosas  de  Job,  pai*a 
descubrir  los  beneficios  de  la  aflicción  y  medi- 
tar sobre  las  saludables  lecciones  que  la  acom- 
])anan,  conviene  igualmente  (pie  nos  detenga- 
mos á  considerar  la  gran  verdad  que  entraña 
el  período  de  ])r()Speridad  (pie  ]>rece(lió  á  su 
aflicción,  á  saber:  Que  las  bendiciones  de  Dios 
siempre  acompañan  á  los  justos.  «Porque  el 
([ue  (piiera  amar  la  vida  y  ver  días  Inienos, 
i-etrene  su  lengua  de  mal,  y  sus  labios  no  ha- 
blen engaño;  apái-tese  del  mal,  y  haga  el  bien; 
bus<pie  la  ])az  y  sígala.  Porque  los  ojos  del 
Señor  están  sobre  los  justos,  y  sus  oidos  aten- 
tos á  sus  oraciones;  mas  el  rostro  del  Señor 
está  contra  aquellos  (pie  hacen  mal.»  (1í>  Ped. 
8:  10-12). 

Consideremos,  pues,  la  piedad  y  la  felicidad 
de  Jol),  con  el  propósito  de  hacer  notar  cómo 
ambas  cosas  se  combinan  en  la  Providencia  de 
Dios  relati\ amenté  á  sus  siervos.  Xo  se  no5< 
dice  que  no  hay  excepciones.  Existen  tales 
exce})CÍones.  Hay  graves  y  poderosas  i-azones- 
pai*a  (pie  tal  cosa  sea  así.  Job  mismo  fué  una 
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excepción  notabilísima  en  cierta  época  de  su 
vida.  8in  embaigo,  la  regla  existe,  y  ni  el  nú- 
mero ni  lo  misterioso  de  semejantes  excepcio- 
nes, debe  hacernos  olvidar  la  regla,  regla  qne 
ha  sido  ilustrada  por  la  vida  del  mayor  núme- 
ro de  los  siervos  de  Dios,  (lo  que  ciertamente 
hace  más  singulares  las  excepciones),  regla  en 
fin,  que  tiene  su  más  notable  ejempliticación 
en  una  gi-an  parte  de  la  vida  de  Jo1>.  El  i'etra- 
to  que  en  ella  se  nos  presenta,  es  el  de  un 
hombre  modelo.  Dios  mismo  dice  de  Jo]>,  que 
«no  hay  otro  como  él  en  toda  la  tierra.»  Pei*o 
-antes  de  pasar  adelante,  conviene  que  nos  de- 
tengamos á  considerar  dos  importantes  omisio- 
nes que,  por  tratarse  de  un  Jiljro  del  Antiguo 
Testamento,  son  altamente  significativas. 

La  primera  omisión  que  notamos  en  la  his- 
toria de  Job  es,  que  nada  se  nos  dice  de  su 
genealogía  ó  de  su  relación  con  el  puel)lo  es- 
cogido de  Dios.  Nada  se  dice  de  sus  ascen- 
ilientes,  ni  de  si  tuvo  ó  no  algún  parentesco 
con  Abraham.  Ahora  bien,  silo  cpie  asegura 
al  cristiano  el  favor  de  Dios  es  la  fe  de  alguno 
<le  sus  ascendientes  ó  su  l  elación  con  la  Iglesia 
visible,  es  inexplicable  que  aunque  Job  se  nos 
])resenta  como  un  modelo  para  todas  las  eda- 
<les  y  generaciones,  que  Dios  habla  de  él  como 
no  ha  hablado  de  ningún  otro  de  sus  siervos,, 
no  S(i  dijera  nada  acerca  de  estos  puntos.  Pero 
una  omisión  tan  singular^  lia  sido  seguramente 
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iiiteiicioiial,  y  lia  debido  tener  ])()r  objeto  ])er- 
suadiriios  de  (j[ue  no  es  la  relación  con  la  Igle- 
sia vÍ8Í])le,  aun  cuando  sea  la  más  santa,  lo 
([ue  nos  asegura  el  favor  de  Dios,  sino  el  ca- 
rácter personal  y  la  santidad  de  vida.  «Y  de 
cuaLjuier  nación  ó  conumidad,  el  (|ue  teme  á 
Dios  y  obra  justicia,  éste  es  ace])to  ante  El.» 
Así,  pues,  la  cuestión  impoitante  no  es  deci- 
dir si  somos  judíos  ó  gentiles,  si  somos  miem- 
bi'os  de  esta  ó  aípiella  rama  de  la  iglesia  visi- 
ble, ó  si  ¡)ertenecenios  á  cuaLjuier  cuerpo  de 
los  que  ])rofesan  el  cristianismo;  sino  la  de  si 
poseemos  personalmente  el  carácter  que  es 
ace])table  ante  Dios,  y  nos  conducimos  de  un 
modo  agradable  ante  su  vista. 

La  segunda  omisión,  en  cuanto  á  la  piedad 
de  Jol),  se  reíiere  al  ceremonial  del  culto.  En 
efecto,  nada  hay  que  lo  haga  consistir  en  rit<^s^ 
y  ceremonias.  Xo  se  hace  ninguna  mención  de 
templos  ni  de  servicios  rituales  practicados  en 
ellos;  ninguna  de  ayunos,  ])urificaciones  ó  diez- 
mos, ni  de  abstinencias,  mortificaciones  corpo- 
rales 11  ol)servancias  ascéticas;  ninguna  de  in- 
tervención ó  al)solución  sacerdotal,  ni  de  de- 
terminada casta  de  honil)res  seíialados  como 
los  únicos  canales  por  los  cuales  puede  ser  co- 
municada la  gracia  de  Dios.  Los  únicos  ritos 
religiosos  de  (pie  se  hace  mención,  son  los  sa- 
crificios del  culto  patriarcal  conservados  por  la 
fe  en  el  sacrificio  y  i)ro2)iciación  consuniadoíi 
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más  tarde  en  el  Calvario  por  el  Hijo  de  Dios. 
Job  era  el  sacerdote  de  su  casa;  sus  manos  ofre- 
cían el  holocausto,  y  aunque  no  pertenecía  á 
ninguna  orden  sacerdotal,  ni  fué  previamente 
<3f)nsagrado  para  el  oficio,  fiieron,  sin  embargo, 
sus  ])resentes  aceptos  ante  Dios.  Así,  })ues,  la 
religión  de  JoIí  era  la  del  corazón  y  de  la  vida,, 
no  la  (pie  consiste  en  servicios  rituales. 

Y  todo  esto  es  más  nota])le  siendo  así  que 
es  un  modelo  de  piedad  l^a jo  la  antigua  dis- 
pensación. Es  otro  ejemplo  de  las  precaucio- 
nes que  se  practicaban  ])ajo  aquella  estricta  y 
legal  economía,  ])ara  prevenir  al  pueblo  contra 
el  fanatismo  y  el  espíritu  farisaico  en  que  es- 
tuvo siempre  tan  propenso  á  caer  y  á  hacer 
caer,  y  que  Ija  sido  en  todas  épocas,  el  veneno 
de  la  religión.  Jol)  es  un  notal>le  y  luminoso 
ejemplo  de  piedad,  un  eminente  santo,  por 
más  que  no  haya  sido  de  la  descendencia  de 
Abraham,  ni  se  haya  conformado  á  los  nume- 
ros<^s, ritos  del  ceremonial  Mosaico.  .En  el  pri- 
mar;,caso  no  hubiei'a  tenido  más  ventaja  que 
ia  'ile  ])ei*tenecer  al  pueblo  de  Dios  ó  á  la  Igle- 
sia visible,  y  en  el  segundo,  no  hu])iera  tenido 
más  ])iúvilegi<)s,  ni  se  liubiera  distinguido  en 
nada,  de  aquellos  que  fielmente  cumplen  con 
ííus  deberes  religiosos,  cosas  que  á  la  \  erdad 
nada  tienen  de  censurables,  ni  se  deben  menos- 
preciar cuando  sean  rectamente  entendidas  y 
ocupen  su  propio  lugar;  sin  embargo,  la  pie- 
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dad  que  merece  la  aprobación  de  Dios,  es  cosa 
independiente  de  semejantes  prácticas  y  rela- 
ciones. 

«Era  perfecto  y  recto,  temeroso  de  Dios  y 
apai^tado  de  mal,»  lie  aíjuí  en  cuatro  ])alabras, 
cuanto  puede  decirse  de  Ja  ])ieda(l de  Jol).  Sin 
embargo,  esta  cláusula  tan  sencilla  en  su  ex- 
presión, es  am¡)liamente  comprensiva  en  su 
signiñcación.  Era  perfecto  y  recto.  liertitnd 
denota  en  pi'imer  lugar,  lionestidad,  diligencia, 
solicitud  y  sinceridad.  Xo  había  malicia  ni  do- 
blez en  su  conducta,  ni  lii})ócritas  pretensiones 
\'a  fuera  eii  sus  rediciones  pai*a  con  Dios  ó  pa- 
ra con  los  hombres.  Era  sincero  en  su  profe- 
sión i-eligiosa,  y  honesto  en  su  conducta.  Rec- 
signiñca,  además,  conformidad  con  la  jus- 
ticia tanto  exterior  como  interiormente.  Pues 
l>ien,  aunen  este  sentido  era  Job  recto  en  su  co- 
razón y  en  su  conducta.  Ilabna  pureza  en  sus  in- 
tenciones é  intregridad  en  su  vida,  ei'a  solícito  y 
exacto  en  sus  (d)ligaciones  para  con  Dios  y  ])a- 
ra  con  los  hombres.  Más  aún,  era  pei'fecto: 
«j)ei*fecto  y  recto,»  es  decir,  su  rectitud  era 
l>eiiecta.  Perfecto,  pero  no  por<pie  su  conduc- 
ta haya  estado  siempre  ajustaría  á  las  enseñan- 
zas de  la  santa  Escritura,  ni  })or(pie  así  fuese 
considerado  por  los  demás  hombres,  pues  se- 
mejante i)erfección  es  imposiIJe  en  esta  vida. 
Tampoco  debe  entenderse  su  pei-fección  en 
un  sentido  absoluto  y  significando  impecalúli- 


12 


EL  LIBRO  DE  JOB 


<lad,  porque  eu  este  mundo  no  liay  lionibre 
^|ue  no  peque.  Job  jamás  pretendió  poseer  se- 
mejante pureza.  Al  contrario,  él  mismo  dice: 
«He  aquí  que  yo  soy  vil:  ^qué  te  liaré  á  Tí, 
^oli  guardador  del  hombre?  ^Cómo  se  justifica- 
rá el  hombre  con  Dios?  Si  quisiere  contender 
con  El,  no  podrá  responder  á  una  cosa  de  mil. 
Si  yo  me  justificare,  mi  boca  me  condenará;  si 
dijere  que  soy  pei*fecto,  El  también  me  con- 
vencerá de  pecado.»  (Job  7:  20  y  9:  2,  20.) 
Pero  no,  su  rectitud  era  perfecta  en  el  sentido 
de  que  comprendía  todos  sus  deberes  y  se  ex- 
tendía á  todas  sus  relaciones.  ISo  era  parcial, 
€s  decir,  no  se  limitaba  á  cieita  clase  de  debe- 
]'es  y  descuidalm  otros;  no  consistía  en  diezmar 
€on  escriq)ulosa  exactitud  la  menta,  el  anis  y 
•el  comino,  para  dejar  lo  más  grave  de  la  ley. 
Tampoco  era  temporal:  no  se  limitaba  á  deter- 
minados tiempos  ú  ocasiones,  ni  se  mostraba  ce- 
loso en  la  observancia  del  sálmdo  il  otras  so- 
lemnidades, y  descuidado  en  sus  deberes  de 
otros  días,  sino  que  la  misma  devoción  y  el 
mismo  celo  acom])añaban  á  todas  sus  acciones. 
El  liombre  que  se  muestra  religioso  en  la  Igle- 
sia é  impío  en  sus  negocios,  fervoroso  al  pedir 
áDios  el  perdón  de  sus  culpas,  y,  sin  embargo, 
es  duro  para  perdonar;  que  pretende  amar  á  su 
Salvador  y  cieri-a  sus  puertas  á  sus  liermanos 
pobres,  éste  cieitamente  no  es  el  tipo  del  ver- 
dadero piadoso,  ni  fué  tampoco  el  carácter  de 
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la  piedad  de  Jol).  Su  perfección  era  j)r()p(>i'- 
ciouada  á  8u  rectitud.  Su  })ieda(l  era  })ei-fecta 
pí)r(pie  al)raza))a  todo  el  círculo  de  sus  relacio- 
nes. Pi'ocuralm  sieiii])re  deseiu})enar  üelineute 
sus  del)eres  para  con  todos,  en  todos  tiem})Os 
y  bajo  todas  circunstancias. 

La  causa  de  su  rectitud  y  perfección,  ó  sea 
su  conij)leta  integi'idad,  era  el  temor  de  Dios. 
Ponía  ante  su  vista  la  voluntad  de  Dios  como 
«u  sola  regla;  la  gloria  de  Dios  como  el  obje- 
to y  ün  de  su  vida,  y  la  aprobación  de  Dios 
como  la  más  alta  recompensa  á  ({ue  i)0(lía  as- 
pirar. Este  era  el  motivo  predominante  de  to- 
das sus  acciones.  Esto  lo  que  tapó  sus  oídos 
á  los  meliodosos  encantos  de  la  tentación.  Esto 
lo  que  cerró  sus  ojos  ante  los  engañosos  atrac- 
tivos del  pecado.  El  pensamiento:  «Tú  ¡oh 
Dios!  me  ves,»  era  su  estímulo  y  salvaguar- 
dia; siem])re  lo  impelió  á  dar  pronto  cumi)li- 
miento  á  todos  los  mandamientos  de  la  divina 
ley.  Esto,  en  fin,  lo  hacía  perseverar  en  su 
rectitud  y  le  dal)a  la  integridad  cpie  mostraba 
en  todos  sus  de])eres. 

Esto  le  hacía  igualmente  apartarse  del  mal, 
comi)letando  de  esta  manera  el  cuadro  de  su 
])erfección,  modelo  acalcado  de  una  \  erdadera 
•  ])iedad.  «Apartado  de  mal:»  huía  cuidadosa- 
mente de  todo  pecado,  evital)a  todo  ])ensaniien- 
to  de  maldad,  to(hi  palabra  y  todo  ])r<)ce(ler 
injuiiosos.    Homijres  hay  cuyo  celo  religioso- 
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68  liien  reconocido,  que  concentran  toda  su 
atención  á  la  parte  positiva  de  la  i'eligidn,  y 
descuidan  la  paite  negativa;  todo  su  esfuerzo 
8e  diiige  á  liacer  lo  que  es  bueno  y  recto,  pero 
no  muestran  sino  muy  poco  empeño  en  luciiar 
contra  el  mal.  Así  es  que  dejan  incompleto  el 
cuadro  del  carácter  cristiano:  la  parte  comple- 
mentaria y  (pie  le  da-  simetría,  -jamás  llega  á  su 
conclusión.  Queda,  pues,  un  liueco,  un  vacío 
que  es  necesario  llenar.  Tan  lamentaide  defi- 
ciencia no  se  encuentra  en  el  caso  de  Job.  «El 
era  perfecto  y  recto,  temeroso  de  Dios  y  apai-- 
tado  de  mal.» 

Además  de  la  general  descripción  de  la  pia- 
dosa integridad  de  Jol)  (pie  ya  liemos  hecho, 
del)emos  notar  dos  rasgos  que  ise  liallan  iuci- 
dentalmente  mencionados  en  algunos  pasajes 
del  liln'o,  y  que  le  son  peculiares  y  caracterís- 
ticos. No  pensemos,  sin  enil)argo,  (pie  estas 
fueron  las  solas  circunstancias  bajo  las  cuales 
se  manifestó  su  piedad,  pues  si  bien  son  mar-, 
cadamente  notaldes,  no  las  mencionaremos  si- 
no como  una  ilustración  de  su  halntual  y  con- 
sistente ]>iedad  en  las  dos. más  importantes  re- 
laciones de  su  vi<la:  en  el  hogar  y  fuera  de  él; 
en  las  intimidades  domésticas  y  en  sus  relacio- 
nes sociales.  Kes.})ecto  de  lo  jnúmei'o,  bastan  pa- 
ra evi<lenciar  el  carácter  de  la  piedad  domésti- 
ca de  Jol),  la  solicitud  y  celo  con  (pie  ])rocuial)a 
la  espiritualidad  de- sus  hijos.    Era  el  sagrado 
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]iíí])it()  (le  la  familia  ])()iiei'se  ])aj()  la  salvaguar- 
dia de  la  religic)ii,  lo  inisliio  eu  sus  exj)ansi()iie.s 
de  familia  (]ue  en  sus  recreos  sociales.  Así, 
])ues,  cuando  sus  hijos  invitaban — como  con 
frecuencia,  parece  (|ue  lo  hacían— á  sus  herma- 
nos y  })avientes,  á  sus  fiestas  domesticas,  para 
fomentar  y  estrechar  su  fraternal  afecto,  era  la 
invariable  costum])re  de  Jol).  reuidrlos  en  se- 
guida i)ara  santiticarlos,  ofreciendo  holocaustos 
y  sacriticios  conforme  aV  numero  de  ellos.  Por- 
(pie  decía:  «Qiíizá  habrán  })ecado  mis  hijos,  y 
habrán  blasfemado  de  Dios  en  sus  corazones. » 
(Jol)  1:  5.)  La  traducción  Jthts  feiiKnIo  lío  re- 
])resenta  Inen  el  signiticailo  de  la  voz  liebrea 
einjdeada  en  el  original.  No  significa  hl((s  feiit((í\ 
id  provocar  la  justicia  de  Dios,  ni  es  la  exjue- 
.sioii  de  odio  á  su  servicio,  sino  és  [)r()])iamente 
una  fórmula  de  despedida  usada  al  sej)ararse 
uno  de  sus  amigos  ó  parientes.  Comunmente 
se  traduce  htit(lec¡i\  y  es  la  misma  ([ue  se  em- 
])lea  cuíiudo  se  dice:  madrugó  Labán  ])or 
la  mañana,  y  besó  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas,  y 
htndíjoh)^,  y  volvió  y  tornóse  á  su  lugar.» 
((iéii.  31:  55.)  «Y  J>eii<Ji(úé)i<IoJos^  Josué  los 
envió.  ...»  (Jos.  2'2:  <5, )  (pie  es  lo  mismo  <pie 
enriar^  dexpedir  6  decir  (aJióx  á  alguno.  Así, 
])ues,  Job  temía  (pie  sus  hijos  Imbieran  dese- 
chado á  Dios  de  sus  corazones,  ó  se  lud)ieraü 
^dejado  de  El;  ó  (pie  enti'egados  á  una  inconsi- 
derada alegría,  huljierau  obrado  como  si  Dios 
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no  los  viera.  Por  tanto,  los  reunía  para  elevar 
.sus  pensamientos  á  cosas  más  solemnes,  j  para 
hacerles  meditar  en  el  servicio  que  debían  á  su 
Criador,  mienti'as  que  él  inq)loi'aba  el  perdón 
de  sus  pecados  ofreciendo  holocaustos  y  sa- 
crificios. 

Con  lo  expuesto  se  manifiesta  claramente 
tanto  la  piedad  doméstica  de  Jol),  como  el  in- 
terés y  cuidado  que  tenía  por  el  bien  espiritual 
de  sus  hijos.  Pero  su  cuidado  no  se  limitaba 
á  sólo  los  de  su  casa.  Procuraba  igualmente  el 
l)ien  de  todos  sus  semejantes.  Ei'a  especial- 
mente el  alivio  de  los  necesitados  y  el  consue- 
lo de  los  afligidos.  «Cuando  los  oídos  que  me 
oían  me  llamaban  bienaventurado,  y  los  ojos 
<pie  me  veían,  me  daban  testimonio;  poi*que 
libraba  al  pobre  que  gritaba,  y  al  huérfano 
<pie  carecía  de  ayudadoi\  La  bendición  del 
(pie  se  iba  á  perder  venía  sobre  mí,  y  al  cora- 
zón de  la  viuda  hacía  cantái*  de  alegría  

Yo  era  ojos  al  ciego,  y  pies  al  cojo.  A  los  me- 
nesterosos ei*a  padre ....  Y  quebraba  los  col- 
millos del  inicuo,  y  de  sus  dientes  hacía  soltar 
su  presa.»  (Job  29:  11-17.) 

Pero  aun  hay  más:  la  felicidad  de  Job  era 
tanta,  cuanto  era  ejenq)lar  su  caráctei'.  La  ben- 
dición de  Dios  estaba  sobre  sus  intereses  y  al- 
canzó gran  prosj^eridad.  Bendijo  su  hogar  con- 
cediéndole siete  hijos  y  tres  hijas,  los  cuales 
moraban  unos  cerca  de  otros,  y  todos  cerca  del 
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liogiir  píiterno,  viviendo  en  la  niíts  deliciosa 
armonía,  y  unidos  por  los  vínculos  de  la  frater- 
nidad. Tuvo  grandes  i)osesi(>nes,  grandes  reba- 
ños y  mucho  ganado,  «y  ei*a  el  varón  más 
grande  del  Oriente.»  Era  tratado  con  el  mayor 
respeto  y  deferencia  por  todos  los  <pie  le  cono- 
cían, y  gozaba  de  gran  estimación.  He  aquí  lo 
(j^ue  él  mismo  dice  al  volver  su  memoria  á  los 
xlías  de  su  j)asada  felicidad:  «¡Quién  me  tornase 
como  en  los  meses  pasados .  .  .  . !  Cuando  salía 
á  la  puerta  á  juicio,  y  en  la  plaza  Lacia  a])are3ar 
mi  silla:  los  mozos  me  veían  y  se  escondían,  y 
los  viejos  se  levantaban  y  ])ermanecían  en  ])ié. 
Los  príücipes  detenían  sus  palabras  y  ponían 
la  mano  sobre  su  boca ....  Aprol)aba  el  camino 
<le  ellos,  sentábame  como  prínci{)e,  y  mora})a 
•como  el  rey  en  el  ejército .  .  .  . »  (Job  29:  2,  7, 
^,  9,  25.)  Parece  que  nada  liabía  de  mundana 
prosperidad  ó  de  placeres  mundanos  que  Dios 
no  liuljieia  concedido  á  Job. 

•  Nuestros  pensamientos  se  vuelven  con  tanta 
frecuencia  á  la  consideración  de  la  disciplina 
de  la  aflicción,  y  á  los  l)eneiicios  espirituales 
(pie  de  ella  resultan,  <pie  á  cada  paso  sentimos 
la  tentación  <le  a])ai*tar  la  vista' (le'  la  regla,  á 
<.^ausa  de  lo  ¡>rominente  de  la  excepción.  Mas 
,es  lo  cierto  (pie  la  religión  asegura  á  los  fieles 
Sus  bendiciones  así  tem])orales  como  eteríuis. 
Las  bendiciones  de  Dios  acompañan  á  los  bue- 
nos en  esta  vida,  cuaLpiiera  que  sea  su  situación. 
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Dios  ha  prometido  lai'ga  vida  y  prosperidad ^ 
en  todo  cnanto  sea  co]npati1)le  con  sn  propia 
gloria  y  con  el  bien  de  ellos  á  todos  aquellos- 
que  guardan  sus  mandamientos.  «Bieuaventu- 
i'ado  todo  aquel  que  teme  á  Jeliová,  que  anda 
en  sus  caminos.  Porque  comerá  del  trabajo  de 
sus  manos:  Ixienaventurado  él,  y  Ijien  habrá. 
Mas  los  malignos  serán  talados;  y  los  que 
esperan  á  Jehová  heredarán  la  tierra.  Cierta- 
mente hay  fruto  })ara  el  justo:  ciíii'tamente  hay 
Dios  en  la  tierra.»  (Sal.  128:  1-2;  87:  9  y  58: 

Sin  embai'go,  no  cal)e  duda  en  que  las  lique- 
zas  de  este  mundo  nos  envuelven  en  graves^ 
dificultades.  Por  esta  razón  nuestro  Salvador 
exclamó:  «¡Cuán  dificultosamente  entrai'án  en 
el  reino  de  los  cielos  los  qr.e  tienen  ri(piezas!» 
Y  uno  de  los  ap^óstoles  escribe:  «mirad,  herma- 
nos, que  no  sois  muchos  sal)ios  según  la  carne, 
no  muchos  poderosos,  no  muchos  nobles.»  A 
todo  lo  cual  anadió  Santiago:  «^^N'o  ha  elegido 
Dios  los  pobres  de  este  nnmdo,  ricos  en  fe,  y 
herederos  del  reino  (pie  ha  prometido  á  los  que 
le  aman^»  Seguramente  que  las  riquezas  de 
-este  mundo  ofrecen  gi*aves  inconvenientes  á  la 
salud  de  las  almas.  El  peligro  está  en  que 
podemos  concentrar  todo  nuestro  afecto  en  Ios- 
bienes  y  goces  mundanos;  y  contentos  con 
regalar  á  nuestro  cuerpo,  despreciemos  la  eter- 
na felicidad  de  nuestra  alma.  Si  damos  nuestra 
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eoi'azóu  á  las  cosas  de  esta  vida,  sean  éstas  las 
([lie  fueren,  al  íiu  llegarííu  á  ser  el  o))jeto  y  el 
lílaueo  de  nuestra  vida,  y  entonces  dejaremos 
de  ser  los  siervos  de  Dios  para  ser  los  esclavos 
del  mundo.  «Y  si  alguno  ama  al  mundo,  el 
amor  del  Padre  no  está  en  él.»  Xo  ])odemos 
servir  á  Dios  y  á  las  ri( piezas.  Arpiellos  (pae 
aman  las  ricpiezas,  es  decir,  acpiellos  que  las 
hacen  el  móvil  y  el  principal  ol)jeto  de  su  vida, 
<<rcaen  en  tentaci(5n  y  lazo,  y  en  muchas  codicias 
locas  y  dañosas,  (pie  hunden  á  los  hombres  en 
perdición.»  El  amor  del  dinero  es  la  laíz  de 
todos  los  males.  Para  ])reservarnos  de  ellos, 
nuestro  Salvador  nos  da  la  siguiente  regla: 
«l)uscad  })rimeramente  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  las  demás  cosas  os  será:i  añadidas:» 
— es  decir,  primeramente  en  el  tiempo,  en  im- 
poitancia  y  en  los  afectos  de  nuestro  es])íritu. 

El  que  o])serve  iielmente  la  regla  anterior, 
tendrá  las  demás  cosa^  ])or  añadidura  sin  que 
de  ello  le  resulte  daño.  Porque  «la  l)endición 
de  Jehová  es  la  que  eni'i(piece,  y  no  añade 
tristeza  con  ella.»  ^ías  en  este  caso  el  ])eligro 
está  en  que  fácilmente  podemos  invertir  la  regla 
y  l)uscar  primeramente  las  cosas  del  mundo,  y 
después  cuanto  se  pueda  de  las  cosas  del  cielo, 
'pero  sin  sacriticar  demasiado  nuestros  intei*eses 
mundanos.  Así  que  j)odem(^s  atii'niar  sin  temor 
de  eí^uivocarnos,  y  fundados  en  Jas  enseñanzas 
de  la  Escritura  y  en  la  experieacia  diaria,  que 
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^1  camino  que  conduce  á  la  felicidad,  aun  en 
^ste  mundo,  se  halla  en  el  fiel  servicio  de  Dios. 
He  aquí  como  forinuló  nuestro  Salvador  la 
misma  verdad:  cEl  que  salvare  su  vida,  la 
perderá;  y  el  que  perdiere  su  vida  por  causa 
de  mí,  la  hallará. >  La  experiencia  confírmala 
verdad  de  esta  aparente  pai  adoja.  Por  lo  demás, 
los  bienes  de  este  mundo  no  pueden  dar  la 
felicidad  que  necesita  el  hombre,  y  el  que  se 
empeña  en  buscarla  en  ellos,  al  fin  no  la  consi- 
gue. Esto  puede  suceder  por  dos  moti\'os 
principalmente:  ya  ])orque  sea  incapaz  de  ol)- 
tener  los  bienes  (pie  desea,  ya  porque  habién- 
dolos alcanzado  no  encuentre  en  ellos  lo  que 
-anticipadamente  se  había  prometido,  jorobán- 
dose así  que  son  insustanciales  é  incapaces  de 
hacer  feliz  al  hombre.  Pero  el  que  deja  de 
'<3onsiderar  los  bienes  terrenales  como  el  princi- 
pal objeto  de  su  vida,  y  pone  su  mira  en  la 
gloria  de  Dios,  gana  ésj:a,  y  i-ecibe  aquellos 
por  añadidura.  Sucede  exactamente  lo  que  con 
Salomón  cuando  oró,  no  ])idiendo riquezas nilai- 
ga  vida,  sino  sabiduría  para  desempeñar  bien  el 
alto  encargo  que  se  le  lialjía  conferido.  Dios, 
-atendiendo  á  su  oración,  no  sólo  le  concedió 
sabiduría,  sino  que  á  la  vez  le  dio  ihpiezas  y 
larga  vida;  pero  luego  (pie  dejó  á  su  Dios,  lo 
que  en  su  origen  fué  una  bendici{3n,  se  trocó  en 
maldición.  Y  es  que  á  menudo,  el  egoísta  es 
^enemigo  de  sí  mismo,  pues  la  misma  impacien- 
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cia  con  (|iie  pei*sigiie  los  1>ieDes  que  anhela, 
liace  que  se  le  escapen  como  la  Imrbnja  de 
jalx5ii  qne  se  desl)arata  al  menor  contacto.  Así, 
pues,  aun  circunscnbiénclon(^)S  á  nuestra  pros^ 
]>en4lad  y  felicidad  temporales,  ])0<lremos  más 
|K)sitivamente  alcanzarlas  por  el  tiel  servicio 
de  Dios^  que  por  cuaLpiiera  otra  cosa.  La 
ex})eriencia  lia  consagrad<^  la  misma  verdad 
}K>r  meilio  del  siguiente  ])r«)verl>io:  <la  mejor 
¡ndítica  es  la  houiadez. »  En  un  sentido  seme- 
jante y  con  las  mismas  limitaciones,  se  puede 
decir  que  la  ]>ieilad  es  la  mejor  })olítica.  El 
que  se  abstiene  de  defraudar  á  su  vecino  no- 
l>or  integridad,  sino  ¡)or  mero  cálculo,  el  tal 
no  merece  ni  el  título  de  honrado,  ni  las  con- 
sideraciones de  sus  semejantes.  Y  el  que  st^ 
cubre  con  la  apariencia  de  la  piedad  preten- 
diendo escalar  el  cielo,  sólo  conseguii  á  el  des- 
preci<i  de  los  hombres,  y  al  fin  la  reprobación 
de  Dios.  Xo  obstante  todo  esto  la  verdadera 
]x)ndad  trae  consigo  1)eneficios  temporales. 
«Longura  de  días  trae  en  su  mano  derecha;  en 
su  izípiienla  riquezas  y  honm.»  (Prov.  16.)' 
La  simple  enunciación  de  esta  verdad,  basta 
pii-a  hacerla  evidente,  tanto  lespecto  de  los 
individuos  como  respei-to  de  las  sociedades- 
humanas. 

La  religión  nos  halnlita  con  aquellas  cuali- 
dades y  hábitos  que  tienden  á  proilucir  nuestra 
|)ai'ticular  prosperidad  en  este  mundo,  y  asegu- 
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ran  y  promueven  el  bien  general.  Fomenta  la 
industria,  la  economía  y  la  frugalidad,  facili- 
tando de  esa  manera  la  acumulación;  mientras 
que  de  oti'O  modo,  ó  nos  dejamos  dominar  por 
^1  vicio,  ó  siendo  indulgentes  con  él,*nos  incli- 
namos á  la  prodigalidad,  descuidamos  nuestras 
ocupaciones,  y  llegamos  ])0]'  ñn,  á  la  disipación 
y  á  la  miseria.  No  ca1)e  duda  en  que  una  gran 
parte  de  la  extrema  po})reza  y  de  los  sufrimien- 
tos (pie  aquejan  á  la  humanidad,  no  son  más 
que,  directa  ó  indirectamente,  la  consecuencia 
inevitable  de  una  vida  criminal  ó  viciosa;  el 
natural  y  merecido  castigo  de  los  mismos  vicio- 
:SOS  ó  de  aquellos  con  quienes  tienen  relación. 
Y  no  se  crea  (pie  son  los  pobres  únicamente 
los  que  sufren  las  consecuencias  del  vicio  y  del 
pecado;  pues  del  mismo  modo  y  con  el  mismo 
rigor  afectan  á  los  ricos,  ya  desolando  y  arrui- 
nando familias  bien  acomodadas,  ya  en  fin 
convirtiendo  en  desesperación  y  ti'isteza  el  goce 
y  la  alegría  de  una  vida  licenciosa.  Dios  ha 
puesto  el  sello  de  su  i  epi'oljación  sobre  el  peca- 
do, tanto  por  el  conjunto  de  principios  morales 
impresos  en  la  conciencia  del  hombre,  cuanto 
por  la  sentencia  de  castigo  contra  toda  trasgi*e- 
sión.  Tan  funestas  consecuencias  sólo  pueden 
evitarse  cegando  la  fuente  de  donde  proceden; 
pero  esto  sólo  puede  hacerlo  la  religión  cris- 
tiana. 

Otj-a  causa  igualmente  fecunda  de  los  sufri- 
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iiiieutos  que  afligen  á  la  liiimanidad,  y  que  sólo 
la  reli,i>;i()n  puede  remover,  es  la  injusticia  y  la 
falta  de  amor  (|ue  reinan  entre  los  liom])res. 
El  fuerte  oprime  al  débil,  y  á  aipiel  (jue  no 
puede  defenderse,  sin  ])iedad  le  ])isan  eu  el 
polvo  debajo  de  sus  plantas.  El  más  detestable 
antagonismo  divide  á  los  liond)res,  y  allí  donde 
sólo  del)ía  haber  distinción  de  intereses,  se  in- 
troduce la  rivalidad,  y  el  uno  tral)aja  por  la 
ruina  de  su  com])añero  en  lugar  de  [)restarle 
mutuo  y  fraternal  ai)oyo.  De  a(pü  es:i  lucha 
-de  enojosas  competencias  en  que  Ccida  uno, 
llevado  de  su  andúcióii,  no  cuida  sino  de  su 
pro2)io  adelanto,  aun  cuando  ])ara  ello  tenga 
que  perjudicar  á  su  ])iójimo.  De  aipu  las  di- 
sensiones entre  las  clases  que  dependen  mutua- 
mente unas  de  otras,  y  las  desavenencias  entre 
capitalista  y  jornaleros  en  que  cada  uno  busca 
la  ventaja  sobre  el  oti'o,  y  que  acalcan  por  de- 
sastrosas ruptui'as  que  resultan  en  perjuicio  de 
ambos.  De  ahí  las  discordias,  los  tumultos  y 
las  guerras  con  todos  sus  horrores  y  calamida- 
des consis^uientes.  rCnán  diferente  sería  el 
hond^re  si  el  cristianismo  i'eglara  sus  inclina- 
<íioues  y  sus  actos:  el  mundo  se  convertiría  en 
un  Edén,  y  la  vida  i)resente  no  sería  sino  el 
preludio  de  la  eterna  felicidad! 

Sí,  la  religión  es  la  única  sal  <pie  ])uede  im- 
pedir la  corruj)ción  y  decadencia  de  las  nacio- 
nes. La  historia  del  pasado  es  la  voz  de  aviso 
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de  lo  que  debemos  esperar  en  igualdad  de- 
eirciinstancias,  })iies  ella  nos  enseña  que  la 
prosperidad  de  una  nación  era  seguida  de  su 
3'ápida  decadencia,  debido  á  que  los  disolventes 
gérmenes  de  la  corrupción,  consiguientes  á  la 
impiedad,  se  mezclaban  íntimamente  con  los 
elementos  de  su  grandeza  y  esplendor,  acaban- 
do por  contrastar  y  esterilizar  su  inÜuencia.  IT 
no  puede  ser  de  otra  manera,  toda  vez  que  la 
prosperidad  meramente  material,  tiende  á  mul- 
tiplicar y  á  facilitar  la  oportunidad  de  ser 
indulgentes  con  el  vicio,  en  un  grado  tal,  que 
las  virtudes  pú])licas  se  pierden  ó  se  ofuscan 
con  el  ])rillo  y  los  engañosos  atractivos  de  la 
disipación.  Acontecimientos  bien  recientes,  lian 
dado  lugar  á  las  más  siniestras  i'eílexiones  en 
cuanto  al  porvenir  de  la  ñoreciente  República 
del  Norte.  En  efecto,  ^cómo  podrá  conservarse 
la  virtud  y  la  integridad  de  una  nación  y  de  su 
gobierno  en  medio  de  las  innumeral>les  tenta- 
ciones cuyas  funestas  consecuencias  ya  liemos 
tenido  que  lamentar?  Si  en  los  centros  de 
autoridad  faltan  á  la  justicia  y  la  probidad;  si  los^ 
autores  y  administradores  déla  ley  se  dejan  in- 
fluenciar por  corruptoras  consideraciones;  si,  en 
fin,  la  conciencia  pública  se  ]'elaja,  ¿qué  resul- 
tado final  debe  temer  el  hombre  de  sano  juicio, 
como  consecuencia  inevitable?  A  medida  que 
los  males  antedichos  se  generalicen  y  la  virtud 
y  la  integridad  escaseen  en  los  cuei-pos  legisla- 
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tivos  y  eii  1<)8  tri})nnalcs,  eii  el  comercio  y  las 
<leiná8  relaciones  sociales,  nos  sobi'eveudrán  en 
eJ  porvenir  portentosos  niales.  Ahora  bien, 
pserá  ])osil>le  contiarrestar  semejantes  calami- 
dades^ La  respuesta  de[)ende  de  la  (pie  se  dé  á  la 
siguiente  ])regnnta:  ^])Oseeinos  nn  cristianismo 
bastante  \igoroso  y  ca])az  de  contener  los 
avances  de  la  iiimoralidacU  p Existe  entre  nues- 
tros compatriotas  el  temor  de  Dios  y  el  amor 
á  la  verdad  y  á  la  justicia  indispensables  para 
la  buena  administración  de  los  negocios  ])ú])li- 
eos  y  de  las  grandes  em])resas  é  interese» 
comei'ciales^  La  religión  del  evangelio  es  la 
sola  fuerza  capaz  de  conserxar  nuestra  naciona- 
lidad, y  de  dar  estal>ilidad  á  nuestras  institu- 
ciones. Mientras  más  se  arraigue  el  Evangelio 
en  nuestro  pueblo,  más  apto  será  ])ara  la 
felicidad;  porque  mientras  más  recta  y  firme 
sea  su  voluntad,  tanto  más  fácilmente  alcanzará 
su  prosperidad:  así  (pie,  cuanto  más  extensa 
sea  la  difusi(3n  de  las  saludables  enseñanzas 
del  Evangelio,  tanto  mayor  será  el  número  de 
los  (pie  disfrutarán  sus  bendiciones. 

Lo  (|ue  dejamos  asentado  con  respecto  á  las 
bendiciones  teinj)orales  inlierentes  á  la  verda- 
dera religicHi,  es  igualmente  a¡)licable  á 
/individuos  y  á  las  sociedades.  Componiéndose 
éstas  de  indiviíhios,  natural  es  cpie  las  mismas 
causas  que  producen  el  bien  de  cada  uno  pro- 
duzcan el  de  todos.  Siendo  esta  verdad  ol^via 
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de  por  sí,  no  hay  necesidad  de  insistir  sobre 
ella,  tanto  menos  cuanto  que  hay  otras  consi- 
deraciones iguahnente  importantes  (pie  recla- 
man nuestra  atención. 

La  felicidad  no  depende  tanto  como  algunos 
suponen,  de  circunstancias  exteriores.  8u  verda- 
dero origen  se  encuentra  más  bien  en  el  carácter 
y  disposición  de  los  hombres.  De])ende  menos 
de  la  abundancia  de  placeres,  que  de  la  capa- 
cidad de  gozar  de  ellos.  No  está  en  proporción 
de  las  comodidades,  ni  de  la  posición  social, 
ni  aun  del  éxito  de  nuestros  negocios.  Aquellos 
■que.  se  detienen  en  la  su})erficie  de  las  cosas, 
no  encuentran  más  (pie  tristes  desengaños.  El 
más  espléndido  palacio  puede  no  ser  sino  la 
morada  de  la  desdicha.  A  (piel  que  muelle- 
mente se  hace  conducir  en  lujosos  carruajes,  es 
con  frecuencia  enteramente  extraño  á  la  felici- 
dad y  al  reposo.  Pero  cuando  hablamos  de  las 
bendiciones  (pie  acompañan  á  los  heles  servi- 
dores de  Dios,  no  se  debe  entendei*  que  nece- 
sariamente todos  serán  ricos,  ó  (pie  todos 
alcanzarán  honrosas  distinciones,  ó  finalmente, 
que  siempre  tendrán  éxito  en  sus  negocios.  Lo 
que  queremos  decir,  es  (pie  los  piadosos,  lejos 
de  ser  los  menos  favorecidos  generalmente 
23rospeian;  y  en  todo  caso  lo  esencial  de  su 
ielicidad  consistirá  en  bendicionesde  un  orden 
más  elevado  y  que  les  harán  dichosos,  cual- 
quiera que  sea  su  situación.  El  siervo  de  Dios 
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aiiliela  más  el  contento  de  una  conciencia  tran- 
<]nila,  ([lie  las  riquezas:  Lusca  más  ])ien  el 
re])oso  y  la  justicia  de  su  vida,  (j^ue  las  como- 
didades sin  el  amor  y  temor  de  Dios  en  su 
corazón.  Si  lo  azota  la  pobreza,  su  leligión  le 
consuela  y  le  ensena  á  estar  contento,  y  esto  es 
bastante  para  hacerlo  feliz.  PoiMpie  «grande 
grangería  es  la  piedad  con  el  contentamiento 
de  lo  (pie  basta. »  Al  mismo  tiempo  se  lialla 
lil)re  de  las  malas  pasiones,  tales  como  la  co- 
dicia, la  envidia  y  el  odio,  (pie  son  el  manantial 
inagotaljle  del  descontento.  Xo  le  oprime  el 
inmoderado  deseo  de  ri( piezas  con  todo  su 
cortejo  de  incpiietudes  y  desvelos.  Xo  se  ve  en 
su  suerte  sino  la  voluntad  de  su  Padre  celestial, 
y  esto  le  libi'a  de  la  desesperación  y  le  imjoide 
tras])asar  los  límites  de  la  legalidad  y  la  justi- 
cia. Sin  ser  indolente,  vive  resignado,  y  esto 
le  asegura  la  ¡)az  con  su  Dios  y  con  sus  seme- 
jantes. Tiene  el  gozo  que  i)roduce  la  práctica 
del  bien;  y  la  caridad  y  la  solicitud  de  un  afecto 
puro,  y  todo  acto  de  bondad  en  favor  de  los 
necesitados,  (]ue  su  religión  le  ])rescribe  y  le; 
mueve  á  hacer,  son  otros  tantos  motivos  de 
felicidad.  Pero  todo  esto  no  es  más  (pie  adicií)- 
nal  á  la  felicidad  (pie  le  resulta  de  su  comunión 
•con  Dios,  y  de  la  renovación  desús  facultades; 
al  placer  (pie  se  lialla  inse])arablemente  unido 
á  los  deljeres  cristianos  y  á  los  ])rivilegios  de 
su  gloriosa  esperanza;  en  suma,  todo  cuanto 
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])neda  comprenderse  en  la  frase  «el  gozo  del 
Espíritu  Santo, »  gozo  inexplicable  y  lleno  de 
gloria. 

Si,  pnes,  alguno  puede  ser  feliz  en  esta  vida, 
lo  es  sin  duda  el  verdadero  piadoso.  Circuns- 
cril)iéndonos  á  la  vida  presente  y  á  las  fuentes^ 
(le  felicidad  que  nos  ofrece,  incuestionable- 
mente que  el  mejor  hombre  será  el  que  mejor 
sepa  hacerlos  objetos  de  dicha.  La  religión  no 
engendra  la  tristeza;  es  por  el  contrai'io,  el  ma- 
nantial perenne  de  gozo  y  de  alegría.  ]S^o  nos 
priva  de  los  placeres  lícitos,  sino  cpie  más- 
bien  los  multiplica  y  ennoblece.  En  consecuen- 
cia, nadie  puede  adoptar  una  resolución  más 
favorable  para  sí,  en  esta  vida,  que  aquella 
por  la  cual  hacemos  á  Dios  nuestro  amigo  y 
nuesti  a  recompensa,  y  por  la  cual,  iu)s  com- 
prometemos á  ser  sus  fieles  siervos. 


CAPITULO  II. 


SATANAS. 

Y  iicoiiteció  otro  día  oii  (\uo 
los  hijos  de  Dios  fueron  á 
l)re8entarse  delante  de  .)e- 
liová,  que.  8atan;is  fué  en 
medio  de  ellos  ;í  presen- 
tarse él  también  dehuite 
de  Jehová. 

JOB  2:  1, 

\II()RA  se  nos  introduce  á  nna escena  del 
mundo  invisible,  poi'  demás  rara  y  sor- 
])rendente.  Tan  singular  esi)ectáculo  consiste  en 
<|ne  el  príncipe  de  las  tinie])las,  ])enetra,  con  los 
hijos  de  Dios,  á  la  presencia  del  Altísimo.  Y  no 
se  ¡jresenta  de  un  modo  hipócrita,  disfra;íado  de 
Angel  de  luz,  sino  en  su  verdadero  caráctei  y 
juntamente  con  los  demás  siervos  de  Dios  (pie 
llegan  para  rendirle  su  liomenaje,  recibir  sus 
ordenes,  dar  cuenta  de  lo  que  habían  liecho  y 
de  los  ser\' icios  (pie  habían  llevado  á  cabo. 
Tan  extraordinaria  y  asombrosa  escena  ha  in- 
Mucido  á  nuichos  á  creer  (jue  el  8atán  del  libro 
i\e  Jol),  es  un  ser  enteramente  distinto  del 
Satán  de  xpie  se  nos  habla  en  los  demás  libros 
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de  la  Escritura.  De  otro  modo  ;e6mo  podría 
mezclarse  entre  los  Jiijos  de  Dios?  ^Cómo 
podría  presentai'se  con  ellos,  en  determinados 
tiempos,  á  la  presencia  del  Señor?  ^ Quién  po- 
drá afirmar  semejante  cosa,  tratándose  del 
enemigo  de  Dios  y  del  adversario  de  los  bue- 
nos? Sin  eml)ai'go,  una  atenta  consideración 
del  pasaje,  nos  liará  ver  sin  diíicultad,  la  armo- 
nía del  carácter  con  que  arpü  se  nos  presenta 
á  Satanás,  y  el  qne  mantiene  en  el  resto  de  la 
Escritura.  Xo  es  un  mero  espía  qiie  recorre  la 
tierra  con  el  solo  propósito  de  informarse  de 
todo  cuanto  pueda  incjuirir;  es  el  antiguo  espí- 
ritu de  malicia  y  de  maldad,  siempre  dispuestc^ 
á  desviar  á  los  hombres  del  camino  de  la 
justicia,  y  á  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á 
todo  bien.  En  este  caso  es  muy  significativa 
su  presentación,  con  los  hijos  de  Dios,  ante  el 
Señor.  Tiene  ])or  o1)jeto  manifestar  su  subor- 
dinación, á  la  voluntad  divina.  Indica  que  no 
puede  o])rar  en  todo  según  su  voluntad,  ni 
seguir  sus  projúos  designios.  Xo  está  en  liber- 
tad de  llevar  á  caljo  todos  sus  perversos  planes, 
ni  de  ensancharlos  según  le  plazca.  Hay  un 
poder  su])erior  que  \o  restringe  y  al  cual  tiene 
que  obedecei',  una  voluntad  suprema  que  pone 
límites  á  su  encono,  y  que  con  tales  restriccio- 
nes, le  permite  ol)rar  según  su  natui-aleza;  pero 
sólo  con  algún  propósito  divino,  y  de  cuya 
ejecución  no  es  más  que  el  instrumento.  Es  el 
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mal  misino  en  la  jxM'sonade  su  principal  i'epie- 
seutante,  (.•onstrcnido  á  ser  el  ministi'odel  ])ien. 
Ku  este  i)asaje  se  nos  presenta  con  el  carácter 
(le  siervo  de  Dios  (jne  tiene  la  ingrata  misión 
de  aÜig'ir  al  pneljlo  de  Dios,  para  probarlo  y 
disci})linario. 

Satanás  es  el  (^neniigo  del  l)¡en  y  el  adver- 
sario de  la  linm:inidad.  Con  el  poder  de  nn 
arcángel  y  con  la  malicia  y  sutileza  del  peor 
de  los  enemigos,  tra1)aja  sin  descanso  ])or  lo- 
gi'ar  nuestra  perdición,  }'  sin  pararse  en  los 
nieilios  por  los  cuales  pueda  conseguirlo.  Con 
]:;ersevcraiite  dilig(Micia  urde  sus  dial)ólicos  de- 
signios, y  con  infatigable  asidriidad  ju'ocura 
realizarlos,  invisible  á  los  ojos  del  liombi'e, 
.tiene  todas  las  ventajas  del  seci'eto,  }•  cae  sobre 
sus  víctimas  jx^r  soi'])resa.  Sus  arlutrios  son 
innumei'a])les,  y  tiene  á  su  disj)osición  un  gran 
número  de  espíi'itus  malignos  ijiu»  le  reconocen 
])or  cabeza,  y  ([Uí*  se  hallan  animados  del  mis- 
mo encono  y  astucia  (pie  sn  jefe.  Cuenta 
además  con  un  ejército  de  hombres  á  (piienes 
ha  logrado  cauti\  ar,  y  con  otros  muchos  (pie 
sin  conciencia  de  lo  (jue  hacen  le  aculan  en  su 
obra  de  destrucción.  Tiene  tal  jioder  sol)re  la 
naturaleza  y  sobre  el  cuerpo  del  hond)re,  que 
^i  bien  no  lo  podemos  apreciar  con  exactitud, 
sí  podemos  conjeturarlo  en  ^  ista  de  los  desas- 
tres con  ([ue  aíligií)  á  Jol),  y  de  los  nmchos 
males  con  que  atormentaba  á  los  hombres  en 
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tiempo  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo.  Másaiin: 
iSatanás  tiene  acceso  inmediato  á  nuerstras  almas; 
puede  llegar  por  caminos  incomprensibles  para 
nosotros,  al  origen  de  nuestros  sentimientos  y 
á  la  causa  determinante  de  nuestras  acciones; 
finalmente,  puede  ejercer  tal  influencia  sobre 
nuesti'o  eér,  que  sólo  pensar  en  ello  debiei'a 
liacej'nos  estremecer  de  horror. 

Todo  esto  es  terrible.  En  efecto,  es  cosa 
desesperante  tener  siempi'e  la  conciencia  del 
peligro,  y  lo  que  es  más,  de  un  peligro  desco- 
nocido; la  a|)rehensión  de  que  un  implacable  y 
nada  esci'upiiloso  enemigo,  asecha  nuestra  vida, 
pero  de  nnxlo  tan  oculto  é  insidioso,  que  no 
sabemos  como  i>0(l  remos  escapar,  ni  en  quien 
podremos  confiar.  Pero  un  enemigo  puramente 
humano,  por  temible  que  sea,  sólo  puede  matar 
nuestro  cuerpo;  mientras  que  Satanás  es  el 
asesino  del  alma. 

jCuán  horiT)roso  es  pensar  que  estamos  cons- 
tantemente expuestos  á  caer  en  sus  péi'fidas 
maquinaciones!  Caer  bajo  su  dominio  es  nues- 
tra perdición.  Es  enagenarnos  de  Dios  é  incu- 
rrir en  la  sentencia  de  muerte  eterna.  Consentir 
'Con  él  en  lo  más  míirimo,  es  hacernos  reos  de 
lina  falta  que  nos  traerá  el  desagrado  de  Dios 
y  nos  pondrá  en  gran  peligro  de  perdernos 
para  siempre.  Y  lo  peor  del  caso  es,  que  en 
nosotros  no  hay  la  fuerza  necesaria  para  i*esis- 
tirle.  Por  consiguiente,  si  hay  alguna  petición 
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([lie  (lel>aiii()s  hacer  con  mayor  sinceridad  y  con 
la  más  fervorosa  instancia,  es,  sin  dn(hi,  la  (jiie 
nos  enseño  miestro  ])endito  Salvador:  «Xo  nos 
metas  en  tentación,  mas  líbranos  del  Malo.» 

Esto  no  obstante,  nadie  puede  esca})ar  á  la 
tentación.  Puede  decirse  con  toda  vei'dad,  ([ue 
en  cierto  seritido,  la  tentación  es  una  dis[)osición 
[)rovidencial,  ])eculiar  á  nuestro  modo  de  ser 
actual.  Jesús  fue  tentado  del  Diai^lo;  y  el 
discípulo  no  es  más  que  su  nuiestro.  Los 
inieml)ro''s  del  cuerpo  siem])i-e  son  semejantes 
á  la  ca])eza.  Por  muclias  tri])ulaciones  tendre- 
mos ([ue  entrar  en  el  reino  de  Dios.  Terrible 
y  esj)antoso  sei'á  el  com1)ate  (pie  nos  dará  dere- 
cho á  la  corona.  El  peligro  es  abrumador,  pero 
el  éxito  íerá  <>dorioso.  «Bien:iventurado  el 
varón  (jiie  sufre  la  tentación;  [)or(]ue  despu(ís 
([ue  fuere  |)ro1jado,  reciinrá  la  corona  de  la  vida 
(pie  Dios  lia  [uometido  á  los  («ue  le  aman.» 

Antes  de  entrar  ligurosámente,  en  el  desen- 
volvimiento de  las  enseñanzas  de  esta  parte  del 
libro  ([ue  venimos  estudiando,  séanos  [)er]niti- 
do  detenernos  en  algunas  cuestiones  ¡)relimi- 
nares  de  no  j)oca  importancia  práctica.  pCuál 
es  el  designio  de  Dios  al  sujetar  á  su  ]Hieblo  á 
tan  terribles  pruel)as^  ^Cuáles  son  los  fines 
disci])linarios  de  la  tentación,  y  cómo  podrán 
efectuarse  mejor? 

A  esto  res|)Oiidemos: 

1.  Que  tiene  por  objeto  compelernos  á  bus- 
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■car  á  Dio^;  como  nuestro  único  refugio.  Uno 
(le  los  principales  designios  de  la  disciplina 
terrestre  del  ])ne]j]o  de  Dios,  es  conducirlo  á 
estrechar  sus  relaciones  con  su  Dios  y  liacei'le 
depender  ent e]*amente  de  El.  Tiene  por  ol)jeto 
liacerle  conocer  más  y  más  la  plenitud  de  Dios, 
y  propoi'cionarle  opoilunidad  de  alcanzar  de 
su  Padre  celestial  las  ricas  y  preciosas  bendi- 
ciones que  ])ueden  confortarle  en  la  Lora  de 
la  prueba.  Todas  las  revelaciones  de  su  gracia 
^  de  los  inagotables  tesoros  de  su  amor,  hechas 
en  su  Palabra,  tienen  por  ol)jeto  hacer  que  su 
pue1)lo  se  llegue  á  El  como  á  la  fuente  inago- 
table de  donde  puede  libremente  tomar  el  agua 
<le  la  vida.  Mas  para  que  pueda  aprovechaise 
de  tan  grandes  beneficios  y  no  ])erezca  en  me- 
dio de  la  a])undancia,  es  preciso  que  sienta  la 
necesidad,  es  conveniente  que  tenga  hambre  y 
sed  de  Dios,  y  que  lo  apremiante  de  su  situa- 
ción lo  llaga  desear  las  preciosas  bendiciones 
que  Dios  puede  otorgarle.  Y  cuanto  más  urgen- 
te é  imperiosa  sea  la  necesidad  que  le  oprima, 
tanto  mayor  será  la  instancia  é  impoitunidad 
con  que  (lemandará  la  ayuda  del  Dios  de  amor. 

He  aíjuí  como  ])recisamente  la  tentación  for- 
ma parte  del  gian  plan  disciplinario  con  el 
cual  Dios  gobierna  á  su  pueblo. — El  instinto 
■de  conservación  en  una  alma  (pie  ha  experi- 
mentado la  influencia  de  la  gracia  divina,  le 
inducirá  en  la  hora  de  necesidad,  á  clamar  con 


todas  sus  fuerzas  en  demanda  de  la  salvadora 
ayuda  de  Dios.  Cada  nueva  tentación  nos  hai'á 
ver  con  mayor  claridad,  el  inminente  ])el¡gro 
([ue  nos  amenaza;  y  haciéndonos  conocer  la 
íiaqueza  de  nuestras  fuerzas,  nos  foi'zará  á 
buscar  con  la  mayor  prontitud,  seguridad  en 
Dios,  quien  únicamente  puede  salvarnos.  Aquél 
que  mejor  perciba  su  fi-agilidad,  y  conozca 
mejor  su  depravación  y  lo  inicuo  de  su  pecado, 
será  el  más  perseverante  en  |)edir  que  la  mano 
omnipotente  de  Dios,  le  deíienda  y  le  guarde 
de  los  furiosos  asaltos  de  aquél  que  })udo 
íirrastrai',  en  su  caída,  á  tantos  ángeles,  y  (pie 
prevaleció  contra  nuestros  })ri meros  padres,  en 
todo  el  vigor  de  su  primitiva  integridad  y 
perfección;  de  aquél,  en  íin,  (pae  encontrará  e:i 
nosotros  segura  víctima,  ámenos  (pie  el  Omni- 
])otente,  como  el  hom])re  fuerte  de  que  habla 
el  Evangelio,  intervenga  en  nuestra  salvación. 

Un  conocimiento  adecuado  del  ])e]igro  (pie 
nos  amenaza,  no  solamente  producirá  en  noso- 
tros la  convicción  de  (]ue  sólo  Dios  es  nuestiu 
<3spei'anza,  sino  (pie  además  nos  hará  asirnos 
<le  las  particulares  y  pi'eciosas  promesas  que 
Dios  nos  lia  hecho  para  semejantes  aflicciones. 
Un  amplio  conocimiento  del  gran  poder  de 
iuiestro  adversario  espiritual,  nos  com[)elerá  á 
i'efugiarnos  bajo  la  ])rotección  de  la  Omnipo- 
tencia divina,  nos  hará  comprender  el  inmenso 
valor  de  tan  glorioso  atributo,  como  base  se- 
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gura  de  coufiauza,  y  nos  Lará  experimentar 
cnán  consolador  es  tener  á  Dios  como  infinita 
Y  eficaz  recurso  en  nuestras  más  apremiantes 
necesidades.  En  tales  circunstancias  la  Omni- 
potencia de  Dios  no  es  una  mera  abstracción 
— un  concepto  puramente  intelectual — sino  un 
atril )uto  al)Solutamente  práctico  y  iiecesario; 
no  una  jieriección  que  con  más  6  menos  fiial- 
dad  reconocemos,  sino  el  único  poder  que  puede 
salvarnos  y  sin  el  auxilio  del  cual  pereceríamos. 
Así,  ])ues,  la  espantosa  necesidad  que  nos  im- 
]>ela  á  llegarnos  á  la  fuente  de  la  vida,  será  en 
último  resultado,  una  l)endici6n  de  incalculable 
valor.  Del  inismo  modo,  la  tentación  de  Sata- 
nás que  obliga  al  alma  aterrada  á  ])uscar  refu- 
gio en  su  omni])Otente  Salvador,  porcpie  ni  en 
sí  misma  ni  en  ningún  otro  poder  humano  en- 
cuenti'a  seguridad,  nos  llevará  á  un  fin  gloiioso 
y  b¡ ena vent urado. 

jCuán  preciosas  parecerán  entonces  al  alma, 
las  otras  j^erfecciones  de  nuestro  por  siempre 
bendito  Dios,  las  misericordiosas  provisiones 
del  pacto  de  gracia,  las  ricas  promesas  de  su 
pala])ra,  y  la  inaprecia])le  .salvación  de  nuestro 
Señor  Jesu-Cristol  Porque  es  evidente  que  el 
alma  del  tentado  es  la  que  se  halla  en  mejor  ap- 
titud de  apreciar  tan  grandes  bendiciones,  sabrá 
a])ro^'echar  las  mejores  y  asirse  de  ellas,  y  vivir 
y  descansar  tranquilamente  por  ellas.  En  efecto, 
^qué  cosa  mejor  podrá  protejernos  contra  la 
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sutileza  y  artiticios  de  Satanás,  (|ue  la  iiiñnita 
sabiduría  y  omiiiscieiicia  de  Dios^  ; Cuánto  se 
encarece  el  amor  de  Dios  ])or  el  temor  (|ue 
inspira  el  encono  de  Satanás!  El  temor  de  (j^ue 
esté  demasiado  cerca  de  nosotros,  exalta  en 
nuestro  corazón  el  valor  inmenso  de  la  omni- 
potencia de  Dios.  Su  acceso  á  nuestra  mente 
y  corazón,  sólo  puede  frustrarse  por  la  luz  y 
morada  del  Espíritu  Santo  en  nuestro  corazón. 
jQué  delicioso  será,  en  tales  circunstancias, 
pensar  (pie  la  Providencia  de  Dios  gol)ierna 
todas  las  cosas,  y  recordar  ([ue  (piien  ha  sena- 
lado  sus  límites  al  mar,  tamljién  restrino'e  la 
malicia  del  Tentadoi',  el  cual  no  i)odrá  tras])a- 
sar  los  límites  prescritos  poj-  el  amor  de  mies- 
tro  Padre  celestial,  (pae  no  permitii'á  que  su 
pueblo  sea  tentado  más  de  lo  (]ue  puede  resis- 
tir, antes  le  dará,  juiitamente  con  la  tentación, 
la  salida!  ¡Qué  g'iandiosa  se  verá  la  o1)ra 
redentora  de  nuestro  bendito  Salvador,  cuando 
contemplemos  al  Vencedor  de  Satanás,  humi- 
llar á  Li  antigua  serpiente  y  encadenarla  á  los 
piés  de  su  pueblo  redimido!  ¡Con  ([ué  ansiedad 
volveremos  nuestros  ojos  á  la  hiz  del  Cal- 
vario, como  el  símbolo  y  signo  de  la  victoria 
sol>re  el  destructor  de  las  almas! 

2.  La  tentación  responde  también  al  inijx)!- 
tante  ])ropósito  de  adiestrar  á  los  creyentes  en 
los  deberes  y  ejercicios  ])r()pios  de  la  guerra 
crístiana.  La  historia  sagrada  nos  informa  que 
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fué  ti  designio  providencial  de  Dy>s,  el  que 
quedaran  algunos  residuos  de  las  tribus  canaa- 
nitas,  para  hacer  cpie  su  pueblo,  en  lo  futuro, 
siempre  tuviera  ocasión  de  ejercitarse  ¡^ai'a  la 
guerra.  Del  mismo  modo  la  tentación  tiene  por 
objeto  imponernos  la  necesidad  de  ejercitarnos 
en  la  milicia  cristiana,  á  fm  de  (pie  podamos^ 
resistir  las  hostilidades  del  diablo. 

Ved  ahora  ¡cuánta  impoitancia  tiene  la  di- 
rección del  apóstol:  «Vestios  de  toda  la  arma- 
dura de  Dios,  para  que  podáis  estar  firmes 
conti-a  las  asechanzas  del  diablo!»  V  esto  pol- 
la rezón  de  que  no  vivimos  en  tiempo  de  paz 
y  seguridad,  sino  de  guerra,  y  guerra  á  muerte. 
No  se  debe,  por.lo  mismo,  estar  inerme;  pero 
toda  aunad ura  defectuosa  ó  incompleta,  de 
nada  nos  servirá  en  tan  apremiantes  circunstan- 
cias. Los  dardos  de  nuestro  adversario  llueven 
sobre  nosotros,  y  fácilmente  nos  herirán  si 
nuestra  armadura  es  frágil  ó  deja  á  descubierto 
alguna  parte  de  nuestro  ser.  ¡Qué  escuela  tan 
excelente  para  adiestrarnos  en  la  táctica  ofensi- 
va y  defensiva,  es  la  lucha  de  vida  ó  muerte 
con  tan  formidable  enemigo!  Se  dice  de  un 
gran  militar,  que  toda  su  habilidad  en  la  es- 
trategia se  debió  al  poder  y  destreza  del 
enemigo  contra  quien  se  vió  obligado  á  com- 
l>atir.  Del  mismo  modo,  el  cristiano  en  la 
sangrienta  y  prolongada  lucha  contra  su  ar- 
tero antagonista,  no  podrá  menos  de  hacer 
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ii(>tal)les  progresos  en  la  milicia  espiritual,  así 
eoino  tiiiiihiéii  podía  desjxlegar  las  cualidades 
de  un  Inieu  soldado  de  Cristo. 

Nada  es  más  á  ])ro])ósito  })ara  desarrollar  eu 
nosoti'os  el  vigor  varonil  (pie  necesitamos,  qne 
la  necesidad  de  iin  esfuerzo  continuado.  Nues- 
tro de])er  es  esforzarnos,  pero  todo  esfuerzo  de 
nuestra  pai"te  desarrolla  la  fuerza  rpie  necesi- 
tamos para  resistir  la  tentación  y  ])ara  vencer 
al  mal,  á  íin  de  (pie  no  alcance  ninguna  ventaja 
sobre  nuestro  carácter  ci  istiano.  La  circuns- 
l)ecci6n  necesaria  con  que  hemos  de  vivir  ])ara 
escapar  de  los  insidiosos  ai-titicios  del  diablo. 
Ja  necesidad  de  estar  sienipi*e  alerta,  la  firme 
determinaci(Mi  del  que  lia  formado  la  resolución 
in(^uel)rantal)le  de  seguir.adelante  hasta  llegar 
á  la  ciudad  celestial,  y  del  que  está  resuelto  á 
ser  fiel  á  su  Dios  y  Salvador  á  pesar  de  todos 
los  peligros  (]ue  le  rodean,  todo,  en  fin,  nos 
hará  cachi  vez  más  aptos  ])ara  empuñar  y  sos- 
tener el  estandai-te  de  la  vida  espiritual. 

Además,  por  la  tentación  se  manifiesta  y 
desarrolla  la  gracia  de  Dios  en  nosotros.  Nunca 
se  conoce  mejor  lo  (pie  vale  un  hombi'e,  como 
cuando  se  le  pone  á  prueba.  La  constancia  de 
Job  y  el  poder  de  su  fe,  jamás  se  habrían  podido 
aj)reciar  en  toda  su  excelencia,  sin  la  severa 
l)rueba  á  ([ue  se  le  sujetó.  Esto  consistía,  no 
sólo  en  las  graves  tribulaciones  que  tan  súbi- 
tamente vinieron  sobre  él,  sino  principalmente 
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en  las  iusiuiosas  sugestiones  con  qne  el  tentador 
tratal}a  de  hacerle  perder  sn  confianza  en  Dios, 
y  renunciar  á  su  servicio.  Tan  terril  )le  tentación 
se  presentaba  á  la  vista  de  Job,  como  apoyada 
en  lo  misterioso  é  incom])rensible  de  a(.|uella 
desesperación,  y  era  sostenida  por  una  lógica 
que  él  no  podía  impugnar  y  cpie  lo  llevaba  á 
la  desespei'ación,  por  lo  cual  prorrumpía  en  las 
amargas  quejas  que  aT)undan  en  el  liin'o  de 
que  ncs  ocujmmos.  Sin  emimrgo,  á  pesar  de 
todo,  en  medio  de  la  obscuridad  que  le  rodea- 
T:)a,  le  \'emos  frente  á  frente  del  tentador, 
manifestar  su  absoluta  conílanza  en  Dios  por 
medio  de  las  siguientes  })alabras:  «Yo  sé  que 
mi  Redentor  vive.» 

■3.  La  tentación,  ouando  ha  sido  convenien- 
temente resistida,  es  un  medio  muy  eficaz  de 
aumentar  nuestra  repugnancia  hacia  el  pecado. 
El  que  de  alguna  manera  haya  escapado  del 
aguijón  de  algún  venenoso  reptil,  no  podrá 
volverle  á  ver  sino  con  horror  y  repugnancia. 
Pero  el  pecado  en  cada  tentación,  se  nos  presen- 
ta cu]>ierto  con  aquellos  atractivos  que  más 
halagan  nuestras  pasiones,  por  lo  cual  hay 
alguna  dificultad  en  resistirlo.  Sin  em])argo, 
basta  des])ojarlo  de  su  disfraz  para  que  po- 
damos verlo  en  toda  su  detestable  fealdad, 
y  sentirnos  sobrecojidos  de  horroi*.  Ade- 
más, toda  resistencia  de  nuestra  parte,  pro- 
ducirá en  nosotros  tal  delicadeza  y  espiritua- 
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lidíul,  (|ue  cada  vez  })()dreni{)S  tolerar  menos 
el  pecado. 

4  La  tentación  es  también  nn  medio  muy 
eficaz  para  (jiie  podamos  conocernos  á  nosotros 
mismos.  Con  mucha  frecuencia  el  gei'men  del 
mal  se  oculta  de  tal  manera  en  el  corazón,  (pie 
ni  si(piiera  sos])eciuimos  su  existencia,  si  no  es 
liasta  <pie  nos  encontramos  ])ajo  una  re])eutlna 
ó  fuerte  tentación.  Xos  sucede  lo  (pie  á  los 
metales  (pie  no  manifiestan  ninguna  liga,  sino 
hasta  (pie  ])asaii  ])()r  la  coj)ela  del  ensayador. 
Semejantes  inortiticaciones  forman  parte  de  la 
ex})erieucia  de  todos  los  cristianos,  y  son  las 
(|ue  les  o1)ligan  á  reconocer  y  á  mostrarla  fuerza 
de  la  corrupción  rpie  en  estado  latente  se  oculta 
en  sus  coi'azones,  y  ><u  in(h')mita  proj)ensión  al 
mal.  Inclinaciones  cpie  creíamos  haber  vencido, 
reaparecen  casi  en  toda  su  fuerza,  haciéndonos 
reconocer  la  del  nlidad  de  nuestros  projxisitos,  la 
falta  de  sinceiidaden  los  motivos  determinantes 
de  nuestras  acciones,  y  la  imperfección  (U'  nues- 
tros mejores  servicios.  Tal  desculu'imiento  con- 
duce al  ci  istiano  á  la  humildad,  y  le  lleva  contrito 
y  arrepentido  á  imjdoi  ar  [)erdón  y  misericordia, 
a  la  vez  (pie  le  hace  más  vigilante  contra  los 
pecados  (pie  más  le  dominan:  tales  son  en 
.general,  los  altos  hnes  de  la  divina  gracia  al 
someter  á  sus  siervos  á  la  terrible  prueija  de 
la  tentación  del  malo. 

Esto  es  precisamente  lo  (pie  pasó  con  Job. 


42 


EL   LIBRO  DE  JOB. 


Verdad  es  que  Dios  al  hablar  de  este  su  siervo,, 
dice  que  no  hay  otro  en  toda  la  tierra;  varóa 
perfecto  y  recto,  temeroso  de  Dios  y  apartado 
del  mal.  Sin  embargo,  no  estando  perfectamen- 
te santificada  su  naturaleza,  había  en  ella  un 
germen  del  mal  oculto  en  su  interior  que  no 
se  le  manifestó  sino  hasta  que  estuvo  bajo  la 
teriible  prueba  á  que  se  le  sujetó.  En  el  fondo 
de  su  sincera  y  fervorosa  piedad,  se  deja  ver 
algo  de  la  satisfacción  que  le  causaba  su  propia 
justicia,  lo  que  se  deduce  del  hecho  de  que 
tanto  le  molestaban  y  ofendían  los  infundados 
cargos  de  sus  amigos,  y  de  que  en  la  densa 
oscuridad  de  la  misteriosa  dispensación  que  le 
envolvía,  se  inclinaba  más  á  justificarse  á  sí 
mismo  que  á  Dios.  Mas  convencido  al  fin,  y 
espantado  de  todo  lo  que  imprudentemente 
había  dicho,  no  pudo  menos  de  exclamar:  «De 
oidas  te  había  oido;  mas  ahora  mis  ojos  te  ven. 
Por  tanto  me  condeno  á  mí  mismo,  y  me  arre- 
piento en  polvo  y  en  ceniza.»  (Job  42:  5,  6.) 
El  designio  de  Dios  en  tan  sevei'a  cuanto  salu- 
dable disciplina,  se  halna  realizado.  Job  había 
logrado  conocerse  mejor  de  lo  que  Jo  había 
lieclio  antes,  y  semejante  conocimiento  le  con- 
dujo á  ser  más  liumilde  y  discreto.  El  uial  que 
antes  le  asechaba  sin  sospecharlo,  des2:)ués  le 
era  más  fácil  descubrirlo  y  desecharlo. 

5.  La  tentación  da  también  lugar  á  que  la 
gracia  de  Dios,  en  nosotros,  se  manifieste  baja 
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otras  foinias  que  de  otra  manera  no  tomaría. 
Así  todo  lo  ([ue  entendemos  ])or  paciencia  y 
])er8everancia  en  hacer  ])ien,  no  tendría  lugar 
bajo  otras  circunstancias  distintas  de  las  que 
nos  rodean.  Los  benditos  habitantes  de  otras 
esferas  donde  el  j)ecad()  y  el  snfiimiento  jamás 
hayan  ptuietrado,  no  saben  lo  que  es  ai'iastrar 
un  cuerpo  de  cori  upción  que  lleva  en  sus  miem- 
bros el  germen  del  peca(h),  y  en  cuyas  malas 
tendencias  caemos  con  frecuencia;  ni  compren- 
den cómo  se  ])nede  estar  fírme  frente  al  enemigo 
(pie  nos  cerca,  mantener  brillante  y  viva  la 
llama  de  la  piedad  á  pe^ar  de  las  mortíferas 
influencias  de  un  mnndo  im})ío,  abrigar  una 
alegre  espeianza  en  medio  del  desaliento,  la 
duda,  los  fracasos  y  temores,  ó  finalmente, 
conservar  nuestra  confianza  y  fe  en  el  Señor, 
aun  ])ri\  ados  de  la  lu;:  de  su  rostro.  Por  más 
que  sea  glorificado  Dios  y  su  ley  honrada  por 
la  invaiiable  obediencia  de  las  innumera])les 
huestes  de  los  ángeles  que  nada  eaben,  por 
experiencia  pio])ia.  de  lo  (p;e  es  la  tentación, 
(lel)e  ])arecei  cosa  más  admirable  y  meritoria, 
la  voluntaria  obediencia  (pie  rinden  á  Dios  los 
fieles  en  este  mundo,  á  ];esar  de  tan  fatigosos 
esfuerzos  y  de  tan  formi(hible  resistencia;  a(pie- 
llos  (pie  permanecen  leales  á  Jesús,  no  })oi'(jue 
se  sientan  alentados  por  la  simpatía  y  los  aplau- 
sos de  otros  muchos(pietambi(Mi  le  adoian,sino 
á  pesar  del  escarnio,  la  Ijurla  y  la  persecución^ 
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coiisei'vaii  tan  inflexi])le  su1)0i'(iiiiacióii  á  sii  vo- 
lunt<i(l,  que  pueden  decir,  lejos  de  la  esplendo- 
rosa luz  del  trono  de  Dios,  amenazados  por  las 
más  furiosas  tempestades  de  esta  vida,  «llágase 
tn  voluntad.»  El  puesto  del  peligro  es  taml)iéa 
el  puesto  de  lionor,  si  es  defendido  con  valor. 
¿No  es,  pues,  gran  honor  el  (pie  el  Seíior  de 
todos,  da  á  las  almas  líeles,  colocándolas  á  la 
vanguardia  de  su  ejército,  donde  llueven  los 
dardos  enemigos,  y  haciendo,  sin  embai'go,  (pie 
permanezcan  firmes  y  defiendan  su  causa  con 
heroísmo  i  ^Tan  grandioso  privilegio  no  será 
envidiaole  aun  para  los  mismos  ángeles^ 

La  tentaci(5n  tamhién  da  lugar  á  otra  clase 
de  servicios  piadosos  <jue  redundan,  no  en  bien 
de  sus  autores,  sino  de  otros  individuos,  tales 
como  acpiellas  santas  ministraciones  peculiares 
álos  cristianos  y  heclias  en  favor  del  pecador  y 
del  que  sufre,  del  ignorante  y  del  necesitado — 
acjuellos  Ijellísimos  actos  de  celeste  caridad  que 
son  el  adorno  y  el  lustre  del  Evangelio  y  (pie 
exhalan  i'audales  de  fragancia  tan  agradables  á 
Dios  como  á  los  hombres,  y  todo  esto  en  un 
mundo  donde  abunda  el  pecado  y  donde  Sata- 
nás tiene  ])lena  libertad  y  no  hay  (piien  le 
dispute  su  ])0(ler. 

6.  Otros  de  los  benéficos  y  misericordiosos 
fines  de  la  tentación,  es  impedir  (pie  el  hombre 
«e  adhiera  demasiado  á  esta  vida.  Y  así  como 
el  soldado  tpie  huye  ó  se  ípieja  de  los  peligros 
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V  pdialidades  de  la  ('anijiana,  6  imjioi'tmui 
jKna  ([lie  se  le  releje,  es  iiii  o()l)ar(le,  así  tam- 
bién es  lu)  menos  i'e|)rensi1)le  el  (pie  un  ei  istiano 
(lesee  indolentemente,  (]iie  llegne  cnanto  antes 
al  Hiial  descanso,  sólo  ])arii  vei'se  libre  de  las 
fatigas  del  ligero  trabajo  (pie  ejecnta  en  servicio 
de  sn  ^íaestro.  Este  eiTor  no  es  tan  comnn, 
como  el  opnesto  (pie  coiLsiste  en  a])egarno8 
demasiado  á  este  mundo.  Parii  contrariar  tan 
])eligrosas  tendencias,  de1)em()s  emplear  todos 
los  medios  fpie  jmedan  debilitar  los  vínculos 
([lie  nos  unen  indebidamente  con  el  mundo,  y 
nos  lo  llagan  aj)arecer  menos  ati'activo,  y  (pie 
á  la  vez  nos  condn::can  á  desear  cosas  más 
elevadas  y  pnras.  El  cansancio  ¡n'odncido  por  el 
interminable  coiiiiicto  éntrela  carne  y  el  es])íri- 
tn,  á  menudo  gravita  ])esadamente  solare  el  al- 
ma. Es  en  verdad  cosa  dura  y  fatigosa  tener  (pie, 
crnciticar  continiiam.ente  la  carne,  bichando  ])ara 
ello  con  nn  })ode!'  (pie  ])arece  invencible,  y 
librarnos  de  ciert:is  tendencias  y  propensiones 
naturales  en  el  lioin])re  pecaminoso;  ])e]'o  no 
])or  eso  debemos  desmayar.  Es  |)rof lindamente 
desconsolador  ver  cuan  lento  es  nuestro 
greso  en  la  conquista  del  ])ien,  si  es  (pie  algo 
adelantamos;  ver  con  qué  facilidad  nos  es  arre- 
batado el  terreno  (puí  habíamos  logrado  con- 
quistar; y  (pie  el  enemigo  que  suj)oníam()s 
vencido,  sale  de  nuevo  á  nuestro  encuentro,  tan 
poderoso  y  temible  cerno  antes.  Todo  esto  si 
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bien  no  puede  Iiacei'nos  abandonar  el  campo 
mientras  el  enemigo  esté  en  él,  sí  liará  que  el 
anuncio  de  la  \'ictoria  lo  recibamos  con  traspor- 
tes de  indeci]>le  alegría.  Cuan  grato  es  pensar 
entonces,  en  nn  mundo  sin  pecado,  á  donde  la 
tentación  no  puede  llegar,  y  en  donde  nos 
veremos  libres  de  la  corrupción  inherente  á 
nuestra  naturaleza,  y  Satanás  no  podrá  conti- 
nnar  aíiÍ£riéadono3.  Estas  consideraciones  nos 
llevan  al  siguiente  ])ensamiento  capital: 

7.  La  felicidad  de  la  gloria  futura  se  sublima 
y  adquiere  un  valor  inmenso  para  los  que  han 
sido  tentados,  resistiendo  con  valor  hasta  triun- 
far. Y  no  es  por  las  l)endiciones  prometidas  á 
las  almas  tentadas  poi*  lo  que  sufrirán  con 
paciencia,  ó  porque  la  alegría  que  pi'oduce  la 
contemplación  de  semejante  dicha,  destruya  ó 
atenúe  sus  penalidades,  ó  j)orque  nuestra  leve 
tribulación  que  no  es  sino  por  un  momento, 
obi'e  en  nosotros  un  inconmensurable  y  eterno 
peso  de  gloria, »  no,  sino  que  tan  gran  felicidad, 
será  de  varios  modos  exaltada  por  el  conti-aste 
de  la  tentación,  y  tauto  más  será  así,  cuanto 
menos  nos  dejemos  vencer  de  ella,  y  cuanto 
mejor  hayamos  podi(h)  recliazarla  en  el  noml)re 
del  divino  Maestro.  De  esta  manera  todo  lo 
<|ue  Satán  pretende  hacer  para  perdernos,  se 
torna  fuente  de  felicidad  eterna.  El  goce  y  la 
satisfacción  del  reposo  prometido,  subirá  de 
grado  por  el  contraste  (pie  forman  con  las 


pasadas  ludias,  y  eso  liará  (jue  la  felicidad 
concedida  á  las  almas  redimidas,  pueda  ser 
apreciada  en  toda  la  magnitud  de  su  grandeza. 
Si  la  recompensa,  auncjue  en  su  totalidad  es  un 
don  de  gracia,  está  sin  embargo,  en  proporción 
con  los  servicios  prestados,  es  evidente  que  el 
deber  heroica  y  resueltamente  ejecutado  á  la 
faz  de  la  tentación,  recibirá  de  Dios  especial 
y  señalado  reconocimiento.  La  disciplina  que 
adquieren  nuestras  facultades  espirituales  ])or 
los  ejercicios  de  la  lucha  cristiana,  y  el  desari'ollo 
y  ensanche  (pie  de  ello  resultan  á  las  fuerzas 
del  alma,  es  evidente  que  nos  harán  más  aptos 
])ara  gozar  de  la  eterna  bienaventuranza.  Aque- 
llos <pie  hayan  adquirido  la  mayor  aptitud 
para  la  felicidad  celestial,  serán  los  que  más 
gozarán  al  ])oseerla.  Más  aiin:  aquellos  (pie  en 
fuerza  de  los  formidables  atacpies  del  gran 
adversario  del  hombre,  hayan  procurado  estre- 
-char  más  y  más  su  unión  con  Dios,  y  hayan 
logrado  la  mayor  dependencia  de  El,  serán  los 
más  dichosos  al  participar  en  la  otra  vida,  de 
la  eterna  comunión  con  la  fuente  de  toda  feli- 
cidad. 

8.  Finalmente  la  tentación  redunda  en  gloria 
de  la  gracia  divina.  Kespecto  á  la  magnificencia 
del  univei'sal  gobierno  de  Dios,  la  oposición  ú 
hostilidad,  cuahpiiera  (pue  sea  su  magnitud, 
lejos  de  im])edir  ó  retardar  sus  gloriosos  fines, 
invariablemente  contribuirá  á  promoverlos  y 
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á  engrandecerlos.  Se  entiende  qne  la  oposición 
de  Satanás  no  es  nna  exce])ción.  En  efecto,  este 
poderoso  enemigo  del  lioni})]*e,  con  todas  sus 
legiones  y  con  toda  su  fuerza,  y  á  pesar  de  la 
sutileza  de  sus  artificios  y  de  su  infernal  enco- 
no, sienij)re  será  impotente  pai'a  estorbar  6 
retardar  la  ejecución  del  más  insignificante  de 
los  designios  de  la  Providencia.  Un  niño  de 
pecho  no  será  más  impotente  i>a!'a  detener  la 
niai'cha  del  universo,  que  lo  es  Satanás  para 
impedir  la  ejecución  de  los  soberanos  designios 
de  Dios. 

La  gloria  de  esta  supremacía  de  la  voluntad 
divina,  se  notará  mejor  si  se  consideran  los 
medios  |)or  los  cuales  se  ejerce.  jSTo  se  apela  á 
la  omnipotencia  divina  para  sujetar  al  dial)lo  y 
sus  legiones,  y  lanzarlos  encadenados  á  la 
espantosa  ju'isión  preparada  para  ellos,  de  modo 
que  arj'ojados  del  teatro  de  sus  operaciones  no 
j^uedan  i'esistii*  más;  al  contrario.  Satanás  sigue 
en  plena  lil^ertad,  como  el  prínci[)e  de  la  potes- 
tad del  aire:  continúa  ocupado  en  fraguar  sus 
siniestros  planes:  em]:)lea  toda  su  habilidad  en 
elabora!  los,  trabajando  con  asoml)rosa  enei'gía, 
y  todo  su  afán  es  deshacer  la  ol^ra  de  Dios, 
anidar  la  virtud  del  sacrificio  del  Calvario,  y 
peider  las  almas  redimidas  por  Cristo.  Pero 
todas  sus  maquinaciones  se  vuelven  en  su  con- 
tra. Haga  lo  que  quiera,  enfurézcase  cuanto  le 
plazca,  cumpla  sus  malvados  intentos,  que  des- 
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pues  (le  todo  no  liará  más  (jue  edificar  lo  (|ne 
en  vano  se  empeña  en  destruir.  Los  deeretos 
que  intenta  frustrar,  le  comi)i*enden  á  él  lo 
mismo  que  á  sus  hechos,  como  agencias  que 
cooperan  á  su  realización.  A])esar  de  su  odio 
CíMitra  Dios  y  del  encono  (jue  abriga  contra  su 
])uel)lo,  no  ])odrá  emanciparse  de  la  sol^íeranía 
divina,  y  se  verá  obligado  á  servirle.  Apesar 
de  sus  sacrilegos  designios,  él  está,  sin  (piererlo 
ni  pensarlo,  liacierido  la  o])ra  de  Dios.  En  su 
insensato  emjjeno  por  destronar  al  Todopode- 
roso, no  hace  más  (p.ie  rendirle  homenaje  y 
sumisión.  Si  conmoviera  el  cielo  y  la  tierra 
])ai'a  lograr  la  perdición  de  los  redimidos  de 
Cristo,  no  haría  más  <pie  disponei'los  para  la 
.gh)ria  <jue  les  esj;era.  Eriemigo  como  es,  lleno 
de  odio  y  malignidad,  é  intentando  todas  las 
formas  del  mal,  se  ve  constreñido  á  ser  lo  que 
no  quiere,  y  es,  mucho  más  de  h)  (pie  jnensa, 
el  auxiliai"  en  los  de^igriios  de  la  divina  gracia. 
Semejante  á  los  hijos  de  Dios  que  se  presentan 
ante  la  Majestad  infinita  para  recibir  las  órde- 
nes del  Ivey  de  los  reyes,  prontos  á  obedecer 
sus  mandatos  y  á  ejecutar  su  voluntad,  Satanás 
es  real  y  verdaderamente,  aunque  contra  su 
voluntad  y  en  un  sentido  diferente  de  aquellos, 
i.m  esimitu  enviado  para  ser\  ir  á  los  ([ue,  como 
Job,  re -disten  con  fii'meza  sus  nui([uinaciones. 

Además,  e.-ta  forzada  subordinación  del  espí- 
ritu del  mal,  á  los  miseiicordiosos  fines  de  la 
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di\  iua  gracia,  l  eduiida  tanto  en  gloria  de  Dios, 
cuanto  en  vergüenza  de  Satanás,  toda  vez  que 
su  derrota  es  efectuada  por  otro  que  no  es  Dios, 
y  precisamente  cuando  creía  co'.isnmado  su 
triunfo.  He  a(paí  por  qué  medios  se  efectúa  la 
sujeción  de  Satanás.  El  Xuevo  Testamento 
consigna  una  visión  de  gueri-a  en  el  cielo:  «Mi- 
guel y  sus  ángeles  batallaban  contra  el  dragón, 
y  el  di'agón  l^atallalm  y  sus  ángeles;  empero 
lio  prevalecieron  éstos,  ni  su  lugar  fué  más 
liallado  en  el  cielo.  Y  el  gi*an  dragón  fué 
arrojado  fuera  y  sus  ángeles  tamlúén.»  Se  ve, 
2:)ues,  que  auuípie  fué  vencido,  lo  fué  por  un 
antagonista  (pie  le  igualaba  en  fnei'za.  Por  esta 
razón  su  derrota  fué  tan  vergonzosa  para  él 
cuanto  honrosa  j)ara  la  causa  de  Dios. 

Mas  cuando  se  convenció  de  su  derrota  en 
el  cielo,  sintió  la  necesidad  de  vengarse,  y  para 
^sto  emprendió  la  guerra  conti'a  los  que  aquí  en 
la  tierra  guaixian  los  mandamientos  de  Dios  y 
tienen  el  testimonio  de  Jesu-Cristo,  sin  pensar 
que  con  ello  sólo  pi'e])aral)a  para  sí  una  derrota 
aunmás  ignominiosa.  El  (¿ue  ])retendíaser  el  jefe 
<le  las  huestes  celestiales  y  arrastró  en  su  caída 
á  una  tercera  ])arte  de  los  ángeles,  es  el  que 
aliora  acomete  á  los  débiles  hijos  de  los  h<mi- 
hres;  ])ero  es  tal  s  i  desgracia,  que  no  logrará 
la  perdición  de  ninguno  de  aquellos  á  quienes 
nuestro  Señor  Jesu-Cristo  ama.  Podrá  ame- 
drentarlos, torturarlos  y  humillarlos  bajo  el 
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al)i'Uiii;ul<)r  eoiiílicto  del  ])e'Jíulo,  todo  el  tieinjM> 
(le  su  vida;  podrá  ext<)i*8Íonarlos  con  los  más 
aniai  gos  dolores  y  calamidades,  y  herirlos  con 
sus  dardos  encendidos;  ])ero  no  logrará  su  per- 
dición. Con  todo  un  diluvio  de  tentaciones,  no 
])odrá  apagar  la  chispa  que  la  divina  grac'a  ha 
encendido  en  nuestro  corazón.  Nada  jxxlrá  Sa- 
tanás, en  ninguna  manera,  contra  el  más  dél>il 
de  los  santos  de  Dios,  si  le  resiste  con  th*- 
meza  en  el  nond>re  del  Señor.  El  rpie  se  halle 
cuV)ierto  c!)n  la  armadui'a  que  la  divina  gracia 
nos  ofrece,  y  use  con  destreza  las  armas  que 
se  le  han  da  lo  para  su  defensa,  y  en  humihle 
<lepeni.lencia  <le  su  Señor,  ]>ermanezca  tiel  en 
su  puesto,  sei'á  invenci])le;  mientras  (pie  el 
arrogante  enemigo  que  sobre  él  se  arroja,  se 
verá  obligado  á  retroceder  confuso  y  avergon- 
zado. «Resistid  al  diablo  y  huirá  de  vosotros.» 

En  la  ráj)ida  consideración  (pae  hemos  liecho 
acerca  de  tan  im]K)i1ante  asunto,  nos  hemos 
limitado  á  tratar  de  la  tentación  como  dirigida 
contra  los  creyentes  individualmente.  Si  el  espa- 
cio de  (pie  ])odemos  dis])()ner  lo  })ermitiera,  nos 
detendríamos  á  considerarla  en  su  relacií'»'!  con 
el  ])ueblo  de  Dios  colectivamente,  y  entonces 
también  (piedaiíain(>s  admiiach^s  al  ver  (pie  en 
todo  cuanto  hace  el  Diablo,  olíra,  auiKjue  tal 
vez  sin  saberlo,  en  obediencia  á  la  voluntad 
<livina:  veríamos  cuán  tenible  oposición  se  lla- 
mee á  la  verdad,  pero  sin  que  resulte  otra  cosít 


52 


EL   LIBRO   DE  JOB. 


que  hacer  que  la  verdad  se  muestre  en  todo  su 
esplendor  y  firmeza,  y  que  su  defensa  sea  más 
gloriosa,  llegando  por  ñn  á  la  consoladora 
conclusión  de  (pie  todas  las  tramas  del  diablo 
contra  la  iglesia  de  Dios,  ya  sea  oponiéndole 
la  liostilidad  del  mundo,  ya  suscitando  disen- 
siones entre  sus  miendjros,  ó  de  cualquier  otro 
modo,  sienq)re  será  impotente  para  consumar 
la  ruina  de  dicha  iglesia.  El  terremoto  que 
con  sus  violentas  sacudidas  amenaza  destruir  la 
ciudad  de  Dios,  sólo  sirve  para  mostrar  cuán 
firmes  y  sólidos  son  los  cimientos  so])re  los  que 
ésta  descansa.  <(T.as  puertas  del  infierno  no 
prevalecei'án  contra  la  iglesia  de  Dios.»  Podrá 
conmover  el  cielo  y  la  tieri'a,  pero  toda  su  vio- 
lencia sólo  servirá  para  mostrar  la  rudeza^  de 
la  prueha  á  que  ha  sometido  al  templo  de  Dios, 
dando  lugar  á  que  éste  revele  su  hermosa  si- 
metría y  su  incontestal)le  firmeza. 

Tal  ¿s  la  lucha  en  que  nos  hallamos  empe- 
ñados. De  ningún  modo  podremos  escapar  de 
la  tentación:  ninguna  ocu[)ación,  por  santa  que 
sea,  podrá  liln  arnos  de  ella,  ni  nuestra  posición, 
ni  el  que  nos  separemos  del  mundo.  Ahora, 
la  cuestión  más  interesante  para  nosotros,  es 
ésta:  a^odrá  cansar  nuestra  eterna  peixhción,  ó 
retrocederá  derrotada  dejándonos  ilesos  y  sal- 
vos? Sin  duda  que  es  la  cuestión  más  espantosa 
que  podemos  proponernos;  empero  sabemos 
que  Dios  en  su  infinita  misericordia  ofrece  do- 
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tamos  ])()(lei'  siificieiitc  para  vencer  en  tan 
tremenda  liielia.  Si  nos  rendimos  al  tentador, 
irremisi])]emente  vendremos  á  ser  sns  víctimas; 
})ero  si  lo  resistimos  con  firmeza,  confiando  en 
la  gracia  de  Dios  y  en  la  salvación  ofrecida 
])0i'  el  Señor  Jesús,  no  |)odi'á  tocar  ni  nn  cahello 
(le  nuestra  caljeza.  Si  heroicamente  resistimos 
la  tentación  y  el  })ecado,  serán  rechazados  i)ara 
sienipre  y  nuestra  felicidad  quedará  asegurada: 
nuestra  posición  seiá  inexpugnable,  Li  ayuda 
ilimitachi,  miestras  armas  insu[)eral)les  y  nues- 
tra fortaleza  inaccesil)le,  á  menos  que  sea  en- 
tregada })or  alguna  traición  de  nuesti'a  parte. 
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Jehová  lia  dado,  y  Jehova 
ha  quitado;  sea  el  nombre 
de  Jehov.i  bendito. 
^  JOB  1 :  21. 

;. Que?  .'.aceptaremos  el  bien 
de  parte  de  Dios,  y  el  mal 
no  lo  hemos  de  aceptar  ".' 

JOií  2:  10. 

HEMOS  considerado  ya  la  piedad  de  Job, 
y  le  hemos  seguido  á  través  de  su  pros- 
j)eridad.  Estudiémosle  aliora  en  sn  adversidad. 
Un  cambio  de  circunstancias  produce  frecuen- 
temente canil )ios  en  el  hombre  mismo,  6  al 
menos  dan  lugar  á  rpie  se  revele  algún  aspecto 
desconocido  de  su  carácter.  A  veces  aparecen 
los  defectos  de  acpiellos  que  pasaban  por  poco 
menos  (pie  perfectos,  niienti-as  que  en  otro» 
casos  se  manifiestan  las  excelentes  cualidades 
(pie  hasta  la  hora  de  la  prue)>a  permanecían 
ocultas  en  el  corazón  de  otros.  Las  emergencias 
de  la  vida  levantan  á  unos  y  anonadan  á  otros. 
En  el  ] primer  caso,  se  exaltan  las  nobles  cuali- 
dades del  alma  en  la  misma  proporción  de  la 
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íj^ravedíul  de  las  diticnltades  (|iu'  les  rodea;  eii 
<']  8egiiudo,  se  manifiesta  la  debilidad  6  false- 
dad del  carácter  ([ue  sucninhe  ante  la  })rneba. 
■;Cónio,  pues.  so])()rtó  Jol)  sn  adversidad^ 

Desde  el  principio  del  libro  se  dan  á  conocer 
íí  los  lectores,  aípiellas  cosas  (pie  estuvieron 
ocultas  para  las  personas  (pie  en  él  figuran.  El 
velo  que  cubre  el  mundo  invisil)le,  se  corrió 
un  tanto  para  dejarnos  entrever  la  existencia 
de  un  agente  esjnritual  (pie  ])uede  cambiar  el 
ciu'so  de  los  acontecimientos.  El  arclii-enemigo 
de  la  liumanidad  lia  puesto  sus  ojos  sol>re  Job. 
L(>s  perversos  instintos  de  su  de[)ravada  natu- 
raleza, le  imjmlen  creer  en  la  virtud  del  hom- 
bre. No  ve  en  la  piedad  de  Job,  sino  un  refi- 
ni^do  egoísmo.  Cree  (pie  sirve  á  Dios  ])or(pie 
está  en  su  j)ro])io  interés  hacerlo.  Dios  lo 
])ioteje  y  l)end¡ce,  y  es  natural  (pie  se  incline 
ante  (piien  le  dispensa  sus  favores,  aunque  sea 
por  mera  cortesía;  pero  (pie  cesen  los  l)eneficios, 
dice  el  tentador,  y  entonces  se  verá  (pie  su 
])i(:ídad  es  tan  falsa  como  Jol)  mismo.  Su  ])()n- 
dad  reconoce  por  causa  los  bienes  (pie  recibe, 
(juitádselos,  y  desde  luego  olvidará  á  Dios  y^ 
<lejará  de  servirle,  })()rípie  de  ello  ningún  be- 
iHificio  le  resulta. 

Entonces  el  Seííor  permite  á  Satán  (pie  haga 
lo  (pie  ])rop()ne.  Se  le  ])ermite  probar  de  esta, 
manera  la  piedad  de  Job,  y  al  mismo  tiempo 
la  poca  eficacia  de  sus  inicuos  proyectos:  así  se- 


56 


?JL   LIBRO   BE  JOB. 


vei'á  si  la  piedad  de  aquél  es  gemiiaa,  6  si  es 
calculada  y  coii\  eiieiiciera;  si  es  inspirada  por 
el  amor  á  los  ])ienes  ele  este  iiumdo,  6  si  ama 
la  justicia  y  se  adliiere  á  ella  desinteresadamen- 
te, y  escoge  el  servicio  de  Dios  aun  cuando  no  le 
]"esulte  uingiiii  beneficio  tempoi'al.  Sin  saberlo 
Job,  se  halla  bajo  la  prueba,  y  al  mismo  tiempo, 
ojos  enemigos  están  pendientes  de  su  caída.  Y 
no  se  trata  únicamente  de  su  persona;  la  causa 
de  la  religión  que  es  la  causa  de  Dios  en  la 
tierra,  está  representada  en  él,  por  más  que 
ignore  la  dignidad  de  su  posición  y  lo  sagrado 
de  los  inteieses  que  está  encargado  de  susten- 
tar, así  como  que  los  ojos  del  Señor  de  todas 
las  cosas  le  están  mirando  con  el  más  vivo 
interés  por  el  resultado  favorable  de  la  lucha 
en  que  se  halla  empeñado.  El  significado  es- 
piritual de  este  negocio,  es  conq)letamente 
desconocido  ])ara  Job.  Siente  la  tei'i'ible  presión 
<le  tan  inusitadas  atiicciones,  pero  ignora  que 
tengan  por  objeto  probar  la  rectitud  de  su 
carácter.  Nada  sa])e  de  los  maléficos  designios 
(le  Satanás,  quien  sólo  trata  de  prol>ar  que  la 
])iedad  del  santo  patriarca  no  es  más  que  apa- 
i'ente.  Nada  sabe  tanqioco  de  los  soberanos 
designios  de  Dios,  (piien  se  propone  dar  á 
conocer  la  sinceridad  y  el  poder  de  la  piedad 
de  su  siervo,  para  confusión  del  tentador. 

No  podemos  menos  (pie  estremecernos  de 
espanto  al  considerar  el  gran  podei*  concedido 
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•  á  iiiieístro  iiivisi])le  ads  ersario,  v  la  liluíitad  de 
usarlo  ea  contra  del  inocente  patriarca,  cuando 
se  le  dijo:  «lié  a(|uí,  todo  lo  (|ue  tiene  está  en 
tu  mano;»  La  lucha  ])arece  ser,  no  sólo  espan- 
tosa, sino  tanil)ién  desioual:  es  el  ])ríncipe  de 
las  tinieblas  contra  el  hombre  moital  y  débil; 
sea  cual  fuere  su  integiidad  y  la  solidez  y 
consistencia  de  su  })iedad.  Empei'o  algo  hay 
que  nos  alienta,  y  es  rpie  el  tentador  se  ve  de 
antemano  restringido  y  limitado  por  el  Omni- 
])()tente  guardián  y  amigo  de  Jol).  El  dia])lo 
no  ])()drá  urdir  y  ensanchar  á  su  antojo  sus 
maléticos  proyectos,  sino  (pie  siempre  está  bajo 
la  voluntad  divina;  sólo  con  el  permiso  del 
Todopodei'oso  puede  apoderarse  de  Job  y 
dañarle,  ó  poner  la  mano  so])re  lo  rpie  le  j)eite- 
necía.  Pero  al  conceder  semejantes  facultades, 
al  dia1)lo,  no  fué  sin  fijar  determinados  límites, 
(.'uando  los  bienes  de  Job  fueron  ])uestos 
á  (lis])osición  de  Satanás,  se  le  jmso  esta 
clara  restricción:  «solamente  ik^  pongas  tu 
mano  solu-e  él.»  Después  cuando  el  mismo  Jo]> 
fué  entregado  á  Satanás,  se  le  dijo:  «})ero 
guarda  su  vida.»  \  pesar  de  todas  estas 
restricciones,  no  podemos  menos  (pie  j)ersua- 
dirn(js  de  (pie  el  })(jder  concedido  al  enemigo 
<le  todo  lo  recto,  es  enorme;  y  (pie  todos  sus 
4ita(pies  contra  Jol)  sei'áa  espantosos.  ^ Podrá 
Job  resistir  el  clio(pie; 

\  lin  de  (¿ue  ])odamos  apreciar  debidamente 
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la  conducta  de  Job  durante  la  tentación,  es¿ 
necesario  tener  en  cuenta  la  situación  en  cpe- 
se  enconti'aba.  Job  se  hallal)a,  durante  la 
2)rneba,  privado  de  los  auxilios  y  de  los  con- 
suelos que  ahora  tan  abundantemente  se  impar- 
ten á  los  fieles  que  sufj-eu.  Las  santas  y  conso- 
ladoras verdades  solare  (pie  aliora  tan  firmemente 
i'eposa  la  esperanza  del  creyente,  en  tiempos 
de  aflicción,  aun  no  se  halnan  i'evelado  al 
liombre.  Ver<lades  que  ahora  nos  son  tan 
familiares  del)ido  á  la  graciosa  revelación  del 
Evangelio,  entonces  eran  casi  desconocidas 
para  la  humanidad.  Quizás  no  haya  exage- 
ración en  decir  que  la  inteligencia  más  ilus- 
trada no  tenía  en  ese  entonces  sino  concepciones^ 
obscuras  á  este  respecto.  El  amplio  camino  á 
través  d^d  desierto  de  las  penalidades  de  este 
n'iundo,  por  el  cual  ahora  el  cansado  ])eregrino 
])uede  caminar,  com]:)arativaniente  cómodo  y 
8eguro,  aun  no  había  sido  al^iei  to.  Su  rumbo  era 
desconocido,  y  ni  la  más  estrecha  senda  se 
había  pi'acticado.  Jo!)  fue  uno  de  lo?  primeros 
y  más  valientes  exploradores  á  quien  se  enco- 
mendó la  tarea  de  mai'car  el  derrotero  de  tan 
penoso  camino.  Job  tuvo  que  abi'ir  su  propio 
camino,  sin  guía,  sin  conocimiento  del  terreno, 
perdido  entre  las  sinuosidades  de  aquel  desierto- 
inexplorado  (pie  á  cada  instante  le  interce])tan, 
el  paso,  donde  nadie  podía  escucharlos  desga- 
ri'adoi'es  lamentos  de  su  afligida  alma,  sin  una 


luz  (jiie  disipara  las  densas  tiiiiel)la8  que  le 
envolvían,  sin  más  l>rüjnla  <|nesnincontrastal>le 
confianza  en  Dios,  y  las  estrellas  ninelias  veces 
ofuscadas  por  la  negra  oscuridad  (pie  le  rodea- 
lía;  amenazado  poi*  la  espesa  nube  que  ennegre- 
cía su  cielo,  aun  cuando  de  tiempo  en  tiempo 
le  peiinitía  extasiarse  con  su  a})acil)le  luz: 
desvalido  y  sin  am])aro  en  momentos  en  que 
una  terrilde  tem})estad  ioa  á  desatarse  sobre 
él.  lnnumeral>les  precipicios  se  abren  á  sus 
pies;  inq)etuosas  corrientes  interceptan  sn  cami- 
no, y  á  cada  ])aso  se  Jialla  detenido  j^or  enga- 
ñosos pantanos  donde  ])osiblemente  podía 
hundirse.  ;Será  extraño,  entonces,  qne  su  in- 
trépido coi'azón  desfallezca  ante  los  espantosos 
peligros  qne  le  rodean í  ;8on  de  extrañai  se  los 
íimargos  lamentos  de  tristeza  ípie  la  fuei'za  de 
>u  dolor  le  arrancad  Sin  embargo,  y  á  pesar 
le  todo,  él  enq^rende  sn  marcha  y  traza  la 
>enda  (pie  detinitix  amenté  (piedó  abieita  para 
todos  los  qne  después  de  él  han  tenido  (pie 
ti'ansitarla.  Xo  hay  uno  de  los  cansados  pere- 
urinos  de  la  cristiandad,  (pie  no  sea  deudor  al 
patriarca  de  Uz:  que  ik"  haya  sido  alentado 
por  su  valor  y  constancia,  y  (pie  después  de 
todo,  no  se  sienta  agradecido  por  las  lecciones 
de  consuelo  y  de  confianza  trasmitidas  })or 
causa  de  él  á  la  j)()Sterida(l.  Las  consoladoras 
\  erdades  por  las  cuales  él  batalh.l  ó  que  le 
fueron  miseiicordiosamente  comunicadas  du- 
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rante  su  aflicción,  lian  sido  desde  entonces  la 
herencia  del  pue])lo  de  Dios. 

Pensad  por  nn  momento  cnán  terril^le  será 
enconti'arse  agoljiado  por  los  más  intolerables 
sufrimientos,  no  sólo  sin  el  Calvario,  sin  Get- 
seinaní  y  sin  las  simpatías  del  Hijo  de  Dios, 
qnien  llevó  soLre  sí  todas  nuesti'as  dolencias, 
siendo  tentado  en  todo  como  nosotros,  mas 
sin  pecado;  sino  lo  (pie  es  ai1n  más  grave,  caer 
})ajo  la  pi*nel>a  sin  conocer  oti'O  consuelo  que 
la  tnmlja,  y  sin  nn  claro  conocimiento  de  las 
eternas  1>endiciones,  en  com})aración  de  las 
cuales,  las  penas  y  congojas  de  este  mundo, 
por  graves  que  sean,  son,  sin  éml)a]'go,  lleva- 
<leras  y  momentáneas;  sin  tener  la  certidumbre 
de  (pie  lo  que  en  esta  vida  se  padece,  será 
contrabalanceado  y  sol)repujado  por  un  incon- 
mesurable  peso  de  gloria,  tanto  más  estimado, 
cuanto  más  tei'iiljles  sean  nuestras  aflicciones. 
¡Qué  iin[)resión  nos  causai'ía  encontrarnos  ante 
una  providencia  al  parecer  adusta  y  sombiia, 
sin  ])oder  conq)render  (pie  tal  cosa  no  es  incom- 
])atible  con  el  infinito  é  inmutable  amor  de 
nuesti'o  Padre  celestial!  Tal  cosa,  en  efecto,  no 
es  signo  de  desagrado  por  ])arte  de  Dios,  ni 
evidencia  de  (jue  nos  ha  retirado  su  amor,  ó  de 
(pie  nos  i)rivará  ])ara  siempre  de  los  consuelos 
(le  su  tierna  y  ])aternal  misericordia.  Por  el 
contrario,  «a(piel  á  (piien  el  Señor  ama,  á  ese 
■castiga,  y  azota  á  cualquiera  (pie  adopta  por 
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liijo. »  Y  e>to  ])()i(|ne  todas  Jas  aflicciones  «jue 
Dios  envía  ásus  hijos. siein})ie  tienen  el  carácter 
de  una  ])aterüal  (iisci|»lina.  Teniendo  nn  mise- 
ricordioso designio,  tendrán  como  consecnencia 
un  saludable  resultado.  La  vara  está  en  la 
amorosa  mano  de  nuestro  Padi-e:  sus  azotes  no 
serán,  ni  cajuichosos  ni  rigurosos,  sino  rjue 
su  único  oVjjetí)  será  nuestro  lúen. 

Privad  al  afligido  viador  <lel  Sí)laz  <jue  le 
])roj>orciona  el  conocimiento  de  las  anteriores 
vei'dades;  ocultadle  los  l>eneficios(iuese  derivan 
de  la  aflicción:  arrancadle  la  convicción  de  que 
aun  en  medio  de  la  j)rnel.'a  á  que  Diosle  someta, 
contará  con  el  amor  divino;  quitadle  la  seguri- 
dad del  eterno  galai'dón  con  el  cual  serán  más 
<|ue  i-ecompensadas  todas  sus  aflicciones,  y 
¡cuáii  indiferente  se  encontrará  en  presencia  de 
sus  graves  sufrimientosi  Pues  ]>ien,  tan  al>un- 
dante  manantial  de  consuelo,  aun  no  había 
sido  abieilo  en  tienq;o  de  Jo);.  Tan  ju  ecio.-as  y 
consoladoras  verdades,  aun  no  tenían  expresión 
en  el  lenguaje  humano.  Sencillas  y  claras  conn^ 
ahora  nos  ])arecen  jíoi'  su  frecuente  rej;etición, 
de  tal  manera  rpie  casi  foiniíin  el  A.  B.  C.  de 
nuestra  santa  religión,  sin  embargo,  hasta  en- 
tonces nohabíansidodistiiitamentefoi  nndadas, 
ni  nadie  había  alcanzado  el  concelúrlas  con 
claridad.  Job  tuvo  (pie  sostener  la  lucha  con 
tíídas  estas  desventajas,  y  sin  la  ayuda  <pie  á 
nosotros  nos  proporcionan  su  experiencia  y  las 
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misericordiosas  i'e velaciones  del  Nuevo  Testa- 
mento. Sus  angustiosos  sufrimientos  le  vinieron 
no  solamente  para  su  l)ien,  sino  también  ])ara 
el  nuestro.  Job  no  fué  sino  el  medio  por  el 
cual  se  comunicó  una  nueva  lección  á  la  huma- 
nidad. El  gran  cúnndo  de  adversidades  (pie 
cual  tempestuoso  mai',  le  ])usieron  en  grave 
peligro  de  perderse,  le  oljligaron  á  luchar  con 
todas  sus  fuerzas  hasta  (pie  ])udo  encontrai* 
lugar  seguro  ])ara  descansar.  Allí  donde  él  con 
tanto  afán  ])udo  encontrar  firmeza  para  sus  ])iés, 
otros  hijos  de  aflicción  ])ueden  ahora  andar  con 
seguridad. 

'  Así  pues,  el  es])ectáculo  (pie  tenemos  ante 
nuestra  vista,  es  el  de  este  eminente  varón  de 
Dios,  (piien  fué  elegido  para  guiar  á  la  gran 
compañía  de  peregrinos  (pie  tendrían  (pie 
luchar  contra  el  mal  y  contra  el  Malo.  Entró 
en  la  lucha  inex])ert()  y  repentinamente.  El 
ataque  del  adversario  será  desesperado  y  furio- 
so. ^Podrá  re  sistir  Job  en  el  díi,  malo? 

El  conflicto  ])uede  considerai'se  como  tres 
ataques  sucesivos,  cada  uno  más  terrible  que 
el  anterior.  La  historia  nos  ])ÍDta  á  Job  en 
oada  uno  de  ellos.  En  primer  lugar  le  vemos 
despojado,  en  un  solo  día  y  de  un  modo 
inesperado  é  irremediable,  de  todos  sus  bienes. 
Al  amanecer  su  cielo  estaba  limpio.  Fué, 
pues,  en  el  apogeo  de  su  prosperidad  y  cuan- 
do más  razones  había  para  creer  que  así  conti- 
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iinaiía,  eiiaiulo  le  sorpreiulieron  las  eala- 
iiiidades  que  pusieron  á  i»iue1)a  su  heroica 
jáe'lacl.  Era.  en  efecto,  nn  <lía  de  tiesta  especial 
]>ara  la  faiiiiiia:  nada  había  <pie  ])resagiai*a  su 
]>r6xinia  ruina:  un  día,  en  fin,  en  cjne  tochas  se 
habían  entregado  á  las  exj)ansioaés  de  una  tiesta 
tle  familia.  Feliz  con  sus  hijos,  satisfeclu)  con  la 
])rosperidad  rpie  habían  alcanzado  sus  intereses^ 
y  honrado  con  el  respi  ío  y  consideración  «pie 
todos  le  dispensaban,  .su  co])a  de  bendición 
estalla  henchida.  Xada  había  que  pudiera  pro- 
nosticarle la  advei-sidad  <pie  muy  ])ronto  debía 
atiigirle.  Sin  embaigo,  antes  que  aquel  día 
concluyei'a  t<^)do  hai)ía  de>aj)arecit]o.  Tan  radi- 
cal fué  su  ruina,  que  su  situación  sólo  pudo  ser 
conq)ai*ada  con  la  de  un  recién  nacid(^  que  nada 
tiene  en  esta  vida.  Desnudo  vino  al  mundo,  y 
ahora  (pie  ha  sido  des|>ojad<»  de  todo  cuanto 
tenía,  se  halla  lo  mismo. 

lie})entinamente,  y  cuando  menos  h»  espera- 
ba, el  estniendo  de  la  calamidad  estalló  sobi-e 
el  sentenciado  i>atriarca.  V\\  mensajero  tras 
otro  llegaban  con  las  más  alarmantes  noticias. 
Aun  no  acalca V»a  de  hablar  uno,  cuando  ya  se 
presentaba  otro  con  noticias  aun  má<  aí1ictivíu<. 
Una  trilju  de  Sa1>eos  acometió  á  ?ius  j>astores 
y  se  llevó  sus  bueyes  y  sus  asnos;  sus  rebaños 
fueron  consumidos  ctm  fuego  del  cielo:  los 
Caldeos  se  llevaron  sus  camellos  y  ásus  siervos 
los  mataron.  Y  para  que  nmla  faltara  á  su 
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desgi'acia,  la  casa  en  (|ue  sos  hijos  se  hallalmii 
entregados  á  la  unís  inocente  alegría,  fue  de- 
rril)ada  })or  un  fuerte  huracán,  y  en  sns  escom- 
bros (juedaron  sepultados  todos  a(|uellos  seres 
queridos  de  su  coi'azón.  En  nn  momento  el 
aÜigido  patriarca  (p.iedó  privado  de  sus  Injos  y 
de  todo  cuanto  poseía.  Todo  le  fué  quitado  en 
nn  instante,  sin  que  le  quedara  nada  de  cuanto 
}ia])ía  adqnirido,  digno  de  estimación  en  la 
tieri'a. 

Si  la  calamitosa  ¡Pérdida  que  sufrió  Job  no 
hubúera  sido  tan  repentina  y  absoluta,  es  evi- 
dente que  le  habiía  sido  menos  abrumadora. 
Si  se  le  hu])iera  dejado  algo,  si  sólo  nna  parte 
de  sus  vastas  posesiones  se  le  liubieran  arreba- 
tado, aun  cuando  hnbiera  sido  la  mayor,  el 
<lario  habría  sido  considei^alde  y  en  extremo 
angustioso;  pei'o  si  le  liulnera  quedado  algo, 
repito,  es  seguro  (pie  le  habría  sido  más  fácil 
sufrir  con  resignación  tamaíío  desastre.  O  de 
otra  manera:  si  todas  a(piellas  cosas  (pie  cons- 
tituían su  mayor  ri(pieza,  y  que  tanto  del)ió 
estimar,  á  saber:  sus  rel)anos  y  sus  ganados; 
si  todo,  en  ñn,  se  le  hubiera  (quitado,  menos 
sns  amados  liijos,  no  cal^e  duda  que  eso  iiabría 
sido  motivo  suficiente,  para  soportar  concierta 
serenidad  tan  grande  ruina.  Más  todavía,  cpiizá 
halaría  tenido  fuerza  para  soportar  resignado, 
la  pérdida  de  uno  de  sus  amadLOS  hijos,  pero 
j)erdió  no  sólo  uno,  ni  dos,  ni  tres;  sino  todos 
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y  en  un  mismo  Jía,  y  jxu*  L>ta  raz('»n  su  ruina 
fué  veitlaileraniente  desoladora. 

Si  tan  pasmosos  desastres  no  le  liu1)ieran 
venido  tan  lepentinamente,  ni  se  hulderan 
>uoeílido  con  tanta  rajmlez;  si  hubiera  tenido 
tiempo  de  })re])arai'se  para  cada  nuevo  cluxpie; 
si,  en  fin,  se  le  hubieian  concedido  algunos 
intervalos  de  alivio  para  re])arar  sus  fuerzas, 
es  evidente  ipie  le  halarían  parecido  menos 
formidable.^,  y  no  le  liabría  agobiado  tanto 
como  sucedii'».  al  caer  sobre  él,  y  de  un  solo 
golpe,  todo  el  peso  de  la  angustiosa  ])rueba  á 
<pie  se  le  sujetó.  Mas  como  esta  ines}¡eiada 
acumulación  de  sufrimientos  vino  re])entina- 
mente  sobre  Job,  la  violencia  de  los  ataques 
<e  hizo  casi  intolej'aVJe,  y  así  la  ])rueba  á  «pie 
>e  sometió  su  constancia,  es  la  más  severa  «pie 
inu\ginai*se  i)uetla.  ;Conseguirá  el  tentador  que 
Jol)  a])andone  su  integridad  y  pierda  su  con- 
íianza  en  Diosí 

Bajo  el  ])es(^  de  tan  graves  aflicciones,  el 
liombre  está  en  peligro  de  caer  en  alguno  de 
(los  extremos  o]>uestos,  cada  uno  de  los  cuales 
es  del  todo  incompatible  con  la  fidelidad  (pie 
se  debe  al  servicio  de  Dios.  El  uno  consiste 
^n  murmurar  ó  (piejarse  de  la  divina  Provi- 
¿dencia,  y  el  otro  el  llegar  á  un  estado  de  estoica 
indiferencia.  El  liombre  sabio  nos  previene 
<;'ontia  ambos  extravíos.  «Hijo  mío,  no  menos- 
])recies  el  castigo  del  Señor,  ni  desmayes  cuan. 
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eres  de  El  reprendido.»  Job  siempre  estuvo 
á  igual  distancia  de  dichos  errores,  con  arpie! 
Ininiilde  pero  noble  porte  que  lia  sido  en  todos 
los  tieni])Os  el  modelo  de  sumisa  resignación. 
Agobiado  bajo  el  peso  de  sus  penosas  aüiccio- 
ciones,  Jol)  adoptó  como  regla  de  conducta, 
la  más  profunda  liumildad  y  tristeza:  rompió 
sus  vestidos,  rapó  su  cabeza  y  se  postró  en 
tierra.  Y  esto  no  lo  liizo  con  mal  reprimido 
descontento,  ni  disimulando  su  desesperación 
á  causa  de  las  irre])ara])les  pérdidas  cpie  había 
sufrido,  ni  se  quejó  contra  Dios  por  tan  rigu- 
roso ti'atamiento:  se  yiostró  en  reverente  adora- 
ción, se  inclinó  humildemente  ante  Aquel  que 
así  le  aÜigía,  y  no  ])rofirió  palabra  alguna  que  n(^ 
mosti  ara  su  ])rofunda  gratitud  y  i'econocimieiito 
hacia  la  fuente  de  toda  jjeiidición,  (púen  al  despo- 
jarle de  todos  sus  bienes  no  había  hecho  más  que 
recojer  lo  mismo  que  le  había  dado.  Job,  pues, 
se  postró  en  tierra  y  adoró  diciendo:  «Desnudo 
salí  del  vientre  de  mi  madi'e,  y  desnudo  tornaré 
allá:  Jehová  dió,  y  Jeliovátomó,  seaelnoml)re 
de  Jehová  ])endito.»  ^  Puede  haber,  en  semejan- 
tes circunstancias,  lenguaje  más  sublime  yreve- 
i'ente,  y  que  revele  mayor  confianza  y  ])iedad^ 
Intempestivamente  ha  sido  arrojado  déla  gian- 
deza  de  su  ])rosperidad,  ha  visto  la  total  ruina 
de  su  gran  fortuna  y  la  desastrosa  muerte  de 
sus  hijos,  se  halla,  en  fin,  l)ajo  el  peso  agobia- 
dor  de  tantos  sinsa]>ores,  y  sin  embargo,  con 
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i4  oorazóii  traspasado  de  dolor  y  rcN  ercnte- 
lueiite  postrado  en  tierra,  este  hombre  vcMieraMe 
lio  })rorninipe  en  ])alal)i'a  algnna  de  inurnuira- 
<-ión  ó  de  queja.  V  tan  lejos  está  de  abandonar 
su  eontíanza  en  la  infinita  l)ondad  dtd  Señor,  ([ue 
y.ov  el  contrario,  e'l  mismo  se  conforta  prensando 
en  ella,  y  en  n:edio  de  las  penixsas  calamidades 
<|ue  le  afligen,  deduce  el  argumento  de  sn  ala- 
Ijanza  á  l^ios  piecisamente  de  las  innumeraUeti 
misericordias  con  (pie  le  lia])ía  favorecido,  y  así 
íicepta  la  amai'ga  copa  (pie  se  le  da  de  heher. 

La  sumisi(Hi  de  Job  no  es,  pues,  la  (pie  se 
rinde  ante  lo  inevita))le,  soporta  la  desgracia 
}M)r(}ue  no  ]»uede  evitai'la,  6  se  somete  j)or(pie 
no  puede  reliacer  lo  ])asado.  No  se  rinde  ante 
Ja  Omnipotencia  convencido  de  (pie  es  inca])az 
<le  oponerse  á  lo  dispuesto  por  el  Dios  Todo- 
|XHleroso.  Xo  ace})ta  ese  pai'tido  }>or  estar  con- 
vencido de  <pie  nadie  puede  detener  la  podei'osa 
mano  de  Dios,  ni  impedir  la  ejecuci()n  de  su 
Sí>l)eiaria  voluntad,  y  «pie  persuadido  de  ([uees 
inútil  ojíoiierse  á  Dios,  se  liumilla  en  virtud  de  su 
impotencia.  Ni  es  tamj)(H'o  ante  la  aJis(duta  so- 
l>eraina  de  Dios,  (pie  el  se  postra,  convencido 
de  (¡ue  puede  hacer  lo  (pie  le  plazca,  según  su 
ju'opio  prop(')sit(\  y  (]ue  puede  dis]K>ner  de  sus 
•  eieaturas  conforme  á  su  Sí^beraiia  Noluntad. 
Jol)  sufre,  pues,  con  manscdumi)] c  no  ante  lo 
inevitable,  ni  tamp.oco  arite  la  irresi>tiblc  ener- 
gía de  un  ])0(ler  omnímodo;  ni  es  preci^  amenté 
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ante  la  absoluta  soberanía  del  GoT)ei'nador  del 
Universo,  sino  por  la  íntima  convicción  de  la 
inílnita  V)ondad  del  Seíloi*,  la  comprensión  de 
la  cual  él  lia  podido  alcanzar  aliora,  en  pro- 
porción á  la  magnitud  de  la  adx'ersidad  que  le 
aflige.  «El  Señor  dió,  el  Señor  lo  cpiitó,  sea 
el  nombre  del  Señor  ])endito. »  La  amarguiu 
que  le  juoducen  sus  ] -érdidas,  sólo  le  sirve  de 
medida  pai*a  a])reciar  la  magnitud  y  excelencia 
<le  las  bendiciones  (pie  Dios  le  hal)ía  dado. 
La  se\  eridad  de  su  prueba  consistía,  ])rincipal- 
mente,  en  que  Dios  le  liabía  a])and()nado. 
Cada  una  de  las  angustias  (pie  sucesivamente  le 
afligían,  eran  otros  tantos  medios  por  los  cuales 
comprendía  cuan  misericordioso  haljía  sido 
Dios  con  él.  La  magnitud  de  sus  péi-didas, 
determinaba  el  valor  de  los  dones  reciVmlos;  y 
la  profundidad  de  sus  congojas  encarecía  sii 
gratitud  liacia  el  Dadoi*  de  todo  bien.  Mientras 
más  })rofunda  su  pena  á  causa  de  las  ])érdidas 
de  sus  tesoros,  más  alto  se  hace  su  aprecio  de  la 
misericordiosa  bondad  (pie  se  los  había  regala- 
'do.  Así  que,  el  resultach)  de  su  mayor  aflicción, 
era  aumentar  en  su  alma  el  fervor  con  (pie 
bendecía  el  nombre  del  Señor. 

Esto  no  obstante,  Job  no  ])odía  ver  la  boii- 
^lad  de  Dios  en  semejantes  aflicciones.  Era  una 
lección  que  aun  n(^  ])0(b'a  comprender.  Los 
beneficios  y  usos  de  la  aflicción,  así  como  el 
misericordioso  designio  ])or  el  cual  Dios  la 
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])ci'init(',  aun  no  se  lia])íau  (IíkÍo  á  conocer  al 
lK)ni])i'e.  Fué  jx)!'  medio  de  la  pnieha  y  de 
])i'Ovidenciales  acontecimientos  (pie  le  so])revi- 
iiiei'on;  y  ]>oi  la  manifestación  qne  de  ese  modo 
liizo  Dios  de  sus  designios,  como  se  eíiparcieroii 
los  ]n'ijneros  fulgores  de  luz  sobre  las  densaj^ 
nieblas  de  (jue  se  halla  rodeado  tan  misterioso 
asunto.  Fué  sin  duda,  el  ])ropdsito  de  Dios, 
al  enviar  semejantes  calamidades  á  Joh,  dar 
íi  la  humanidad  una  importante  lección  que 
])ndiera  ihiminar  á  los  })iadosos  afligidos  que 
des})nés  de  Job  se  levantaran,  aliviarlos  un 
tanto,  y  hacerles  más  llevaderas  estas  pruebas. 
Así  es  que,  podemos  decirlo  en  cierto  sentido, 
sufrió  por  nosotros:  y  ])or  sus  aflicciones,  f uimoí^ 
aliviados  nosoti'os,  siendo  de  este  modo  el 
])recui'S()r  y  tipo  del  gi"an  Prínci]:e  de  los  afli- 
gidos, quien  consumó  la  obra  en  la  más  amplia 
y  estricta  ace])ción  de  la  ]ialabra. 

Pero  estas  lecciones  (pie  ])ara  nosotros  son 
tan  compi'ensibles  }:orel  ejenq^lo  de  Job,  y  por 
la  medida  <]egi'acia  (pie  por  su  medio  recibimos, 
así  como  ];or  la  abundante  luz  (pie  nos  suminis- 
tía  la  i-evelación  del  Xuevo  Testamento,  eran 
en  la  misma  ])r()porción  desconocidas  ]  ara  el 
])iadoso  ];atriarca.  Job  ignoraba  (jue  V\  aflicción 
*  pudiera  tiaerle  alguna  gi"acia,que  hubiera  salud 
en  tan  amargo  brel)aie;  que  liul)iera  misericor- 
<lia  en  a<jiiello  que  á  él  le  p.aiecía  desagrado; 
ignoraba,  en  fln,  (][ue  todo  cuanto  hal)ía  sufrido 
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no  era  sino  amorosa  corrección.  Ignoraba  que 
í^us  sufrimientos  no  eran  sino  el  crisol  y  la  prue- 
ba de  su  integridad  y  de  su  piadosa  fe  en  Dios; 
igualmente  se  le  ocultalm  (pie  el  Señor  miraba 
complacido  la  firme  y  ])acieute  i^esistencia  que 
oponía  á  los  furi))undos  ataques  de  su  gran 
^dversai'io. 

Una  de  las  cosas  que  amplían  nuestra  con- 
cepción respecto  de  la  piedad  de  Job,  y  que 
nos  da  idea  más  grandiosa  de  la  nobleza  de  su 
carácter  y  de  la  sul)limidad  de  su  mansedum- 
bre y  humildad  de  su  comportamiento,  es  verle 
ante  el  insolul)le  enigma  de  su  misteriosa  dis-' 
2:)ensación,  prorrum])ir  inesperadamente  en  ex- 
presiones de  la  más  devota  gratitud.  Porque  no 
es  una  simple  confesión  de  (pie  Aquel  (pie  le 
Labia  bendecido  tanto,  ])odía  volver  á  tomar 
todo  cuanto  le  Labia  dado,  sino  cpie  calla  resig- 
nado sin  proferir  la  menor  murmuración,  á  pesar 
ele  lo  consideral>le  de  sus  ])érdidas.  Más  todavía; 
el  Lecho  de  Laber  sido  despojado  de  todos  sus 
bienes,  le  Labia  (la(L^  á  conocer  el  valor  de  éstos, 
y  por  la  misma  ra;ión,  en  vez  de  desrdiogarse 
en  (piejas  de  dolor,  ])r()rrumpe  en  alabanzas  ' 
diciendo:  «¡Bendito  sea  el  nombre  del  Se- 
ñor!» 

EJ  primer  atacpie  del  enemigo  La  concluido, 
y  el  Tentador  La  tenido  (pie  i'etroceder  vencido. 
El  resultado  se  encuentra  registrado  en  las 
Escrituiasen  los  siguientes  t^i'minos:  «En  todo 
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tisto  no  ])ce(')  Jol),  ni  |)r()Hri()])íilcil)nifs  inscnsuüis 
<í()ntríi  Dios.» 

Pero  el  tentador  no  podía  resignarse  con  su 
derrota,  y  la  piedad  de  Jol)  del>ía  sufrir  un 
nuevo  ataque.  Había  so|)ortado  con  heroica 
resignación  la  ])ér(lida  de  sus  intereses,  la  ruina 
completa  de  todas  sus  ])osesiones  y  la  nnierte 
>de  sus  amados  hijos;  pero  hasta  allí,  el  golpe 
sólo  había  caído  sobre  lo  <pie  le  ])ertenecía; 
mas  ¿cómo  j)odría  herirle  á  él  mismo^  Satanás 
urdió  una  nueva  trama,  se  le  concedió  permiso 
(le  ])onerla  en  ])ráctica  y  agravai*  de  esa  manera 
los  sufrimientos  del  afligido  j)atriarca.  En  esta 
vez  todos  los  males  recayeron  directamente 
sobre  su  ])ersona:  una  d olorosa  enferme(hid 
invatlió  to(h)  su  cuerpo.  Satanás  liirió  á  Job 
<le  una  maligna  sarna  desde  la  ])lanta  del  pié, 
hasta  la  mollera  de  su  cabeza.  «Y  tomal)a  una 
teja  para  rascarse  con  ella,  y  estal)a  sentado 
sobre  ceniza.» 

¿Podrá  Job  triunfar  de  este  nuevo  atacpie^ 
¿Qué  efecto  le  ])roducirán  los  sufrimientos 
-cori)orales  de  (pie  se  halla  lierido^  Alioi'a  (pie 
se  halla  del nlitado  ])orla  enfermedad  y  turbado 
})or  angustiosos  dolores  en  todo  su  cuei'jx),  ¿será 
^íxti'ano  (pie  al)andone  hi  sumisión  y  confianza 
.  <[ue  liasta  entonces  había  mostra(h)^  \  aun 
cuando  liaya  sufrido  con  nol)le  fortaleza  la 
])i'ueba  anterior,  y  aun  cuan(h)  liaya  visto  con 
entereza  y  resignación  la  ruina  de  sus  pro])ie- 
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dades  y  la  muerte  de  sus  liijos,  ^ podrá  soportar 
el  peso  de  sus  nuevas  angustias,  y  no  le  indu- 
cii'án  sus  sufrimientos  físicos  á  murmurai*  ó  a 
pensar  mal  de  Dios,  perdiendo  así  su  confianza 
eu  la  bondad  y  sabiduría  de  la  Providencia,  y 
dar  al  fin,  el  triunfo  al  tentador  y  sucundjir 
ante  la  prueba? 

La  conducta  de  su  esposa  agravo  considera- 
l)leniente  la  amai'gura  de  su  situación.  La 
inijU'opiedad  de  su  lenguaje,  causó  una  nueva 
Lérida  en  el  lacei'ado  corazón  del  afligido. pa- 
triarca. «Y  su  mujer  le  decía:  ^aun  retienes  tu 
integridad?  Despide  á  Dios  y  muérete;»  es^ 
decir:  déjate  de  Dios,  renuncia  á  su  ser\icio. 
La  esposa  de  Jolj  ha  sido  por  esta  razón,  nruy 
mal  juzgada,  y  sns  palaljras  ei'róneamente  in- 
terpretadas. Se  le  acusa  de  falta  de  })iedad,  y 
de  amor  y  sinrpatía  para  su  esposo,  y  como- 
careciendo  por  completo  de  todo  sentimiento- 
liumanitario.  Se  lia  asegurado  que  las  moi'tifi- 
caciones  que  Satanás  causó  á  Job,  por  medio 
de  la  esposa  de  éste,  no  fueron  menos  ni  infe- 
riores á  las  que  sufrió  por  la  ruina  de  sus  inte- 
reses y  por  la  muerte  de  sus  liijos.  Se  lia  dicha 
(pie  jamás  simpatizó  con  la  piedad  de  su  esposo, 
y  que  en  esta  ocasión  tav(^  ])or  ol)jeto  inducirle 
á  renunciar  á  su  piedad  toda  vez  (pie  se  había 
probado  que  de  nada  le  servía.  Que  cuando  le 
dice:  «deja  á  Dios  y  muérete,»  le  aconseja  (|ue 
obre  como  desafiando  á  su  Hacedor  de  quien 
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no  ivc¡])ía  í^iiH)  iiiortiHc'íicioiK's  y  molestias 
iüdel^idas,  ó  como  reprocliaiido  á  Dios  los 
injiistirica.dos  sufi  imi(;iitos  con  ([iie  le  afligía,  y 
á  c'oiisecr.eiicias  de  los  cuales  ])odía  perecer;  ó 
(piizá  es  lina  iiisiiiuacióii  al  suicidio  para  que 
de  esa  manera  pus'er.i  íhi  a  su  miserable  situa- 
ción; 6  tal  vez  es  la  expi'esión  de  su  inliuniaiii- 
dad,  y  entonces  (pliso  decirle  que  })iiesto  (pie 
lejos  de  servirle  de  algo  no  le  era  sino  una 
carga  de  la  cual  desealja  lil)rarse,  lo  mejor  sería 
(pie  muriese. 

Tan  severa  acusacic)n  no  ])odem()S  menos  (pie 
calificarla  de  injusta.  Es  en  efecto,  injusto, 
construir  de  la  ])eor  manera  las  ])alal)ras  (pie 
la  espofsa  de  Jo))  ])r()fíri()  en  esta  ocasicni,  y 
luego  l)asarse  en  ellas  para  juzgar  toda  su  vida 

•  anterior.  Semejante  modo  de  juzgar  es  com- 
])letamente  erróneo,  y  d(ísfigura  y  pervierte  el 
incidente  ([ue  allí  se  rc^gistra,  así  ccmio  el  desig- 
nio con  el  cual  se  introduce.  No  hay  a(pií  ni 
en  otra  alusi(5n  (pie  más  adelante  se  hace  á  la 
es])Osa  de  elol),  (19:17,)  ninguna  insinuaciíui 
(pie  nos  autorice  á  creer  (pie  ella  le  hacía  infeliz 
eu  su  vida  doméstica,  6  (pie  no  congeniaba  con 
él,  y  (pie  lejos  de  ser  la  fiel  companera  de  su 
vida,  era  más  bien  una  espina  (pie  sin  cesar  le 
molestaba;  nada  hay,  en  fin,  que  nos  haga  creer 

.  otra  cosa,  sino  (jue  era  digna  de  tan  l)uen  es})o- 
so,  su  gozo  y  su  solaz,  unida  á  él  en  corazíHi  y 
en  vida,  a])ro bando  su  integridad  y  })articipand(>- 
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de  su  rectitud  y  de  su  ])iadosa  coiiíiauza  en 
Dios.  De  otra  manera,  en  los  días  de  su  pasada 
prosperida  1,  su  felicidad  no  hubiera  sido  tan 
perfecta  é  imperturimble  como  se  nos  ha  des- 
crito; y  cuando  Job  i'ecuerda  tan  gran  dicha, 
nada  dice  que  nos  pueda  hacer  creer  (pie  su 
esposa  de  algún  modo  hacía  incompleta  su 
felicidad. 

Antes  más  1jien  parece  que  ella  soportó  la 
primera  })arte  de  la  pruelm  con  la  misma  man- 
seduml>re  y  i'esignación  que  Job  mismo.  Nada 
hay  en  contra  de  la  suposición  de  que  ella 
afrontó  la  adversidad  con  el  mismo  valor  que 
8u  esposo.  Al  menos  no  se  nos  dice  que  haya 
mui'murado  más  (pie  Job  mismo,  el  día  terrible 
del  desastre,  cuando  sus  bienes  y  sus  hijos  les 
fueron  des])iadadameute  arrel)atados,  cpiedan- 
do  de  esa  manera  en  la  más  deplorable  deso- 
lación y  angustia.  Ni  una  pala})ra  de  protesta 
en  contra  de  lainmuta])le  y  piadosa  resignación 
de  Jol),  salió  de  sus  labios:  ¡á  tal  grado  llega])a 
la  identidad  de  sus  sentimientos!  Ella  también 
soportó  la  pérdida  de  sus  i*i(,piezas  y  de  sus 
hijos  sin  mui-murar  contra  Jehová. 

Pero  cuando  se  considera  privada  de  su 
último  apoyo,  y  el  único  consuelo  que  le  que- 
<laba  lo  \'e  sucundnr  ante  su  vista;  y  cuando 
-considera  á  su  esposo  en  semejante  miseria  y 
.Micción,  herido  y  agobiaxh:)  ])ortan  rejjugnante 
•-cuanto  dolorosa  enfermedad;  entonces  descon- 
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^certada  ])()i'la  desesperación,  pierde  su  fortaleza; 
y  la  eoiifiaiiza  en  Dios  (pe  liasta  entonces  liabía 
conservado,  se  disi])a  como  la  niel)la.  Le  parece 
tan  cruel  semejante  dis])ensaci6n,  como  su 
Pintor.  Cree  que  su  es])os()  no  de])e  seguir 
lionrando  á  un  Dios  (pie  de  aquel  modo  recom- 
])ensal)a  la  lidelidad  de  su  piadoso  adorador, 
á  un  Dios  que  de  modo  tan  extraoi'dinario 
afligía  á  su  fiel  siervo,  haciendo  venir  tan  gran 
•desolación  sobre  sus  bienes  y  sobre  su  corazón, 
í^o  ])uede  tolerar  que  su  marido  aun  en  tan 
irremediable  miseria,  prosiga  bendiciendo  y 
adorando  al  Dios  (pie  así  lo  tortura  y  c^a^i  1<> 
mata.  ^Porqué  no  dejar  de  venerar  y  de  honrar 
á  un  Dios  tan  des])iadado  y  ci'uel,  y  vengarse 
así  de  su  injusticia^  En  tan  desespei'ante  situa- 
ción, lo  mismo  da  bendecirle  (pie  maldecirle, 
toda  vez  (pie  con  ello  ni  mejoraría  ni  ein})eo- 
raría  su  situación,  ])uesto  (pie  de  todos  modos 
la  muerte  le  amenaza.  Si  ])ues  en  todo  caso 
lias  de  inorii',  muere  maldiciendo  y  no  ])endi- 
oiendo  al  autor  de  nuestras  miserias  y  á  la  causa 
de  tan  amargos  sufrimientos. 

De  este  modo  la  amalee  esposa,  en  el  frenesí 
de  su  aflicción,  vino  á  colocarse  sin  saberlo,  al 
lado  del  tentador.  Y  no  es  la  pi'imera  ni  la 
ilnica  ocasión  en  (pie  Satanás  encuentra  cora- 
*55ones  y  manos  diligentes  ([ue  inconcient(^mente 
éie  asocien  á  él  en  su  obra  de  destrucción,  l^o 
^jue  hi;ío  la  esposa  de  Job,  lo  hizo  á  im])ulsos 
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lie  su  dolor,  ó  cuando  menos,  se  relaciona 
miiclio  con  él.  Sus  palabras  se  mencionan  para 
aumentar  la  f  uei'za  de  la  tentación,  y  á  la  vez, 
para  que  así  se  vea  un  nue\'o  aspecto  de  la 
piedad  y  constancia  de  Jol).  Sereno  y  íirme 
ante  los  insidiosos  dichos  de  su  esposa,  lejos 
de  tomarlos  en  consideración,  los  desecha  con 
dignidad.  Antes  cpie  menoscabar  su  integridad, 
más  bien  le  inducen  á  tomar  una  actitud  más 
proj)ia  pai'a  resistir  mejor  los  inhumanos  é  insi- 
diosos ataques  que  inconcientemente  le  dirige 
su  esposa. 

Entonces  el  cuadro  cambia  de  aspecto  si  ve- 
mos en  la  esposa  de  Job,  la  fiel  y  tierna  com- 
pañera á  quien  él  ama  con  igual  ternura.  Hasta 
aquel  momento  ella  había  permanecido  tan 
íirme  como  él,  pero  al  fin  su  constancia  es^ 
vencida,  y  entonces  trata  de  persuadir  á  su 
esposo  para  que  abandone  su  ])iedad,  toda  vez. 
(pie  de  nada  le  hal)ía  servido  para  librarle  de 
sus  infortunios;  quiere  inducirle  á  dar  de  ma- 
no el  servicio  de  un  Dios  que  sin  cuidarse 
lie  la  constancia  y  fidelidad  de  su  siervo,  le 
aflige  tan  cruel  como  infundadamente.  Job  ha 
sufrido  casi  inq)asible  todos  los  desastres  que 
-le  han  sobre veriido.  Los  graves  sufrimientos 
de  su  cuerpo  no  han  podido  debilitar  su  inte- 
gridad. Mas  ahora  tiene  que  habérselas  con 
las  insidiosas  sugestiones  de  su  esposa.  Su  ré-^ 
l)lica  ni  es  áspei'a  ni  reprensi\  a,  como  general- 


mente  se  lia  ci'eido,  sino  iiuís  l)ien  es  el  len- 
guaje (le  la  ])ena  y  la  S()i'])resa.  No  es  una 
violenta  censui'a  originada  ])or  el  disgusto  que 
le  causaron  las  ])alabras  de  su  esj)osa,  sino  una 
amonestación  cariñosa  (¡ue  tenía  })or  o])jet() 
hacerle  comprender  lo  imprudente  de  su  con- 
ducta. De  ninguna  manera  liace  á  su  es])osa  el 
cargo  de  insensatez,  ya  sea  (pie  sus  ])ala])ras 
signití(pien  (pie  carece  de  sentido  común  6  de 
la  verdadera  })iedad.  El  sini])leniente  dijo  (pie 
lial)ía  lial)lado  como  no  acostumbraba  liacei'lo, 
y  (pe  semejante  lenguaje  jamás  lo  lialna  espe- 
rado de  ella.  Que  lialjía  lialjlado  no  con  su  ha- 
bitual coi'íhira,  sino  como  suelen  hablar  las 
mujei'es  insensatas.  ¡Qué!  p Recibimos  de  la 
.  mano  de  Dios  los  bienes  y  no  liemos  de  recibir 
tand)i(^n  los  niales^ 

tJob,  sin  end)argo,  no  pierde  su  confianza  en 
la  misericordia  del  Señor.  En  esta  vez  la  ju  neba 
no  era  como  las  anteriores,  la  siin])le  destruc- 
ci()n  de  todo  lo  (^ue  [n^eviamente  le  hal)ía  dado 
Dios,  y  al  travt^s  de  lo  cual  veía,  sin  embargo,  la 
misericordia  de  A(piél  (pie  se  lo  lial)ía  concedi- 
do. En  esta  ocasión  no  fué  una  nueva  })rivacióii 
de  ])ienes,  sino  la  positiva  y  directa  inflicci(>ii 
•del  mal  en  su  cuerpo,  por  medio  de  la  enferme- 
vdad  y  del  mal.  Jol)  ignoiaba  (pie  en  semejantes 
sufrimientos  se  incluyera  algún  Ijeneíicio,  y  que 
fuesen  enviados  con  algún  Ijenévolo  designio. 
No  podía,  pues,  dar  gracias  á  Dios  por  sus  su- 
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friiiiientos,  ni  reconocer  en  ellos  la  mano  de  la. 
bondad  divina,  como  lo  linbiei*a  hecho  si  hubie- 
ra aprendido  la  misma  lección  que  el  Salmista 
cuando  })ron unció  las  siguientes  ])ala])i'as:  «Bue- 
no me  es  haber  sido  aÜigi(k). »  O  como  lo  hizo 
8an  Pablo  cuando  dijo:  «Más  aún  nos  gloria- 
mos en  las  ti'ibulaciones. »  Y  otra  vez:  «por  lo 
cual  tomo  contentamiento  en  las  üacpiezas,  en 
las  afrentas,  en  las  necesidades,  en  las  [)ersecu- 
ciones  y  en  las  angustias,  por  amor  de  Cristo.» 
Job  no  había  comprendido  que  todas  las  cosas- 
oblan  jmitamente  ])ara  el  bien  de  los  que  aman 
á  Dios,  no  entendía  que  el  dolor -y  los  sufri- 
mientos eran  ó  p;odían  ser  cosas  menos  malas  de 
lo  (pie  parecen.  Sin  eml)argo,  considei'ándoles 
í?im])lemente  como  males,  y  males  reci]>idos 
de  la  mano  de  Dios,  no  le  im])idie]'on  ver  la 
bondad  divina  y  la  grandeza  de  las  anteriores 
bendiciones  recilndas  de  su  mano  misericoi'dio- 
Fa.  Los  males  en  ninguna  manera  igualaban  á 
los  l  )ienes  reci])idos,  ni  mucho  menos  les  sobre- 
])Ujal)an.  ¿Olvidaremos  la  inmensidad  de  los 
beneficios  recibidos  sólo  porque  Aquél  (pie  nos 
los  lia  concedido,  también  nos  envía  algunos 
niales^  Eeciinremos  de  la  mano  de  Dios  los 
bienes,  y  no  hemos  de  reciijir  tani])ién  los 
males? 

Jol)  queda  otra  vez  victorioso,  y  el  tentador 
una  vez  más  vencido.  La  excelencia  de  su 
piedad,  se  puso  otra  vez  de  manifiesto  por  la 
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seveiidad  de  Ja  ])i'uel)íi  á  ({iie  s(3  Je  sujetó.  «Kii 
todo  esto,»  (Jice  Ja  Escritui'n,  «no  peco  Jo]>  con 
sus  Jahios. » 

Pero  aun  no  Jia  coneJuido  Ja  ])i'uel)a.  lia  ])a- 
sado  p.or  dos  formas  sucesivas  de  eJJa,  y  Ja 
lia  resistido  con  liei'oísnio.  La  confusión  del 
tentador  Jia  sido  tanta,  cnanto  Jia  sido  ))r¡lJante 
Ja  resistencia  del  afligido  pati'iarca.  Ha  sufri(Jo 
Ja  pérdida  de  sus  1  nenes  y  la  ninerte  de  sus 
Jiijos  con  a(Jniii'abJe  resignación;  con  cJ  corazón 
traspasado  de  dolor  y  vestido  de  Juto  y  pos- 
tiíuJo  en  tierra,  l)en(Jice  aun  eJ  noni])i*e  del 
Señor.  Los  intoJeraLJes  sufrimientos  corpora- 
Jes  (pie  le  cansa) )a  Ja  tendióle  enfermedad  (pie 
se  Je  infligió,  fueron  sin  (JiuJa,  más  alJá  de 
■Jo  (pie  ])odamos  imaginarnos,  y  sin  em])ai'go, 
los  soportó  con  Jieroísmo;  y  aunípie  su  mis- 
ma esposa  agravó,  con  sus  })aJaJ)ras,  lo  amargo 
de  su  situación,  é\  no  o])stante,  asido  fuerte- 
mente (Je  su  inteo:ri(Jad,  i'eciJ)(}  JiumiJdemente 
Jos  maJes,  así  'mii^iO  lialíía  recibido  Jos  ])ienes 
de  Ja  mano  (JeJ  Señor-.  Pero  tiene  ante  sí  una 
nueva  tentación  (pie  proJ)ará  con  mayor  fuerza, 
Ja  consistencia  de  su  ];ie(i;id.  Ksta  consistió 
})rincipaJmente  en  Ja  persistencia.  (JeJ  sufrimien- 
to y  en  su  continuada  ])resión  por  largos  inter- 
valos (Je  tieni])0. 

jMuclias  ciu(Jades  fuertes  (pie  han  podido 
recliazai'  \'aJienteniente  varios  asaJtos  sucesivos, 
se  Ji-in  visto  o))Jiga(las  á  rendirse  ante  la  ame- 
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nazadora  lentitud  de  un  sitio,  (irota  á  gota,  el 
agua  al  ün  taladra  la  i'oca.  Tales  son  los  lími- 
tes de  la  constancia  humana.  El  primer  ataque 
del  dolor  y  del  sufrimiento,  es  relativamente 
llevadero;  pero  su  lenta  ])rolongaci6a  gasta 
nuestras  fuerzas,  ]:)or(|ue  les  impone  un  tral)ajo 
superior  á  lo  que  pueden  resistir.  Una  aflicción 
que  fácilmente  puede  soportarse  por  corto 
tiempo,  se  liace  intolerable  cuando  dui'a  mu- 
clio.  En  efecto,  ¡cuan  triste  es  la  situación  de 
aquél  que  se  halla  agobiado  por  un  prolongado 
sufrimiento!  Sus  fuerzas  se  agotan,  su  es])íritu 
se  abate  y  no  a'hriga  ni  la  más  remota  es])eran- 
za  de  ser  aliviado.  Incapaz  de  calmar  la  irrita- 
ción de  sus  nervios  ó  de  aliviar  sus  d(dores, 
se  siente  inquieto  é  impaciente.  No  encuentra 
postui'a  (pie  le  acomode;  sus  dolencias  no  le 
dejan  ni  un  momento,  se  cansa  de  una  vida 
tan  fatigosa  en  que  las  horas  ])asan  lentas  y 
tediosas,  y  una  tras  otra  amargas  noches  de 
insomnio  le  devoran:  de  día  suspira  por  la 
noche,  y  al  llegar  ésta,  en  vez  de  lefrigerio  y 
reposo,  encuentra  sólo  molestias  y  fatiga.  No 
es,  pues,  la  intensidad  del  sufidmiento,  en  un 
momento  dado,  sino  su  prolongación  y  persis- 
tencia, lo  que  le  hace  insoporta1)le.  Y  estos 
son  precisamente  los  caracteres  del  tercer  esta- 
do de  prueba  de  Job:  se  halla  materialmente 
oprimido  bajo  el  peso  del  dolor,  y  sin  espe- 
ranza de  verse  aliviado.  El  tentador  que  hal)ía 
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(juedndo  vencido  por  dos  veces  á  pesíir  de  k> 
furioso  de  sus  ataques,  le  cansará  al  fin  y  de- 
bilitará su  fortaleza  por  la  continuación  del 
sufrimiento. 

Día  tras  día,  semana  tras  semana,  se  \  i(> 
ol)ligad()  á  arrastrar  su  pesada  carga,  y  lo  liizo 
con  silenciosa  aljnegación.  Cuanto  tiempo  pasó 
así,  es  cosa  (pie  nosotros  no  sabemos.  Pero  es 
evidente  (pie  transcui'rió  algún  tiempo  antes  d(^, 
(|ue  sus  amigos  hubieran  podido  venir  á  con- 
solarle. Indudal)lemente  2)asaron  varios  días 
antes  de  (pie  éstos  tuvieran  conocimiento  de  las 
calamidades  que  afligían  á  su  inconsolable  ami- 
go. \  mientras  pudieron  arreglar  lo  necesario 
para  em])render  su  viaje,  (lel)ieron  transcurrir 
algunos  días.  Lo  cierto  es  que  cuando  estuvie- 
ron cerca  del  afligido  patiiarca,  las  enfermeda- 
des y  aflicciones  habían  alterado  de  tal  modo 
su  persona,  (]^ue  al  verlo  sus  amigos  no  ])udie- 
ron  conocerlo.  Y  cuando  hubieron  llegado, 
«se  sentai'on  con  él,  en  tierra,  siete  días  y  siete 
noches,  y  lloraron  con  él  en  alta  voz.»  En 
todo  este  tienq)o,  Jol)  sufría  en  silencio  tan 
grande  aflicción.  Pero  á  la  larga  sus  sufrimien- 
tos S(í  agravaron  más  allá  de  lo  que  i)odía 
resistii-,  y  entonces  fué  cuando  rompió  su  si- 
lencio con  las  amargas  (piejas  que  revelan  su 
intolera])le  angustia.  S()j)ortó  con  piadosa  for- 
taleza tan  gran  toitura,  hasta  que  su  natui'aleza 
no  pudo  i-esistir  más.  Cuando  ya  no  pudo 
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vsufrir,  desahogó  su  dolor  pi'oiTuiii])iendo  en 
angustiosos  lamentos  y  desgarradoras  quejas; 
más  á  |)esar  de  todo,  es  de  notarse  que  no  pro- 
íiere  ni  la  menor  ofensa  contra  Dios. 

Son  en  extremo  apasionados  y  desgarrado- 
res sus  lamentos.  Execra  el  día  de  su  naci- 
miento en  los  términos  más  vehementes,  y 
desea  que  semejante  día  no  sea  contado  cou 
los  demás,  ó  lo  (|ue  es  lo  mismo,  que  nunca 
hubiera  existido;  de  esta  manera  él  se  vería 
libre  de  tan  miseral)le  condición.  ¡Ojalá,  excla- 
ma, y  nunca  hubiera  nacido!  ¡Olí,  si  al  menos 
huljiera  perecido  al  nacer,  no  habría  tenido  que 
suíVir  las  miserias  y  amai'guras  de  la  vida! 
¡Oh!  si  desde  mi  más  tierna  infancia  el  sepulcro 
me  hubiera  recibido  en  su  insaciable  seno,  allí 
<lisf rutaría  con  los  grandes  y  los  ricos,  los  reyes 
y  los  príncipes,  los  señores  y  los  esclavos,  del 
profundo  é  inq)ertur])able  reposo  (pie  ahora  en 
vano  deseo  y  (]ue  tanto  se  me  niega!  ¡Oh!  cómo 
desea  la  muerte!  la  l)usca  como  el  avaro  l)usca 
el  oro,  como  busca  el  h()m])i*e  los  tesoros  es- 
condidos en  las  entrañas  de  la  tierra.  ^Por  qué 
.se  le  niega  el  codiciado  pri\  ilegio  de  morii*? 

Tal  es,  })Oco  más  ó  menos,  la  manera  como 
dej)loi'a  el  afligido  patriarca  su  desgracia.  Este 
es  el  lúgubre  lamento  de  (puen  se  ve  obligado 
á  llevar  una  carga  superior  á  sus  gcistadas  fuer- 
zas. No  es  el  meditado  lenguaje  de  la  reflexión. 
No  la  expresión  de  un  minucioso  y  detenido 
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examen  de  sii  aiiuu'ga  situación.  Sus  frases  no 
lian  sido  cuidadosamente  foi'niuladas,  ni  debe- 
mos juzgar  de  su  pro})iedad  ó  iin])ro])iedad, 
como  si  liuljierau  sido  dichas  en  momentos  de 
tranquilidad  y  reposo.  Deben  juzgarse  tenien- 
do en  cuenta  las  graves  circunstancias  en  que 
se  encontraba  Job.  Son  la  ex])losión  de  uii 
sufrimiento  que  sobrepuja  á  toda  constancia, 
el  lenguaje  de  quien  no  puede  so])ortar  ya  la 
terril)le  angustia  que  le  oprime,  y  cuya  vida 
ha  \  enido  á  ser  una  carga  ins()])oitable.  Del^e- 
iiios  ser  indulgentes  con  un  lenguaje  que  es, 
23or  decirlo  así,  la  expresión  de  los  últimos 
paroxismos  de  uno  (|ue  va  á  sucum])ir  en  el 
desamparo  y  bajo  la  terriljle  presión  del  más 
desesperante  sufrimiento.  Su  firmeza  no  es  la 
<le  la  piedra,  ni  su  cuerpo  es  de  bronce.  Segu- 
ramente el  mismo  no  sabía  lo  que  ha])lalxi. 
Solamente  procura  manifestar  lo  amargo  y 
angustioso  de  su  intoleraljle  dolor. 

Agobiado  como  se  encuentra,  sin  esperanza 
de  mejorar  su  condición,  y  sin  otro  deseo  que 
el  de  morir,  sin  eml)argo,  ninguna  acusación 
lanza  en  contra  de  su  Hacedor.  El  tentador 
ha  (juebrantado  el  espíritu  del  íiel  patriarcíi, 
lo  ha  doblegado  Imjo  el  peso  de  la  aflicción, 
.  })ero  ninguna  ventaja  ha  obtenido  solare  su 
integridad,  ni  ha  ])odido  hacerle  abandonar  á 
su  Dios. 

Mas  dejemos  por  un  momento  al  afligido  pa- 
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triarca.  Su  terceiva  y  nuís  formidable  prueba 
aun  no  lia  concluido.  Todavía  no  se  agotan  las 
fuerzas  del  tentador.  Tiene  preparados  otros 
instrumentos  de  tortura  (pie  aplicar  á  su  vícti- 
ma, reducida  ya  á  tan  terrible  situación.  Cree 
el  tentador  alcanzar  alguna  otra  ventaja  sobi'e 
su  \  íctima,  reduciéndola  á  la  más  extrema  mi- 
seria, y  no  retrocederá  de  su  empeño  si  así 
puede  lograr  que  Job  abandone  su  confianza 
en  Dios.  ^Logrará  sus  malignos  propósitos?  El 
tiempo  resolvei'á  esta  cuestióji.  IMientras  tanto 
acordémonos  que  liasta  aliora  nada  ha  conse- 
guido. En  la  angustiosa  y  desesperante  situa- 
ción á  que  ha  llegado  el  piadoso  patriarca, 
no  ha  renunciado,  sin  embargo,  al  ser\'icio  de 
Dios. 

Y  Aquel  cuya  gracia  ha  sostenido  á  Job  en 
sus  formidables  prueT)as,  nos  conceda  igual 
medida  de  su  gracia,  gracia  conforme  á  nuestras 
necesidades,  gracia  conforme  á  la  magnitud  de 
la  obra  que  se  requiera  de  nosotros,  gracia,  en 
fin,  para  que  podamos  llevar  la  cai-ga  que  se 
nos  imponga.  Gloria  y  alalmnza  sea  á  su  nom- 
bre. Amén. 


CAPITULO  IV. 


JOH   Y   srs  TKES' AMIGOS. 

Y  Iros  amijros  de  Job  oyeron 
liablar  de  toda  esta  cala- 
midad que  le  había  sobre- 
venido, y  acudieron  cada 
cual  de  su  hinfar:  es  á 
saber,  Elifaz.  temanita,  y 
Hildad.  súbita,  y  Zofar 
iiaamatita:  porque  entre 
sí  habían  convenido  en  ir 
á  condolerse  con  él  y  con- 
solarle. 

JOB  2:  11. 

P01\  lo  (jue  llevamos  dicho,  parece  que  los 
sufniuieiitos  de  Job  lian  llegado  á  su  úl- 
timo exjtrenio.  Eu  tales  circimstaucias  a])ai'eceii 
en  la  escena  nuevos  })ersonajes,  que  como  vere- 
mos más  adelante,  desempeñan  ])aj)eles  de 
mucha  importancia.  Tres  amigos  de  Job  con- 
certaron ir  á  \  isitarle  ])aia  condolerse  de  el  y 
consolarlo.  La  inq)()rtancia  (pie  se  da  á  dichas 
*  personas  cuando  los  sucesos  hal)ían  alcanzado 
tamaño  desarrollo,  nos  indica  (pie  su  visitn  no 
es  un  incidente  de  poca  inq)Oitaiicia,  sino  (jue 
es  un  heclio  de  gran  consecuencia  en  el  asunto 
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(|iie  n<)8  ocupa.  Gian  ])arte  del  Libro,  y  sin 
(luda  la  mayor,  se  ocupa  de  la  narración  deta- 
llada de  lo  que  los  amigos  de  ^oh  le  dijeron  y 
de  lo  cpie  este  á  su  vez  les  su])licó.  Sin  temor 
de  erpiivocarnos  podemos  anticipar  rpie  ellos 
tienen  mucho  que  liacer  en  el  caso  en  cuestión. 
Xo  fuei'on  meros  espectadores  de  una  escena 
qne  pudo  afectarles  profundamente  por  tratarse 
de  nn  íntimo  y  antiguo  amigo.  No,  ellos  mis- 
mos fueron  actores  que  desempeñan  papeles 
de  gran  importancia'.  Aparecen,  precisamente 
en  la  crisis  de  la  pi-uelm  de  Jol),  cuando  sus 
sufrimientos  habían  llegado  á  su  mayor  grado 
de  intensidad,  y  cuando  su  naturaleza,  al  pare- 
cer, no  podía  resistir  más.  Sin  sa1)erlo,  sus 
amigos  se  hayan  al  servicio  del  Tentadoi-,  qnien 
actualmente  se  vale  de  ellos,  para  aumentar  y 
agravar  los  ya  intoleraT)les  sufrimientos  del  fiel 
patriarca,  y  i)ara  llegar  á  lo  qne  el  artero  y 
depravado  enemigo  pretende,  á  saber:  (pie  Job 
renuncie  al  servicio  de  Dios. 

Los  discursos  de  Job  y  los  de  sus  amigos,  no 
son  una  mera  discusión  sobre  el  misterioso  asun- 
to de  las  providenciales  aflicciones  á  qne  Dios 
somete  al  hombre.  No  pueden  separarse  de  las 
peculiares  circunstancias  en  que  fueron  dichos, 
para  formar  nn  ti-atado  que  discuta  en  abstracto 
el  asunto  general.  Tiene  tan  estrecha  lalación 
con  la  sitnación  de  Job,  (pie  cada  palal)ra  que 
sale  de  la  Ijoca  de  sus  amigos,  va  directamente 
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á  sn  lacerado  corazón.  Se  siente  herido  [)or  la 
as})ereza  con  que  se  dirigen  á  él,  le  ago])¡an  suí^ 
censuras  y  le  exas])ei*an  sks  inmotivados  re})ro- 
clies;  y  })(>r  la  naturaleza  misma  de  los  argu- 
mentos (|ue  le  dirigen  se  ve  obligado  á  ser  su 
antagonista.  Oficiosamente  se  constituyen  de- 
fensores de  la  i'eligión.  Representan  la  causa 
de  Dios,  y  luego  exagei'an  sus  exigencias  sobre 
Jol),  y  tratan  de  justificar  los  caminos  del  Señor 
con  el  ejemplo  del  mismo  Jol^  pero  lo  Lacen 
dando  i)or  sentados  ])rinci])ios  que  la  ex]:)erien- 
cia  no  confirma  y  (pie  su  pro])ia  conciencia 
desmiente,  y  con  tal  espíritu  de  hostilidad,  que 
el  afligido  ])atriarca  no  puede  menos  (|ue  recha- 
zarlos. La  inq)i*udencia,  si  no  la  mala  fe  de  la 

•  defensa  que  hicieron  de  la  causa  de  Dics,  hizo 
que  se  convirtiera  en  una  verdadera  tentación, 
y  dio  lugar  á  (pie  la  causa  misma  estuviera  a 
punto  de  sev  rechazada.  Como  i)or  una  pai*te 
los  amigos  de  Jol)  pretenden  ver,  y  se  esforza- 
ban en  hacer  aparecer  una  deses])erada  desave- 
nencia entre  la  justicia  de  TJios  y  la  integridad 
de  aípiel;  y  como  ])cr  otra  parte  Job  tenía, 
respecto  de  su  integridad,  el  testimonio  de  su 
proi)ia conciencia  y  no  podía  renunciar  á  dicho 
testimonio  ni  falsearlo,  de  allí  (pie  Job  fuera 

.  abrigan(h)  más  y  más  una  falsa  idea  respecto 
del  carácter  de  Dios.  Le  parece  ver  á  Dios 
empeñado  en  torturarle,  poi  faltas  (pie  no  ha- 
bía cometido,  obstinado  en  perseguirlo  como 
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uu  implaca])le  enemigo,  y  empleando,  sin  jus- 
ticia ni  razón,  su  irresistiljle  poder  para  humi- 
llai'lo.  Tal  es  el  terriljle  fantasma  que  sus 
Amigos  le  hacen  concebir:  falsa  noción  que 
representa  á  Dios  como  despiadado  é  injus- 
to; y  como  por  oti-a  parte  sus  intoleral)les 
sufrimientos  turban  su  mente  y  no  ])ueden 
■coi-i-egir  su  error,  resulta  que  aquella  falsa 
imagen  de  Dios  se  graba  más  y  más  en  su  en- 
tendimiento. Esta  idea  de  Dios,  aparentemente 
tan  verdadera,  contra  la  cual  se  le  obliga  á 
lucliai'  y  por  la  cual  se  le  quiere  llevar  á  la 
desesperación,  y  forzarlo  á  dar  de  mano  á  su 
confianza  en  Dios  para  arrojai'lo  completa- 
mente en  el  lazo  fatal  de  la  tentación,  es  la 
que  ofusca  su  afligido  es[)íritu. 

Esto  que  viene  á  ser  lo  que  más  contribuyó 
-al  conflicto  del  alma  de  Job,  y  contra  lo  cual 
nunque  temerosamente  se  enfurece,  se  lialla 
descrito  en  el  Libro  santo  con  notable  maes- 
tría. Esto  es  la  verdadera  cima  y  la  crisis  de 
la  tentación.  Esta  importuna  aparición  que  los 
amigos  de  Job  se  empeñan  en  poner  ante  su 
vista,  revestida  con  el  ropaje  de  un  Dios  arbi- 
trario, cuya  justicia  segiin  ellos  la  representan, 
sería  una  gran  injusticia,  y  para  quien  la  com- 
paración no  existe,  esto  es,  repito,  lo  que  llena 
el  alma  del  afligido  patiiarca  de  la  más  descon- 
soladora angustia.  Y  en  medio  de  la  densa 
oscuridad  que  le  rodea  y  de  lo  misterioso  de 
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fsus  inevitables  sufrimientos,  ^qué  liace  ])ara 
^sca])ar  de  ese  Dios  ante  el  cual  le  colocan  sus 
^niigos^  ;Cónio  ahuyentar  tan  fatídico  espectro? 
Admitir  semejante  Dios  (|ue  tanto  su  imi)()nde- 
]-al>le  miseria,  como  los  discursos  y  argumentos 
de  sus  amigos  le  fuerzan  á  reconocer,  es  caer 
inevitablemente  en  el  peligroso  lazo  de  l  enun- 
ciar  al  servicio  de  Dios.  Semejante  Dios  podrá 
ser  espantoso,  pero  esim])osible  (pie  })uedaser 
^mado  más  bien  que  temido. 

lie  aquí,  pues,  á  los  tres  amigos  de  Job, 
constituidos  por  sí  mismos  en  abogados  de  Dios 
y  consejeros  de  su  amigo,  en  lo  concerniente  á 
su  bien  es])iritual,  diligentemente  ocupados  en 
lanzarle  sus  envenenados  dardos  y  causándole 
mortales  heridas.  Y  lie  acpií  á  Job  exj)uest(), 
sin  defensa  de  ningún  género,  á  los  peligrosos 
-ataques  de  sus  amigos.  ^ Podrá  sopoilar  el  peso 
<le  su  nueva  carga?  ^Podrá  resistir  al  empuje 
<le  este  nuevo  cliocpie?  ^Continuará  inmoble  su 
confianza  en  Dios  aun  cuando  vea  desplomai-se 
uno  ])()r  uno  los  i)ostes  (|ue  la  sostienen,  y  aun 
cuando  le  ])arezca  ver  miiuida  la  base  sobre  (jue 
devscansa?  En  sus  réplicas  á  sus  amigos  se  nos 
muesti'a  su  dolorido  corazón  liundi(h)  en  un 
jn'ofuiido  alúsmo.  Cada  movimiento  de  su  alma 
se  halla  fielmente  retratado.  Todo  el  tumulto 
-de  sus  sentimientos,  por  el  conflicto  de  sus 
■emociones,  se  puede  ver  con  toda  chiridad.  Ya 
le  vemos  agobiado;  ya  resignado;  no  bien  lo 


90 


EL   LIBRO  DE  JOI',. 


vemos  ir  vacilante  al  V^orde  del  fatal  preeipicioy 
cuando  le  vemos  recobrar  toda  la  energía  de  sit 
invencible  fe;  impelido  por  la  gran  angustia  de 
su  espíi'itu  le  oimos  proferir  juicios  erróneos, 
respecto  de  sí  mismo,  que  no  expresaría  en 
momentos  de  calma,  (piisiéi'amos  impedir  que 
volviera  á  abrir  su  l)oca  temerosos  de  que  su 
desesperación  lo  induzca  á  profei'ir  la  palabra 
fatal  (pie  S¿itanás  por  la  com1)inación  de  todas 
sus  fuerzas  sin  cesar  lo  constriñe  á  pronunciar. 
Agiéguese  á  todo  esto  su  intolerable  angus- 
tia y  los  terrores  que  le  infunde  el  Dios  que  le 
pintan  sus  amigos,  y  sólo  entonces  ])od  remos- 
formarnos  una  idea  de  la  turbación  que  enil)arga 
su  alma;  sin  embargo  y  á  |)esar  de  todo,  con 
qué  agradable  sorpresa  vemos  que  siempre  vuel- 
ve á  su  Dios  y  que  á  menudo  torna  sus  ojos, 
hacia  Aquél  que  es  su  única  esperanza  y  solaz. 
Esto  no  obstante,  ^ podrá,  al  íin,  la  piedad  de 
Jol)  resistir  tan  espantoso  ataque?  triunfará 
el  Tentador? 

A  íin  de  que  podamos  formarnos  mejor  idea 
de  cómo  y  liasta  qué  grado  los  amigos  de  Job 
agravaron  su  terril)le  tentación,  es  necesario- 
conceder  ])ai-ticu^ar  atención  á  dichas  personas 
y  considerar  su  conducta  y  lenguaje  ]:;ara  con  el 
afligido  patriarca.  Tal  es  el  propósito  del  pre- 
sente capítulo. 

La  censura  que  Dios  mismo  lanzó  contra  los- 
amigos  de  Job,  y  (pie  se  lialla  al  fín  del  libro^ 
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y  el  heclio  de  <|ue  no  eonipreiidieroii  la  causa 
(le  los  siitViniieiitos  de  su  amigo  ni  el  })rop<5sit(> 
de  Dios,  ha  inducido  á  nnieluvs  á  menospreciar 
indel)idamente  el  carácter  de  dichas  personas. 
CVMitra  semejante  tendencia  debemos  jn'eeaver- 
nos  cuidadosamente  so  pena  de  debilitai*  la 
fuerza  de  la  tentación,  pues  mucho  depende 
del  concepto  que  formemos  acerca  de  tales  in- 
dividuos. Qué  jKMSonas  tomai-on  pai-te  en  la 
tentación,  (pié  es  1(^  (pie  })recisa  y  positivamente 
hicieron,  y  cuál  la  verdadeia  ti'ascendencia  de 
sus  íicciones  ó  palabras,  tal  será  el  cam})o  de 
nuestras  investigaciones. 

Hay  1  menas  l  azones  para  creer  (pie  Jos  amigos 
de  Job,  eran  hombres  prominentes  sabios  y  bue- 
nos. A  la  vez  debieron  ser  sus  más  íntimos  y 
estimados  amigos  ])ai  a  ([ue  pudiera  esperar  aj)o- 
yo  y  consuelo  de  ellos  en  medio  de  su  angustio- 
sa situación,  y  })ara  que  ellos  á  su  vez  cpiedaran 
mudos  y  atónitos  al  considerar  la  amargura  de 
su  amigo.  Eran  hombres  venera V)les;  de  edad  y 
de  gran  experieíicia.  «Cabezas  canas  y  hombres 
muy  ancianos  liay  entre  nosc^tros:  mucho  más 
avanzados  en  días  que  tu  })adie.»  (Job  15: 10) 
Job  con  diez  hijo?,  (pae  en  ese  tiem])o  habían 
llegado  ya  á  su  comideto  desarrollo,  de})ía  tenei-, 
cuando  menos,  cincuenta  y  cinco  6  sesenta  años. 
Es  probable  ([ue  Elifaz  se  refiei'a  á  sí  mismo  en 
las  i)alabras  (pie  acal >amos  de  citar,  pues  se  nota 
(pie  sus  amigos  siemjn-ele  dan  la  primacía.  Siem- 
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pre  lialjla  el  primero  y  esto  nos  li«ice  suponer 
que  era  el  ele  mayor  edad.  Si  esto  es  así  y  alude 
á  su  persona  cuando  dice:  «cabezas  canas  y  hom- 
bres muy  ancianos  liay  entre  nosotros;  mucho 
más  avanzados  en  días  (pie  tu  padre:»  es  evi- 
dente que  debía  tener  cuando  menos  sesenta  y 
cinco  ú  ochenta  años.  Y  la  edad  impone  la 
]'everencia,  y  en  la  época  patriarcal  mucho  más 
que  en  nuestros  días.  En  aquel  tiem])0  era  un 
título  de  distinción  ser  el  más  viejo,  el  jefe  de  la 
familia  ó  tril)u,  el  visible  Seííor  de  sus  descen- 
dientes y  la  reconocida  autoiidad  á  quien  se  di- 
rijían,  espera)  >an  y  oljedecían  en  todo,  tanto  los 
mieml)ros  de  la  familia  como  los  sirvientes. 
Era  taml)ién  título  de  saber,  en  una  época  en 
que  los  medios  de  instrucción  más  bien  que  los 
libros  eran  la  experiencia,  la  observación,  el 
li'ato  con  los  homl  )res  y  el  conocimiento  inme- 
diato de  las  cosas. 

La  región  donde  vivían  los  amigos  de  Job 
-es  también  otra  de  las  cosas  que  debemos  tomar 
•en  consideración;  porque  fué  proverbial  la 
sagacidad  de  sus  habitantes,  y  es  muy  posible 
<pie  al  mencionar  la  residencia  particular  de 
-cada  uno,  se  nos  haya  querido  sugerir,  con  ello, 
<pie  eran  hombres  de  superior  sabiduría  y  pe- 
netración, es  á  saber:  Elifaz  temanita,  y  Bildad 
suhita,  y  Zofar  naamatita.  Temán  era  famosa 
por  la  sal)iduría  de  sus  hombres  y  por  lo 
profundo  y  sentencioso  de  sus  dichos;  y  lo 
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mismo  puede  decirse  de  Aral)ia  6  del  Este, 
país  á  (pie  pei-tenecíau  los  otros  dos  amigos  de 
Jol).  Es  á  esta  bien  conocida  i'e})Utación  de 
esas  regiones  á  lo  (pie  alude  el  profeta  Jere- 
mías cuando  dice:  «^Xo  hay  acaso  ya  más 
sabiduría  en  Temán^  ;lia  perecido  el  consejo 
de  los  sabios?  ;se  ha  desvanecido  su  salndui  ía^» 
(Jerem.  4U  7 :)  Y  los  escritores  inspirados  del 
tiem¡)0  de  Sah)món,  cuando  (]uieren  ponderar 
las  eminentes  dotes  del  rey  sabio,  por  medio 
de  una  comi)aración  dicen:  «Y  fué  mayor  la 
sabiduría  de  Salomón  cpie  la  de  todos  los 
orientales.»  (1  Reyes  4:  íU).) 

Que  los  amigos  de  Job  son  dignos  represen- 
tantes de  un  ])aís  de  sabios,  es  evidente  ])or  los 
discursos  (pie  de  ellos  consei'va  la  Escritura, 
los  cuales  se  hacen  notar  ])or  la  larga  experien- 
cia y  la  profunda  reflexión  f[ue  revelan,  las 
adecuadas  y  bellísimas  ilustraciones  en  (pie 
al)undan  tomadas  ya  de  la  naturaleza,  ya  suge- 
ridas por  su  propia  retiexión.  No  cal)e  duda 
de  (pie  sus  razonamientos  son  erróneos  ])or(|ue 
estriban  en  falsas  auiKpie  especiosas  ])remisas, 
pero  dadas  éstas,  sus  argumentos  son  legítimos 
y  contundentes.  Es  ciei*to  que  no  pudiei'on 
convencer  ni  confundir  á  Job,  ])ero  Li  causa  no 
debe  buscarse  en  su  falta  de  habilidad,  ponpie 
eVan  advei"sai'ios  muy  dignos  y  Job  necesitaba 
de  toda  su  destreza  para  iin|)ugnailos.  Lo 
que  salvó  á  Job  no  fué  la  supeiioridad  de  sus 
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argumentos,  sino  la  conciencia  íntima  que  tenía 
de  los  liechos  acerca  de  los  cuales  contendía 
con  sus  amigos.  Ninguna  sutileza  ni  demostra- 
ción podía  convencei'le  de  ofensas  de  que  su 
<5onciencia  le  declaraba  inocente.  Interpretaban 
mal  los  designios  de  la  j)ro videncia,  y  se  enga- 
ñaban al  pretender  explicar  el  misterio  de  los 
sufrimientos  de  Job.  Pero  esto  no  era  por 
incapacidad  mental.  Job  no  ])odía  ver  más 
lejos  que  todos  sus  amigos,  envueltos  como  se 
hallaban  por  la  densa  oscuridad  de  aipiella 
dispensación.  Conocía  el  error  de  sus  amigos, 
pero  ignoral>a  tanto  con] o  ellos  la  realidad  del 
caso.  El  lieclio  es  que  el  enigma  era  insolu1)le 
para  la  razón  humana  entregada  á  sus  propias 
fuerzas.  Sólo  Dios  i)odía  declarar  el  pro])ósito 
de  tan  aflictivas  (lisj)ensaciones;  pero  esto  aun 
no  lo  había  hecho.  Las  calamidades  á  que  se 
sujetó  á  Jolj,  fueron  la  ocasión  para  es])ai'cir 
los  primeros  fidgores  de  luz  solare  ese  miste- 
rioso asunto.  No  son,  pues,  más  culpables  los 
amigos  de  Job,  (pie  éste  mismo,  por  no  hal)er 
podido  comprender  aquello  (pie  por  falta  de 
medios  adecuados  no  podía  ser  comprendido. 
De  lo  (pie  ])Ositivamente  fueron  culpaldes,  y 
hasta  qu(3  grado,  es  de  lo  c^ue  á  continuación 
nos  ocuparemos. 

No  sólo  eran  buenos  hombres,  sino  que  en 
realidad  estimaban  á  Jol>.  El  tenor  general  de 
sus  discursos  enseña  con  claridad  cuanto  desea- 
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Lau  tanto  la  gloiia  de  Dios  como  el  bien 
•esi)intual  de  su  amigo.  Detienden  y  sostienen 
todo  lo  bueno  y  condenan  lo  malo.  Sus  discur- 
sos se  hayan  engalanados  con  b/illantes  joyas, 
así  morales  como  religiosas.  Los  j)i'incipios 
([ue  sostienen  son,  en  general,  excelentes  é 
incensurables  máximas.  ¡Sólo  en  la  ajdicacióu, 
<|ue  de  ellos  hacen  al  caso  en  discusión,  es  en 
lo  que  yerran.  Es  innegable  (|ue  pi'ofesan 
verdadera  simpatía  y  amistad  hacia  Job,  ])ero 
las  tinieblas  (pie  ocultan  ante  su  vista  el  verda- 
dero ¡)a})el  (pie  desem])eíian,  y  la  causa  y  el 
objet(^)  de  la  aíiiccion  del  fiel  ¡)atriai*ca,  tuer- 
cen su  juicio,  y  llevados  de  su  erroi*,  se  empeñan 
en  corregirle  de  faltas  imaginarias,  viniendo 
ellos  mismos  á  hacerse  reos  de  verdaderas  aun- 
que no  intencionales  injusticias,  tratando  á  su 
angustiado  amigo  con  inmerecida  se  vendad. 

Los  amigos  de  Job  fueron,  })ues,  tanto  como 
])odemos  averiguarlo,  hombres  distinguidos, 
eminentes  ])()r  su  sabiduría  y  de  intachalde 
piedad;  dignos  bajo  todos  concej)tos  de  la 
confianza  y  estimación  de  Jol),  y  de  lo  cual 
])udo  cerciorarse  [)or  las  relaciones  (pie,  sin 
duda,  mantuvo  con  ellos  ])or  muchos  años. 
Luego  (pie  supieron  cuanta  era  la  ariicción  de 
su  amigo,  se  aj)resuraron  á  mostrarle  su  simpa- 
tía, viniendo  hasta  su  casa  j)ara  deplorar  con 
él  sus  calamidades  y  para  imj>artirle  sus  con- 
suelos. Ks  verdad  (pie  hicieron  muy  poco  en 
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su  favor,  casi  nada,  pero  es  innegable  que  el 
designio  y  propósito  de  su  visita,  fué  ayudar  á 
su  amigo  en  su  angustia. 

Por  lo  demás  es  importante  tener  en  cuenta 
el  cambió  interior  que  se  fué  operando  en  los 
amigos  de  Job,  á  medida  que  adelantan  los 
sucesos.  Esto  se  halla  admirablemente  descrito 
en  los  restantes  capítulos  del  lilu'o  que  estu- 
diamos, y  es  indispensable  conocerlo,  á  fin  de 
que  podamos  comprender  de  un  modo  adecuado 
el  desenlace  final.  Atribuirles  desde  el  princi- 
pio la  aspereza  de  sentimientos  y  las  temerarias 
sospechas  (pie  abrigaron  después,  es  pervertir 
su  carácter,  confundir  lo  que  es  perfectamente 
distinto,  y  perdei  de  vista  la  interior  revolución 
de  sentimientos,  que  respecto  á  Job,  se  operó 
en  ellos,  hecho  que  se  halla  perfectamente 
delineado,  y  que  al  mismo  tiempo  es  tan  ver- 
dadero como  natural.  Después  de  haber  discu- 
tido tanto  con  él  sin  lograr  convencerlo,  y  dando 
por  sentadas  las  falsas  premisas  en  que  funda- 
ban sus  ataques,  natural  eia  que  les  pareciese 
el  hombre  más  obstinado  é  incorregible,  y  en 
consecuencia,  predispuesto  así  su  ánimo,  no 
podían  sino  lanzarle  severos  reproches  y  duras 
reconvenciones. 

Esto  no  obstante,  no  se  puede  negar  que 
vinieron  ])astante  animados  de  la  más  pura 
simpatía  y  por  la  aflicción  que  les  causó  la  no- 
ticia de  la  triste  situación  de  su  amigo.  Le 
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f^nconti'iU'on  tan  aiii<|nila(l()  (jue  no  })U(liri()n  í'<)- 
nooerlo,  y  al  acercarse  á  él  no  jmdiei'on  con- 
tener el  llanto,  })or(|ne  el  dolor  desgarraha  su 
■corazón.  «Mas  cuando  le  vieron  de  lejos  no 
le  conocieron,  por  lo  cnal  lloraron  en  alta 
vo;:;  y  rasgando  cada  nno  sn  manto,  espaivieron 
])olv()  sobre  sus  cabezas;  y  sentáronse  con  él  e:i 
tierra  siete  días  y  siete  noches,  sin  hablarle  ])a- 
labra;  porcpie  veían  (pie  era  grande  su  doloi*. » 
(•J:  1:?,  18.)  Para  mitigar  é)  atenuar  los  graves 
sufrimientos  de  un  amigo,  sería  inn)osible 
mostrar  más  ternura  y  delicadeza  de  sim|)atía 
de  lo  (pie  ellos  lo  hicieron,  y  todo  movidos  por 
la  más  tierna  sim])atía  y  la  más  genuina  ])ieda(.l. 
Nada  hay  (pie  nos  autorice  á  suj)oner  (pie  lo 
hicieron  })oi-  otros  motivos  (jue  ]^or  un  senti- 
miento de  verdadera  amistad,  ó  (jue  desde 
entonces  abriga)  )an  temerarias  sospechas  en 
cuanto  á  la  piedad  de  Job,  ó  respeto  de  las 
causas  ])or  las  (pie  se  intiigieron  tan  extraoi-<li- 
nai*i( )S  sufrimientos. 

Al  fin  Job  rom¡)e  el  lúgubre  silencio  en  (|i:e 
habían  ])ermanecido,  j)rorrumpiendo  en  «lesga- 
rradores  lamentos,  arrancados  por  la  \  ¡olciR-ia 
<le  su  dolor.  Elifaz,  (piizá  el  más  anciano  y 
i'es])etable  de  los  ti'es,  y  sin  duda  el  más  digno 
y  comedido  en  palabras,  res])0iide  el  primero. 
Job  contesta  á  su  réj)lica,  y  á  continuaci(Mi  si- 
guen hablando  Bihhid  y  Zofar.  Habiendo 
l  espondido  Job  á  cada  uno  de  sus  inteilocuto- 
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res,  ellos  á  su  vez,  y  siguiendo  el  mismo  or- 
den, le  vuelven  á  replicar,  y  así  continúan  por 
tres  veces.  Solamente  en  la  tercera  y  última 
serie  de  discursos,  Zofar  no  toma  parte,  por 
razones  que  más  adelante  expondremos.  Elifaz 
y  Bildad  en  sn  orden,  hablan  por  tres  veces, 
Zofar  sólo  dos;  Job  invai'iablemente  les  contes- 
tó. Hay,  pues,  una  trij)le  serie  de  discnrsos 
en  los  cuales  se  puede  ver  con  precisión,  la 
creciente  tnr]>ación  y  desconfianza  qu€  se  apo- 
dera de  los  amigos  de  Job,  y  que  les  hace  du- 
dar dé  la  integridad  de  éste.  Conrparati va- 
mente  á  como  concluyen,  es  evidente  que 
principian  con  moderación  y  dulzura.  Pero 
á  medida  que  la  discusión  avanza,  comienzan 
á  extraviarse,  y  excitados  por  la  oposición  de 
Job,  á  lo  que  ellos  consideraban  como  los 
principios  fundamentales  de  la  fe  religiosa,  pro- 
vocados y  exasperados  por  lo  que  ellos  creían 
que  era  obstinación,  por  su  aparente  oposición  á 
la  Divina  Providencia,  y  porqne  en  sn  concep- 
to el  lenguaje  de  Job  eraii'reverenteé  impío,  al 
fin  pierden  toda  su  confianza  en  la  rectitnd  y 
sinceridad  de  su  pobre  amigo,  y  llegan  hasta 
tenerlo  j)or  culpaljle  de  ocultas  pero  atroces  y 
detestables  ini(|uidades. 

Cuando  ya  fué  imposible  para  Job,  conte- 
nerse ])or  más  tiempo  bajo  el  peso  de  su  gran 
angustia,  i)rorrumpe,en  desoladoi'es  lamentos 
de  dolor,  maldice  el  día  de  su  nacimiento,  y  se 
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queja  de  que  se  le  luiya  impuesto  la  \  ida  carga- 
da de  tanta  miseria,  cuando  le  sería  más  grato 
no  lial)er  existido  ó  disfrutar  ya  del  reposo  del 
se])ulcro;  entonces  es  que  Elit'az  comienza  por 
amonestarlo.  En  su  primer  discurso  procura 
persuadir  á  su  amigo  de  que  su  abatimiento  es 
excesivo,  le  recuerda  las  causas  njorales  que 
posi]>lemente  trajeron  sobre  él  azote  tan  terri- 
ble, y  finalmente  le  exliorta  ala  sumisión  más- 
conqjieta,  asegurándole  (pie  así  lograría  que 
Dios  le  volviera  su  favor  aun  más  allá  de  lo  que 
lo  lia])ía  hecho. 

Da  princi])io  á  su  discurso,  de  un  modo- 
apologético  é  insinuante,  diciéiido:  «^Si  uno- 
probare  razonar  contigo  te  darás  por  ofendido? 
^  nias  quién  })uede  contener  las  palabras 6> (4:  2.)- 
■En  seguida  recuerda  á  Jolj  como  en  otro  tiempo 
fortalecía  y  consolalm  á  los  afligidos,  para  sacar 
oomo  consecuencia  que  ahora  no  debía  mostrarse 
tan  dél)il;  que  siendo  h<)m])re  justo  y  bueno  no 
debía  desespei'ai*,  sino  confiar  en  Dios,  quien 
no  permite  que  sufran  los  inocentes  hasta  (pie 
])erezcan  ni  consiente  en  la  perdici(5n  de  los- 
justos.  Atribuye  á  la  universal  depravaci(5n  de 
la  naturaleza  humana,  el  origen  de  sus  sufri- 
mientos. El  hombre  mortal  no  puede  ser  justo 
á  la  vista  de  Dios,  ni  puro  ante  su  Hacedor. 
El  hombre  es  pecador:  de  ahí  la  fragilidad  y 
lo  i)erecedero  de  su  naturaleza.  Más  frágil  (pie 
la  polilla,  desde  la  mañana  hasta  la  tarde  es 
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destruido;  perecen  coiitiuuameiite  sin  (jne  nadie 
repare  en  ello!  No  sale  del  polvo  la  aflicción 
ni  del  suelo  brotan  las  congojas,  es  decir,  los 
snfiiniientos  no  se  originan  de  cansas  desco- 
nocidas. El  lioml)re  nace  para  la  aflicción  como 
la  centella  para  volar.  Se  halla  en\  nelto  en 
ella  por  una  necesidad  pi'opia  de  su  naturaleza: 
se  origina  directamente  de  su  inherente  depra- 
vación. Partiendo  de  tales  consideraciones  le 
amonesta  á  someterse  humilde  y  conflachimente 
á  Dios,  bajo  cuya  universal  y  justa  ])rovidencia 
halla  espei'anza  el  dél)il  y  la  injusticia  cien*a  su 
T)Oca.  (5:  IG.)  Concluye  enumerando  con  bellí- 
simas y  conmovedoras  frases,  los  felices  resulta- 
<los  de  someterse  humildemente  á  la  coi'i  ección 
<lel  Señor. 

A  esta  jdausible,  y  i'etóricamente  considera- 
da, elegante  introducción  de  Elifaz,  hay  que 
Jiacer  dos  observaciones.  En  primer  lugar  no 
])odía  sino  irritar  á  eJob,  el  (pie  su  amigo  espere 
<le  él  sopo]'te  sus  prolongados  y  amargos  sufi'i- 
inientos  con  ánimo  ti'an(^uilo,  y  que  luego  le 
incre])e  por  no  manifestar  la  misma  fortaleza 
que  recomendaba  á  otros,  como  si  huljiera 
j)arieda(l  en  los  casos  y  como  si  no  tuviera  sus 
límites  el  sufrimiento  humano,  y  fuera  posible 
soportar  tan  gran  miseria  sin  proferir  la  menoi* 
queja.  Los  suspiros,  quejas  y  lamentos,  arian- 
cados  á  Jol),  por  tan  intolei'able  angustia,  es 
ciertamente  una  debilidad  que  no  merece  tan 
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ásj)ei'íis  censuras.  Y  a])elíir  á  su  })ie(la(l,  como- 
«i  ella  pudiera  acallar  los  clamores  de  sus  into- 
lei'ahles  sufrimientos,  y  darle  una  alegi'c  es])e' 
ranza  en  medio  de  tan  gravísimos  desastres,  y 
cuando  más  bien  se  le  debía  compadecer  en 
vista  de  las  excepcionales  circunstanciasen  (pie 
se  enconti'aba,  lie  acpií  oti'as  de  las  cosas  (pie 
debieron  irritar  al  afligido  ])atriarca.  Es  eviden- 
te, ])or  tanto,  (pie  los  amigos  del  angustiado 
l)atriai*ca  carecían  ])or  completo  de  la  ternura 
y  compasiva  simpatía,  (pie  son  los  reípiisitos- 
esenciales  en  (piien  se  ])roi)()nga  consolar  á  un 
afligido  como  Job.  La  segunda  observación  (pie 
tenemos  (pie  hacer  al  discurso  de  Elifaz,  no  se 
reflere  á  sus  sentimientos,  como  la  ])recedente, 
sino  á  sus  principif>s.  Es  á  la  afirmación  de 
(jue  el  pecado  y  el  sufrimiento  se  hallan  insepa- 
ral)lemente  unidos  en  las  providenciales  dispen- 
saciones de  Dios;  como  si  semejante  a])i*eciaci(Mi 
])roj)orcionara  una  ex])licación  adecuada  de  to- 
dos los  casos  de  aflicción  incluso  el  del  mismo 
Job.  Este  punto  se  insinúa  con  tanta  destreza, 
(pie  apenas  se  })uede  ol)jetar  oti'acosa,  sino  (pie 
no  puede  ser,  como  pretende,  la  solución  del 
caso  (pie  nos  ocu})a.  Xo  ataca  á  Jo])ni  directa 
ni  indirectamente.  Xo  contiene  ninguna  supo- 
sición ofensiva,  ni  ai)areiitemente  sostiene  nada 
contra  la  solidez  y  realidad  de  la  ])iedad  de  Job. 
Su  razonamiento  más  bien  se  basa  sobre  la  idea 
([ue  se  había  formado  de  la  rectitud  del  afligido 


102 


EL   LIBRO  LE  JOB. 


patriarca  y  de  su  devoto  temor  á  Dios.  No  lanza 
más  acusación  contra  Job,  que  la  que  es  común 
á  todos  los  que  participan  de  la  naturaleza  caída 
■de  la  liumanidad.  Todos  son  impuros  á  la  vista 
de  Dios  y  en  consecuencia  todos  han  de  sufrir. 
La  posibilidad  de  sufrir  y  el  sufrimiento  mismo 
son  resultados  inevitables  de  la  naturaleza  de- 
pravada con  que  hemos  nacido,  así  que  el  recto 
y  racional  camino,  y  el  prudente  y  piadoso 
comportamiento  que  del)e  observarse  en  tales 
-circunstancias,  no  es  desahogarse  prorrumpien- 
do en  apasionadas  quejas  contra  la  divina  pro- 
videncia, pues  eso  no  es  sino  el  fruto  de  la  mal- 
-dad  del  mismo  que  sufre,  (ver.  2)  sino  aceptar 
con  mansedumbre  y  humildad  los  sufrimientos 
que  Dios  envía,  ])orque  «El  es  el  que  hace  la 
llaga  y  el  que  la  venda.  El  hiere  y  sus  manos 
•curan.» (5:  18.)  Semejante  sumisión  incuestio- 
nablemente conducirá  á  la  paz  y  ála  salvación. 

Es  indadablemente  cierto  que  ahí  donde  no 
haya  pecado  no  habrá  sufi'imiento.  Todo  sufri- 
miento tiene  como  invariable  y  necesai'io  ante- 
<3edente  el  pecado.  Es  tam))ién  cierto  que  la 
convicción  de  haber  pecado  y  el  conocimiento 
•<le  lo  que  merece,  debe  hacer  callar  á  todo  el 
4pie  sufra  cuahpiiera  calamidad,  y  quita  el  dere- 
cho de  quejarse  en  contra  de  la  justicia  de  Dios. 
Los  más  santos  y  mejores  hombres  son,  sin 
embai'go,  pecadores  ante  la  vista  de  Dios,  y  pue- 
den sufrir  por  disposición  divina,  sin  que  se 
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])iieJa  decir  «jiie  sufren  iuj listamente;  ])aitie:i(lo 
<le  este  principio  es  por  lo  que  Zofar  dice  ternii- 
uantemeute:  «Dios  te  castiga  menos  de  lo  «pie 
tus  iniquidades  merecen. >  Ningún  hom- 

Ih'c  sufre  en  este  munrlo  tanto  como  justamen- 
te merece. 

Pero  si  esto  es  una  verdad  incontestable, 
también  lo  es  que  no  puede  C(^nsiderarse  como 
explicación  adecuada  de  especiales  y  extraordi- 
narios sufrimientos,  y  en  paiticular  de  lo  (pie 
ocurre  á  los  piadosos,  y  menos  aun  del  caso  á 
que  se  aplica.  La  corrupción  geneml  de  la  lui- 
mauirlad,  da  lugar  al  sufrimiento,  pero  en  la 
])roj)<>rción  en  que  se  halla  uniformemente 
distribuida,  y  un  juincipio  semejante  puede 
aplicai-se  en  casos  en  (pie  el  sufrimient(^  esté 
evidentemente  en  ])roporción  de  la  gravedad 
le  las  culpas  del  que  sufre.  Pero  especiales 
sufrimientos  n<^  implican  necesaiiamente  [)eca- 
dos  excepcionales,  ni  es  sostenil^le  semejante 
proposición.  La  culpa])ilidad  *que  es  común  á 
t(xl<.>s,  no  puede  ser  razón  para  ([ue  á  m\o  con 
excejK-ión  de  los  demás  se  le  someta  á  sufri- 
mientos exti-aoirl  inarios. 

La  razón  especial  de  semejantes  sufrimientos 
4pieda,  por  tanto,  inexjdicable.  Su  im})ortancia 
.<íomo  me<lio  para  probar  el  carácter,  su  gran 
utilidad  pam  aleccionar  y  discijdinar  al  hombre, 
ni  sifpiiera  se  S(3speehaba  entonces.  Elifaz  sos- 
tiene (pie  el  hombre  sufre  poi-que  es  j)ecadoi'; 
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ignoraba  que  pueden  sufrir  ann  los  santos;  que 
(le  esa  manera  el  piadoso  puede  evidenciar  mejor 
la  santidad  de  su  carácter,  acercarse  más  á  la 
l^erfección,  y  (pie  la  final  y  misericordiosa  re- 
conq)ensa  sería  proporcionalmente  aumentada 
é  inconqmral>lemente  mayor  que  el  sufrimiento. 
El  sufrimiento,  en  conce])to  de  Elifaz,  era  siem- 
]  >re  y  iinicaniente  el  castigo  del  [)ecad o,  la  pena 
iiu])uesta  por  el  desagrado  con  (pie  Dios  mira 
la  maldad.  Ignoraba  (pie  taml)ién  puede  ser 
una  prueba  de  amor;  un  don  de  gracia,  uÁa 
bendición  encubierta;  «por(pie  el  Señor  al  (pie 
ama  castiga  y  azota  á  aipiél  cpie  adopta  por 
hijo.» 

Los  otros  dos  amigos  siguieron  en  sus  dis- 
<.^nrs(  )s,  los  mismos  ])ri  nci])ios  y  método  de  Elifaz, 
pei'o  le  excediei'on  en  veliemeiicia;  y  sus  cargos 
contra  Jol),  fueron  más  directos.  Su  axioma 
era,  (pie  Dios  no  jxxlía  obrar  injustamente,  y 
que  en  consecuencia  el  sufrimiento  debía  ser 
únicamente  el  frjito  del  ])ecado.  Ya  Eildad  deja 
entender  (pie  los  hijos  de  Job  no  habían  pere- 
ci(h>sin()  por  sus  projúas  culpas,  de  manera  que 
la  pt^rdida  (pie  en  ello  lamenta  el  afligido  pa- 
tiiarca,  no  era  precisamente  un  castigo  de  sus 
fallas,  sino  de  las  de  sus  hijos,  aunque  tiene  cui- 
da(h)  de  ])oner  un  «.v/»  condicional  antes  de 
afirmar  algo  en  cuanto  ála])ieda(lde  Jol>.  «>SV 
tú  eres  puro  y  i'ecto,  si  de  mañana  l>uscares  á 
Dios,  y  rogares  al  Todo])oderoso,  cierto  luego- 


JO II   y  srs  TRES  AMiaos.  io.>- 


<lesi)ei1:ai  íí  sobre  tí,  y  liai-á  prós])er:i  la  morada 
(le  tu  justicia. »  (8:  4-6. )  Zofar  j)us<)  el  «>•/»  antes 
(le  la  liij)(')tesis  contraria,  resj)ecto  del  cai'ácter 
y  conducta  de  Jol»,  con  lo  cual  inij)lica  la  ])osi- 
bilidad  de  lo  que  supone.  «*SV  lialjiendo  ini(|ui- 
dad  en  tus  manos,  la  alejares  de  tí,  y  Wiy 
j>erinitieres  (jue  la  maldad  habite  en  tus  mora- 
das, alzarás  luego  tu  rostro  sin  mácula,  y  estarás 
tirnie,  y  no  temerás:  ]X)r(|ue  de  tu  miseria  te 
olvidarás,  d  te  acordarás  de  ellas  como  de  ao-nas 
que  pasaron  ya:  y  ta  vida  transitoria  resplan- 
decerá como  el  medio  día:  tu  oscuridad  será 
como  la  luz  de  la  mañana.»  (11:  14-17.)  La 
animación  y  belleza  de  las  imágenes  que  em})lea, 
y  el  vigor  y  la  energía  de  sus  conceptos  no 
puede  menos  (pie  encantarnos  y  de  causar  viva 
imj)resi6n  en  nuestro  ánimo,  no  obstante  la 
deficiencia  de  su  modo  de  tratar  tan  misterioso 
asunto,  lo  erróneo  ó  ilegítimo  de  las  conclusio- 
nes (pie  deducen,  y  á  ])esar  de  la  injusticia  y 
falta  de  caridad  con  (pie  tratan  á  Job. 

Es  evidente  que  cuando  Elifaz  liabló  ])or 
segunda  vez,  un  gran  cambio  se  liabía  efectuad(» 
en  sus  sentimientos  liacia  Job.  llatitica  los 
])rinci])ios  cajútales  (pie  el  y  sus  amigos  habían 
sostenido,  en  cuanto  á  la  necesai'ia  conexión 
entre  el  sufrimiento  y  el  pecado.  Pero  en  esta 
vez  ya  no  los  com])rueba  ni  a])oya  con  la  con- 
>ideración  de  la  universal  depravación  humana  • 
Va  no  habla  tanto  del  hombre  <pie  «ha  nacido- 
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para  el  sufrimiento,»  como  del  que  «1>e}je  la 
iniquidad  como  el  agua. »  Es  la  suelte  del  impío 
y  del  malvado,  la  que  presenta  ante  Job  en  sus 
amonestaciones.  En  vez  de  presuponer  la  inte- 
gridad de  Job  y  de  amonestarlo  á  que  retenga 
la  esperanza  (pie  aun  no  liabía  perdido  por 
completo,  le  imputa  gi-aves  delitos,  consistentes, 
no  precisamente  en  heclios  pecaminosos,  sino 
-en  Llasfemias  y  palabras  irreverentes.  En  esta 
vez  lia]jla  en  presencia  de  los  amigos  que  él 
mismo  ha  inculpado.  Le  acusa  de  haber  soste- 
nido principios  inconsistentes  con  la  ])iedad  y 
Ja  reverencia  que  se  debe  á  Dios.  «Tú  disipas 
«1  temor  y  menoscabas  la  oración  delante  de 
Dios;»  que  es  lo  mismo  que  decir:  tú  condenas 
la  piedad  é  invalidas  la  oi'ación  por  los  senti- 
mientos que  has  manifestado  en  tus  palabras. 
«Porque  tu  iniquidad  ensena  á  tu  boca;  y  esco- 
jes  el  lenguaje  délos  malvados.  Tu  propia  boca, 
y  no  yo,  te  convence  de  maldad;  sí,  tus  mismos 
labios  testifican  contra  tí.»  (15:  5-6.) 

Bildad  y  Zofar,  una  vez  más,  siguieron  á 
Elifaz,  en  el  propósito  general  de  sus  discur- 
rios, y  declaran  ante  Job,  la  desti-ucción  cierta, 
j^róxima  ó  lejana  que  vendrá  soT)re  el  impío; 
■dándole  á  entender,  no  ambigua  sino  directa- 
mente, ([ue  tal  es  la  funesta  suerte  que  le  espera. 

Elifaz  en  su  tercer  discurso  va  más  alba  to- 
davía. En  esta  vez  sin  amlngüedad  de  ningún 
género,  sin  indirectas  insinuaciones,  sino  del 
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modo  lUiís  explícito  y  teniiiiiaute,  carga  á  Jo]> 
•con  las  más  atroces  iniquidades.  A  medida  (\ne 
la  discusión  lia  ido  avanzando,  Elifaz  le  ha  ido 
perdiendo  la  voluntad  á  Jol).  La  aparente  irre- 
verencia del  leno'uaje  de  Job,  le  ha  hecho 
•creer  qne  éste  se  hallal)a  destituido  de  piedad, 
hasta  el  grado  de  que  la  confianza  (pie  al  prin- 
<?Í2)io  tenía  en  él,  desapareció  por  com[)leto,  y 
ya  no  solamente  cree  que  pueda  ser  culj)al)le 
<le  alguna  falta,  sino  que  se  muestra  como  ple- 
namente ])ersuadido  de  (pie  ])Ositivamente  era 
reo  de  iuiquidades  del  más  gi'ave  carácter;  y 
por  lo  mismo  le  ])arece  que  las  aÜicciones  que 
tan  súbita  y  terriblemente  le  sobre viuieron, 
^ncuentian  ahora  su  razón  de  ser. 

No  aduce  ahoi'a,  en  contra  de  Job,  la  uni- 
versal dejara vacióii,  como  en  su  primerdiscurso. 
No  se  detiene  á  im])ugnar  la  aparente  ii'reve- 
lencia  é  impiedad  de  su  lenguaje,  como  lo  hizo 
-en  el  segundo.  Xo  se  contenta,  como  sus  com- 
pañeros, con  dirijirle  indirectas  intimaciones, 
que  le  dieran  á  entender,  no  cual  ])odía  ser, 
sino  cual  era  en  efecto  el  segui'o  fin  de  los  mal- 
vados. Va  mucho  más  allá,  lanzándole  abiertos 
•cargos,  en  los  cuales  le  acusa  de  ha1)ituales  y 
groseras  transgresiones.  «;Xo  es  grande  tu 
.maldad,  y  no  son  innumeraUes  tusiuicpiidades^ 
Pues  has  exigido  prendas  á  tus  hermanos  in- 
justamente, y  á  los  desnudos  lias  des})ojado  de 
su  ropa;  á  los  cansados  no  has  dado  agua,  y  á 
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los  liauibrientos  les  lias  negado  el  pan  

Has  enviado  á  las  viudas  con  las  manos  vacías, 
los  brazos  de  los  linérfanos  han  sido  (^iiebra- 
ílos.  Poi'  eso  te  hallas  cercado  de  lazos,  y  te 
aterran  espantos  repentinos  ó  tinieblas  donde 
no  })aedas  ver,  y  niiichednniTji'e  de  aguas  te 
cubre.»  (22:  5-7,  0-12.)  Ahora  bien,  un  Dios 
justo  y  omnipresente  detesta  la  maldad,  y  en 
consecuencia  le  imprime  el  sello  de  su  reproba- 
ción. Así  pues,  lo  que  Job  sufre  es  lo  que  de- 
bía es})erarse  como  la  justa  y  merecida  recom- 
pensa de  sus  iniquidades.  La  ficticia  impunidad 
en  que  ha])ía  vivido  llegó  á  su  fin,  y  la  severa, 
pero  justa  venganza  de  Dios  le  ha  alcanzado. 

¡Qué  asom])roso  espectáiíulo!  ¡Qué  lección 
para  nosotros!  He  aquí  un  hombre  (pie  según 
la  expresa  declaración  de  Dios,  no  hay  otro- 
como  él  en  toda  la  tierra — pei'fecto  y  recto, 
temeroso  de  Dios  y  apai'tado  del  mal.  Y  he 
aquí  también  á  tres  hombres  1>uenos,  sabios, 
de  avanzada  edad  y  experiencia,  amigos  íntimos^ 
<le  Jol),  á  (piien  habían  conocido  no  por  su 
i'eputación  sino  por  las  relaciones  personales  y 
casi  familiares,  (pie  por  mucho  tiempo  mantu-^ 
vieron  con  él;  y  los  cuales,  sin  eml)argo,  no  tie- 
:aen  ahora  esci'úpulo  en  molestarle  con  las  más 
injustas  y  ofensiwas  sospechas,  concluyendo  por 
imputarle  la  más  infame  conducta.  Y  todo  esto- 
sin  })oder  señalarle  un  solo  hecho  innegable. 
No  son  más  que  mei'as  suposiciones  ó  inferen- 
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-cias  de  sus  mal  a¡)lica(l()s  ])1í:r*Í|)Í()s,  y  á  })esar 
•<le  esto  le  acusan  y  condenan  como  si  estu- 
vieran bien  ])e!suadid()s  de  la  realidad  de  las 
faltas  <|ue  le  imputan.  ¡Que  asombroso  espec- 
táculo, re})etimos,  (|::é  lección  para  nosotros! 

Los  amigos  de  Job,  comoyalo  hemos  dicho, 
no  eran  cidpal)les  ]ior  no  comprender  lo  que 
no  podí.i  cí;m})re:u{e:-se  sino  j)()r  divina  revela- 
ción, favor  (p'.e  :io  se  les  concedió.  Xada  hay 
<pie  nos  permita  suponer  (pie  ])or  defecto  de 
su  conciencia  moral  ó  ])or  torpeza  intelectual, 
no  pudieran  conocer  el  verdadero  motivo  «le 
los  sufrimientos  de  Job,  ó  sea  el  ])ropósito  de 
Dios  al  enviárselos.  Esto  era  por  entonces  un 
tMiigma  indescifrable  para  ellos.  Había  llegado 
la  (K*asión  en  (pie  Dios  dei'iamaría  más  luz  so- 
bre el  misterio  de  los  sufrimientos  de  los  justos; 
y  se  sirvió  de  la  aflicción  de  Job  para  comuni- 
carles divinamente  la  lección  (p.ie  necesitaban. 
Esto  no  podía  verificarse  en  toda  su  extensión 
<in  antes  iluminar  la  mente  con  dones  celestia- 
les y  sin  haber  instruido  á  la  humanidad  en  las 
\erdades  generales  déla  religión,  (|ue  nos  fue- 
ron reveladas  después,  y  sin  haber  enseñado  á 
los  hombres  por  su  |)roj)ia  expeiiencia,  cuan 
Í!icom])etente  es  la  razón  humana  ])ara  ])enetrar 
semejantes  arcanos  ó  pai'a  disi])ar  las  tinieblas 
ípie  envuelven  á  dispensaciones  como  esa.  La 
ignorancia  de  los  amigos  de  Job  y  aun  la  de 
éste  mismo,  en  cuanto  al  pro[)ósito  de  Dios  al 
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tratarlo  de  semejante  manera,  no  es  de  ningún 
modo  reprensible.  Esto  no  ])odía  ser  de  otra 
manera  toda  vez  í]^ue  carecían  de  medios  ade- 
cuados ¡^ara  comprender  el  designio  de  Dios. 

Tanto  así  es  como  pneden  ser  disculpables. 
Pero  de  lo  que  no  pueden  ser  disculpados  es, 
en  [)rimer  lugar,  de  que  se  hayan  creído  compe- 
tentes para  explicar,  como  quien  tiene  pleno 
conocimiento  del  caso,  lo  que  no  entendían  ni 
podían  comprender;  haciendo,  al  mismo  tiem- 
po descansar  el  propósito  di\  ino  en  razones  del 
todo  insuficientes,  y  pretendiendo  ajustarlo  á. 
sus  imperfectas  y  limitadas  nociones.  Si  hubie- 
ran reconocido  lo  misteiioso  del  asunto  y  ala  vez. 
su  incompetencia  para  tratarlo,  todo  hubiera  pa- 
sado })ien.  Así  habrían  |)odido  escapar  de  Ios- 
errores  en  que  incurrieron  después,  y  de  la 
responsabilidad  que  contrajeron  por  la  injusti> 
eia  con  (]^ue  ti'atarou  á  Job.  Porque  en  efecto, 
lo  que  en  realidad  hicieron  fué  inculpar  á  la 
Providencia,  que  era  lo  que,  oficiosamente, 
pretendían  defender.  Prescriben  reglas  á  sii 
soberana  administración,  que  á  juicio  de  ellos 
son  las  únicas  compatibles  con  la  justicia,  pere- 
que no  son  en  ninguna  manera  las  que  sigue  en 
sus  determinaciones.  Los  sufrimientos  provi- 
denciales no  son  distribuidos  según  nuestros 
modos  de  pensar,  ni  según  los  piincipios  que 
los  amigos  de  JoVj  aseguran  son  los  absoluta- 
mente requeiidos  por  los  atributos  esenciales 
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<le  Dios.  Por  defeiuler  á  la  divina  Pi  o\  ideiicia 
con  razones  que  son  inauitiestanitnte  inade- 
cuadas, y  ])or  insistir  en  que  so])re  tales  razones 
debía  necesariamente  descansar  su  defensa, 
hacen  ])or  el  conti'ario  aj^arecer  semejante 
dis})ensaci6ü  como  indeiinible,  y  sin  salterio 
quizá  la  colocan  en  condiciones  que  la  liaceu 
insostenible. 

Además,  fueron  inexcusables  en  otros  res- 
pectos. Xo  solamente  dieron  princijúo  á  una 
mala  defensa  como  la  única  sobre  la  cual  ])odía 
sustentarse  la  causa  de  Dios,  ó  con  la  cual  se 
|K)día  justificar  la  Providencia;  sino  (]ue  tam- 
bién ])retendieron  elevarla  })or  medios  falsos, 
si  no  inmoi'ales.  Segiln  la  acusación  de  Job 
(13:  7)  defendieron  á  Dios  con  inicuos  discur- 
sos y  abogaron  por  su  causa  imi)ro})ia  y  falsa- 
mente. Afirmaron  lo  que  no  saljían  si  era  la 
verdad,  y  lo  (|ue  en  efecto  no  era  la  verdad: 
sus  razonamietos  no  eran  sino  meras  inferen- 
cias de  las  falsas  premisas  que  habían  asentado 
y  sobre  las  cuales  descansal)a  su  defensa.  De- 
fendiendo la  causa  de  la  religión  y  de  la  ])iedad, 
como  lo  hicieron,  viniei'on  á  ser  responsables 
de  temei'arias  y  necias  aserciones;  fuen^n  injus- 
tos con  Job,  lio  sólo  por  haber  a))rigado  in- 
fundadas sospechas  en  cuanto  á  su  caráctei-, 
'sino  tand)ién  })or  haber  ax  euturado  abieitas  y 
terminantes  acusaciones  que  lo  declaiaban  cul- 
pable de  cosas  de  que  era  inocente;  fueron 
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ignomiiiiosaiiiente  crueles  con  su  angustiado 
.aiiiigo,  agravando  sin  cansa  sns  aÜicciones,  las 
cuales  exprofesaniente  viniei'on  á  calmar,  cuan- 
do aún  se  hallaba  agobiado  bajo  el  peso  de 
snfiimientos  tales,  (pie  habrían  desarmado  á 
la  malicia  misma  y  a])landado  al  corazón  más 
empedernido.  Las  exigencias  de  su  argumen- 
tación, no  pueden  en  numera  alguna  justificar 
semejante  conducta.  La  gran  dificultad  de 
defender  la  rectitud  de  los  procedimientos  de 
Dios,  y  la  legitimidad  de  las  exigencias  de  la 
religión,  tampoco  puede  justificarlos.  Si  no  po- 
dían de£en<ler  los  actos  de  la  Pro\idencia, 
recta  y  legítimamente  y  sin  i'ecurrir  á  medios 
reprolmbles,  mejor  habría  sido  rpie  hubieran 
abandonado  su  intento,  declarando  que  no  eran 
-ellos  los  Ikmados  ])or  Dios  ])ara  semejante 
empresa.  Debían  haber  reconocido  lo  misterio- 
so de  aipiella  dispensación  y  confesar  su  in- 
competencia, es])erando  pacientemente  hasta 
-que  el  Señor  mi^mo  mostrara  las  sólidas  bases 
sobre  que  descansalm  su  causa.  Confiando  en 
aquél  que  hace  grandes  é  inescrutables  cosas, 
debieron  es])erar  que  á  su  tiempo  declarara  to- 
das las  cosas,  en  \  ez  de  alargar  sus  profanas 
é  im])uras  manos  i)ara  sostener  el  arca  del 
Señor,  «y  obscurecer  el  consejo  con  palabras 
.sin  salúduría.» 

Los  groseros  cargos  de  Elifaz  contra  Job, 
no  podían  ser  repetidos  por  Bildad  en  su  último 
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discurso  después  de  la  soleiiine  declaraciórH|ue 
liace  Jol)  de  su  inocencia,  y  después  de  la  no 
menos  imponente  apelación  al  omniscio  Juez 
de  todos.  Al  contrario,  retrocede  ante  amhas 
«osas  para  colocarse  en  la  posición  que  ])rimi- 
tivamente  ocupó  Elifaz — la  universal  de})rava- 
i-ión  de  la  humanidad  en  la  cual  necesariamen- 
te debía  hallarse  envuelto  Jol).  De  esta  mane- 
ra no  sólo  da  á  entender  que  se  retracta  de  los 
cargos  (pie  hasta  entonces  había  insinuado  ó 
liecho  abiertamente  en  contra  de  Job,  sino  (jue 
tand)ién  reconoce  su  inca])aci(lad  para  conti- 
nuar la  discusión.  Esto  mismo  jmede,  adennís, 
deducirse  de  la  brevedad  de  su  discurso,  que  no 
contiene  sino  algunas  sentencias  muy  ordina- 
rias. Zofar  no  intentó  baldar  })<)rque  no  tuvo 
nada  (pie  decir. 

Cesai'on,  pues,  aquellos  tres  varones  de  argu- 
mentar con  Job.  No  i)udieron  convencerlo  ni 
i'efutar  sus  ai'gumentos.  En  vano  se  empeñan 
en  sostener  su  j)rotesta  contra  las  (piejas  en 
que  prorrumpió  Job  el  día  de  su  turbulenta 
explosión  de  dolor.  Procuran  convencerle  de 
la  irreverencia  é  im])iedad  de  (pie  le  creían 
culpable,  y  se  esfuerzan  en  hacei'le  admitii*  su 
modo  de  considerar  el  asunto,  como  el  más 
recto,  y  de  adoptar  la  disposición  de  es[)íritu 
que  más  propia  les  ])arecía.  Pero  lo  (pie  en 
verdad  estal)an  haciendo,  era  ])onerse  entera- 
mente del  lado  del  gran  adversario.  Vienen  á  ser 
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los  instrumentos  y  cómplices  de  Satanás  en  tan 
formidal>le  tentación,  poniendo  todo  sn  valer  en 
el  platillo  de  la  balanza  opuesto  al  de  Dios  y  del 
bien;  y  predisponiendo  á  Job  contra  la  causa 
de  la  vei'dad  poi*  la  capciosa  defensa  que  de 
ella  hicieron,  y  poi*  los  medios  de  que  se  \'alie- 
ron  y  que  tan  ofensivos  fueron  para  Job; 
desvirtuando  la  providencia  de  Dios,  por  el 
modo  inadecuado  con  que  pretendieron  justifi- 
carla, valiéndose  de  argumentos  notoriamente 
falsos;  compeliendo  con  todo  eso  á  que  Jol) 
renunciara  al  servicio  de  Dios,  á  (piien  repre- 
sentan en  una  forma  tal,  que  lo  hacen  más 
digno  de  ser  rechazado  que  amado  y  obede- 
cido. 

Por  lo  visto,  la  situación  de  Job  ha  llegado 
á  su  mayor  grado  de  angustia.  ^Podrá,  después 
de  todo,  soportar  la  terrible  tentación  (pie 
gravita  sobre  él  con  todo  el  peso  de  las  fuerzas 
que  se  han  venido  acumulando?  Sus  ])ropieda- 
des  destruidas;  sus  hijos  muertos,  él  mismo 
víctima  de  hori'ible  y  penosa  enfermedad,  su 
esposa  instigándole  á  que  abandone  el  servicio 
de  un  Dios  tan  cruel,  autor  de  todas  sus  des- 
gracias, de  su  angustia  tanto  corporal  como 
espiritual,  la  cual  le  parece  que  ha  llegado  á 
un  grado  tal  que  no  ve  esperanza  de  alivio;  sus 
amigos  ([ue  por  tanto  tiempo  habían  permane- 
cido unidos  á  él  con  la  más  estrecha  amistad, 
comienzan  á  desdeñarle  y  á  acosarle  con  los  más 
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injustificados  leproclies,  mientras  él  poi  otiu 
parte  se  hallaba  totalmente  incapacitado  para 
comprender  las  razones  y  la  justicia  de  sus 
aflicciones  —  ^podrá,  repito,  soportar  todo  y 
mantener  su  confianza  en  Dios,  no  obstante 
(pie  no  ])ue(le  verlo  con  claridad,  ])or  las  densas 
tinieblas  que  le  rodean^  La  res])uesta  á  esta 
pregunta  la  encontraremos  en  las  léplicas  de 
Jol)  á  sus  amigos,  en  las  cuales  toda  la  angustia 
y  el  conflicto  de  su  alma  se  puede  ver  con  toda 
claiidad.  Pero  el  estudio  de  dichas  réplicas 
tenemos  que  diferirlo  pai*a  el  siguiente  capítulo. 

Mientras  tanto  ])legue  á  Aquel  que  es  el 
único  que  lo  puede  hacer,  i:)roteger  y  confortar 
misericordiosamente  á  todos  a(piellos  siervos 
suyos  que  sufran  tentación.  Amén. 


CAPITULO  V. 


CONFLICTO   DE  JOB. 

Hacen  ludibrio  de  mí  mis 
amigos,  mas  á  Dios  vuelvo 
mis  ojos  deshechos  en  lá- 
grimas. 

Job  16:  20. 

SEGUN  parece,  Satanás  ha  madurado  bien 
sus  planes  j  ya  se  lisonjea  de  (pie  aunque 
ala  larga,  su  víctima  caerá  al  fin  en  su  poder  y 
no  podrá  escapar  del  lazo  que  le  lia  tendido.  Job 
con  todo  lo  que  le  pertenecía  lia  sido  puesto  á 
disposición  del  malo,  con  la  sola  limitación  de 
que  no  toque  su  vida.  Satanás  se  La  servido 
á  todo  su  arl)itrio  de  semejante  libertad.  lia 
lieciio  venir  sol)re  el  sencillo  y  confiado  patriar- 
ca, la  más  espantosa  complicación  de  aflicciones 
j  sufrimientos,  con  el  solo  propósito  de  hacerlo 
desesperar  de  su  integiidad  y  obligarlo  á  que 
renuncie  el  servicio  de  Dios.  ¿Logrará  su  infer- 
nal propósito? 

Ha  oprimido  sobremanera  el  es])íritu  de  Job 
y  casi  ha  extinguido  su  esperanza.  Ha  acumu- 
lado sobre  él  toda  clase  de  ti*abajos  y  moi*tiñ- 
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i*aei()]ies,  liasta  (jue  del^ido  á  su  intolerable  y 
j)ioloiigada  angustia  su  vida  ha  venido  á  ser 
|)ai'a  él  una  carga  insonortable.  Cansado  del 
sufrimiento,  agobiado  l)ajo  su  ])eso,  aturdido 
|>or  su  violencia  y  torturado  basta  la  desespe- 
ración, maldice  el  día  de  su  nacimiento  y  nada 
desea  tanto  como  la  muerte.  No  parece  sino 
(pie  su  naturaleza  no  ])uede  sufrir  más.  Satanás 
})ercibe  toda  su  ventaja  sobi'e  Job  en  esta  crisis, 
y  cai-ga  sobre  él  con  im})laca]>le  encono  por 
medio  de  sus  amigos,  (piienes  sin  sospecharlo 
se  lian  colocado  en  las  tilas  del  tentador.  Estos 
oficiosos  ministros  de  consolación  y  al)Ogados 
de  la  religión,  le  tratan  de  manera  tan  injusta, 
(pie  lo  ol)ligan  á  iriitarse  en  contra  de  ellos  y 
en  contra  de  la  causa  misma  que  defienden. 
Sus  alegatos  en  cuanto  á  la  i'ectitud  de  la  Pro- 
\  idencia  divina,  pugnan  con  la  idea  que  Job 
tiene,  respecto  de  la  misma  y  con  el  testimonio 
de  su  conciencia  respecto  de  su  integridad.  Sus 
amigos  rejn'esentan  sus  graves  sufrimientos  ya 
como  la  justa  retribución  de  la  inherente  co- 
rru])ción  de  la  n  itui'aleza  liumana,  ya  como  el 
castigo  de  la  irreverencia  y  altivez  de  sus 
];ala})ras,  ó  ya  en  fin,  como  la  merecida  pena 
de  graves  culpas,  ocultas  hasta  entonces  y  traí- 
(h^s  á  la  luz  de  esta  manera.  Job  protesta 
Alérgicamente  contra  ca(hi  una  de  esas  injusti- 
ficables su})osiciones.  Sus  sufrimientos  no  pue- 
den ser  explicados  de  esa  manera.   ¿Cuál  es 
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entonces  la  inevitable  alternativa  á  qne  tiene 
que  llegará  ¿No  es  Dios  injusto?  ¿No  le  está 
tratando  como  á  un  verdadero  delincuen4:e 
aunque  sabe  que  es  inocente?  ¿O  no  se  le 
presenta  al  menos,  como  un  implacable  enemigo 
que  gratuita  y  despiadamente  le  atormenta  con 
tan  terribles  sufrimientos?  Si  tamañas  calami- 
dades no  son  la  recompensa  de  la  justicia,  ¿no 
€S  evidente  que  el  imponérselas  es  notoj'ia 
injusticia  é  incalificable  crueldad?  Y  si  Dios 
€s  así  tan  injusto  y  cruel,  ¿podrá  merecer  la 
confianza  y  la  adoración  del  que  sufre  bajo  el 
peso  de  tan  atroces  cuanto  arbitrarias  mortifi- 
caciones? 

El  triunfo  de  Job  es,  en  el  sentido  más 
absoluto  de  la  palabra,  el  triunfo  de  la  fe  sobre 
los  sentidos.  Según  la  vista  humana,  no  tiene 
base  alguna  en  qué  descansar  su  fe.  Satanás 
en  apariencia  le  ha  conducido,  respecto  de  la 
providencia  de  Dios,  á  la  conclusión  de  que 
era  indigna  de  la  reverencia  y  adoración  que 
hasta  entonces  le  tributaba.  No  parece  sino 
que  todas  las  cosas  concurren  para  persuadirlo 
de  que  Dios  lo  persigue  y  lo  ti-ata  como  á  un 
enemigo  declarado.  Sin  embargo,  aunque  se 
cree  ante  un  Dios  irritado  contra  él,  no  pue- 
de volver  sus  ojos  sino  hacia  Dios  mismo,  en 
quien  aún  confía  y  debe  confiar  á  pesar  de  su 
aparente  hostilidad.  Dios  continúa  siendo  sii 
único  refugio  á  pesar  del  desagrado  con  que 
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oree  ([ue  le  trata.  «Aunque  me  matare,  en  El 
es})eraré. » 

Xo  liemos  de  creer,  sin  embarg(^,  que  su 
triunfo  fué  cosa  fácil  de  lograr.  Xo  cahe  duda 
de  <|ue  fué  tenihleniente  acosado  por  su  infa- 
tigal)le  advei-sario.  La  lucha  fué  desesperada 
y  su  constancia  probada  hasta  lo  sumo.  La 
contienda  no  fué  un  mero  espectácuhi  de  íirme- 
za,  de  inteligencia,  de  resistencia  o  constancia, 
Ijajo  el  peso  de  tamañas  calamidades,  arreglado 
de  antemano  ¡)ara  (|ue  al  íin  se  mostrara  supe- 
i-ior  á  tan  terilljle  combinación  de  desastres, 
que  ]x\recían  sobrepujar  á  sus  fuerzas.  La 
cuestión,  entonces  no  es  averiscuar  si  era  una 
viltud  en  Job  arpiella  heróica  firmeza  y  arpie l 
indomable  dominio  de  sí  mismo,  yaqueladmi- 
i  able  ])oder  de  re¡)riniiise  y  de  saberse  conducir 
aun  en  los  casos  más  difíciles,  ó  si  no  em  más 
l»ien  una  vanidosa  confianza  en  sí  mismo,  que 
fué  el  ideal  de  los  estoicos,  por  la  cual  veía  con 
serenidad  la  ruina  de  sus  intereses  y  por  la 
cual  pudo  so})oi-tar  impeitubable  tan  gran 
cúmiüo  de  angustiosas  calamidades.  Su  prueba 
se  basa  «obre  un  punto  totalmente  distinto. 
Lo  culminante  de  ella  es  ver  si  continuaría 
adicto  á  Dios  y  si  mantendiía  su  confianza  en 
El,  cuando  al  parecer  no  había  ningún  atractivo 
para  continuar  en  su  servicio,  y  antes  por  el 
contrario,  ])arecía  que  todas  las  cosas  se  combi- 
naban para  hacerlo  repulsivo  y  apaitarlo  de  El. 


120  EL   LIBBO   DE  JOB. 

Ex  identemente  la  mano  de  I>ibs  estaba  en 
tan  formidables  snfiimientos.  Pei-o  ^qué  razón 
liabía  para  imponérselos,  ó  por  qué  permitía 
(pie  fuera  aliigido  de  esa  manera?  El  ei'istiano 
puede  ahora  responder  á  dicha  cuestión  j 
entiende  como  las  aflicciones  sufridas  en  este 
mundo  ])ueden  ser  compatibles  con  la  bondad 
y  amor  divinos.  Pero  la  revelación  que  ilumina 
con  su  admira]  )le  claridad  ese  misterioso  asunto, 
y  por  la  cual  podemos  comprenderlo  sin  mucho 
trabajo,  aun  no  había  sido  comunicada  á  la 
humanidad.  Job  se  encontró  de  improviso 
ante  tan  graves  dificultades  sin  contar  con 
ninguna  ayuda  para  resolverlas.  Rodeado  de 
tinieblas  y  en  completa  perplejidad,  no  podía 
en  manera  alguna  encontrar  la  razón  de  seme- 
jante dispensación.  La  única  solución  que  se 
le  ofrecía  y  hacia  la  cual  se  vería  irresistible- 
mente atraído,  por  la  inadmisible  posición  que 
8US  amigos  le  hacían  ocujmr,  era  inconq)atible 
con  la  bondad  y  la  justicia  de  Dios.  De  ahí  el 
tumulto  de  su  alma  y  el  tempestuoso  conflicto 
de  emociones  que  interioimente  le  devoraban. 
La  razón  y  el  testimonio  de  sus  sentidos  lo 
empujaban  en  una  dirección,  en  tanto  que  una 
vigorosa  reacción  de  su  fe  lo  lanzaba  en  otra, 
y  de  esta  manera  se  ve  perpetuamente  llevado 
de  acá  para  allá,  esperando  contra  toda  espe- 
i'anza,  siempre  en  busca  de  Dios,  (juien  le  había 
abandonado,  incapaz  de  li])rarse  por  sí  misma 


COXFLIcro  J)E  JOB.  121 

del  lazo  (|ue  Satanás  tan  artificiosamente  le 
hal)ía  tendido;  sin  enil>argo,  continúa  Incliando 
sin  consentir  jamás  en  ser  captnrado;  sin  ])oder 
elndir  las  conclusiones  á  ([ue  la  lógica  de  sus 
sufrimientos  lo  arrastran  y  qne  lo  obligan  á 
desechar  el  re[)ugnante  es})ecti'o  de  un  Dios 
iracundo  que  sus  amigos  con  tanta  tenacidad 
])onen  ante  su  vista;  permanece,  sin  end)argo, 
fuertemente  asido  de  sus  ])rofund¿is  conviccio- 
nes á  })esar  de  todo  lo  que  ])arece  contrariarlas. 

Aunque  no  tenenu)s  una  es])ecial  descripción 
de  la  interior  lucha  de  Job,  ])odemos,  sin  em- 
]>arg(),  obtener  una  animada  júntura  de  ella, 
fijándonos  en  los  xarios  discursos  con  que 
responde  á  sus  amigos.  En  tales  discursos 
podemos  ver  en  toda  su  lamentable  realidad 
las  operaciones  de  su  tilma,  y  la  espantosa 
agitaci(5n  (]ue  interiormente  le  devora.  Ellos 
también  nos  ])ermiten  ver  el  progreso  gradual 
de  tan  formidable  conflicto  y  cíhuo  aun  en  el 
V)orde  mismo  del  abismo,  lucho  heroicamente 
|)or  conquistar  la  ])az  y  tranquilidad  de  su  alma 
íitribulada.  No  dan  á  conocer  la  profunda 
amargura  en  que  le  sumergió  el  tentador;  la 
sombría  oscuridad  (pie  ocultal)a  su  cauiino;  la 
l)eligrosa  estrechez  espii'itualá  que  fué  reducido, 
y  como  á  pesar  de  todo,  jamás  dejó  de  confiar 
en  Dios.  Nos  le  ])resentan  agobiado  y  toiiurado 
*ijajo  el  enorme  peso  de  los  súlútos  desastres 
que  viniei'on  sobre  él,  hasta  (pie  llega  un  mo- 
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mentó  en  que  parece  indefectil)]e  su  caída. 
Cuando  menos  se  espera  vuelve  sobre  sus  pasos, 
de  modo  que  nunca  perdió  por  completo  el 
equilibrio.  El  adversario  quedó  vencido  á  pesar 
de  su  astucia  y  de  todos  los  artificios  de  que 
se  valió.  Y  la  piedad  de  Job  que  tanto  se 
empeñó  el  tentador  en  corrompei*,  soportó  el 
clioque  y  triunfó  en  la  prueba. 

El  primer  discurso  de  Job,  con  el  cual  rom- 
pe su  imponente  silencio  y  con  el  cual  expresa 
la  gran  aniaigura  de  su  dolor,  es  un  solilo- 
quio. Es  el  melancólico  lamento  arrancado 
])or  la  intolerable  angustia  que  le  oprime.  Es 
la  violenta  explo?ión  de  su  dolor  (pie  no  pu- 
<liendo  contenerlo  por  más  tiempo,  deja  que 
se  escape,  segui'amente  sin  pensar  que  sus  (quejas 
serían  esí'ucliadas  por  alguno.  El  todo  de  su 
discurso  es  lamentar  la  miseria  á  que  había 
sido  reducido.  Oh!  si  nunca  huT)iera  yo  nacido! 
Oh!  si  hoy  mismo  dejara  de  existir! 

Cuando  Elifaz  y  sus  compaííei'os  dieron 
principio  á  sus  amonestaciones  y  censuras,  en- 
careciéndole la  sumisión,  é  indicándole  aquello 
que  en  su  concepto  era  el  medio  mejor  de  aliviar 
su  situación,  y  justificando  la  dispensación  bajo 
la  cual  sufría,  Job  ]'esponde  dirigiéndose  en 
parte  á  ellos  y  en  parte  á  Dios.  Habla  á  sus 
amigos  con  el  doble  })ro pósito  de  moverlos  á 
compasión  y  i-efutar  sus  argumentos.  Lo  que 
dice  á  Dios  tiene  taml)ién  doble  propósito:  se 
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<|iiej;i  (le  las  miserias  con  (jue  le  aflige  á  la  vez 
<¡iie  aHniia  su  coufiariza  en  El.  En  las  ])artes 
<le  sil  discurso  en  qu(^  se  dirige  á  Dios,  es  donde 
se  nota  mejor  la  gravedad  de  sn  interior  con- 
íiieto,  donde  se  ve  el  antagonismo  de  emociones 
<¡ue  dividen  y  sublevan  su  alma,  y  donde  se 
])uede  observar  la  fuerte  y  repentina  transición 
<ie  sentimientos  que  se  operó  en  él. 

Los  progresos  y  el  verdadero  carácter  del 
interior  conflicto  de  Job  se  indican  con  notable 
'Claridad.  Sus  inútiles  demandas  de  simpatía 
dirigidas  á  sus  amigos  le  ()l)ligan  á  volver  más 
y  más  á  su  Dios  como  á  la  única  fuente  de 
<.H)nsuelo.  Habiéndosele  nesrado  en  la  tierra  la 
■com])asión  (j[ue  en  \  ano  implora,  se  ve  compe- 
lido  á  volver  sus  ojos  al  cielo  y  á  buscar  allí 
refugio  contra  sus  angustias.  Así  (pie  lo  (pie 
más  le  preocupa  son  sus  relaciones  con  Dios. 
;Es  Dios  su  enemigo  ó  su  amigo^  Altei'nativa- 
mente  es])era  y  dcses¡)ei*a,  lucha  para  sobre- 
ponerse á  sus  amarguras,  pero  el  conflicto  de 
í>u  alma  es  cada  vez  mayor  hasta  llegar  al 
])unto  ca})ital  sobre  (pie  discute  con  sus  ami- 
gos. CoiTes}H)ndiendo  á  las  tres  series  de 
xliscursos  dirigidos  á  Job  por  sus  amigos, 
quienes  se  suceden  en  el  uso  de  la  palabra 
■en  el  mismo  orden,  se  encuentran  las  réplicas 
de  Job.  Desde  la  ])riinera  serie  de  discui*sos 
•con  (pie  Job  res})onde  á  sus  amigos  hasta  la 
mitad  de  la  segunda,  el  conflicto  de  su  alma 
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va  en  aumento;  llegando  á  su  mayor  grado 
cuando  responde  poi*  segunda  vez  á  Bildad  que 
es  siempre  el  segundo  en  hablar.  Entonces- 
el  antagonismo  de  sus  ideas  es  casi  iri*econci- 
liable.  La  idea  de  que  Dios  le  era  hostil, 
alcanzó  entonces  su  más  viva  y  vehemente  ex- 
])resi(5n;  j^ero  pronto  fué  reemplazada  por  la 
])rofunda  convicción  que  tenía  del  favor  y 
simpatía  con  que  Dios  le  contem[)laba,  favor 
(jue  si  no  ei'a  inaniñesto,  sin  embargo  se  mani- 
festaría, si  no  al  presente,  en  lo  futuro;  si  no 
en  este  mundo,  en  el  venidero.  Con  este 
arranque  de  triunfo  la  tentación  cae  vencida  á 
sus  pies.  Satanás  (pieda  vencido  y  la  lucha 
que  interiormente  devora  á  Job  casi  desapa- 
rece. La  fe  alcanza  ^•ictoria  sobre  los  senti- 
dos. Job  logra  persuadirse  de  que  Dios  es 
8u  Redentor,  á  pesar  de  lo  adverso  de  todaíi 
las  a[)ariencias.  Con  semejante  persuación 
pierde  toda  su  fuerza  la  tentación. 

Esto  no  obstante,  las  tinieljlas  no  se  disi- 
pan. El  misterio  de  tan  singular  dispensa- 
ción aun  no  se  puede  aclarar.  El  enigma 
permanece  y  tan  inex[)licable  como  al  pidnci- 
pio.  Por  qué  se  le  hace  sufrir  ó  se  permite 
que  sufra  tan  terriblemente,  él  no  lo  sabe 
todavía.  Xo  tiene  ni  el  menor  indicio  de  la 
xíausa  de  sus  sufrimientos.  No  puede  ver 
cómo  podrán  conciliarse  con  la  bondad  de 
Dios,  con  su  justicia  ó  con  su  simpatía  hacia 
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4{.  J^ero  está  ñniienieute  asido  del  lieclio  <Ie 
<|ne  Dios  está  de  su  parte,  con  toda  la  fnei-za 
de  su  fe.  Tiene  la  seguridad  de  que  Dios  es 
su  liedentor  y  su  Amigo,  y  esta  confianza  no 
le  abandonará  jamás.  No  obstante  que  sus 
sufrimientos  contimian,  y  á  ])esar  de  no  poder 
encontrar  Ja  razón  de  ellos,  ahora  descansa  se- 
guro como  so})re  una  roca.  Las  hinchadas 
ondas  darán  impetuosamente  contra  él,  pei'o 
no  ])()drán  sumergirlo;  ya  no  coire  tanto  ries- 
go de  j)erecer  ])or  la  furia  de  la  tempestad. 

Habiendo  alcanzado  comparativamente  líi 
])az,  y  aclarado  la  cuestión  que  pi'incipalmen- 
te  le  i)reocu])a]ja  poi-  entonces,  á  sal>er:  su 
relación  con  Dios — Job  vuelve  inmediatamen- 
te su  atención  á  la  controversia  con  sus  ami- 
gos. Ya  había  negado  la  legitimidad  de  la 
j)Osición  antei'ior  de  ellos,  aduciendo  en  con- 
íirmación  algun(^s  liechos  generales,  pero  en 
sus  discursos  sul)secuentes,  es  decir,  en  el  úl- 
timo de  la  segunda  serie  y  en  todos  los  de  la 
tercera,  prueija  la  falsedad  de  dicha  posición 
examinando  en  detalle  los  argumentos  de  sus 
interlocutores,  y  demostrando  lo  inadecuado 
é  imperfecto  de  la  defensa  que  hal)ían  liecho, 
ya  sea  de  la  providencia  en  general,  ya  de  la 
i'elati\  a  á  sus  pai-ticulares  suf  i"imientos. 

Habiendo  bosquejado,  aunque  ligei*amente, 
•el  estado  de  los  sentimientos  de  Job,  con  i'es- 
pecto  á  Dios,  y  su  actitud  hacia  sus  amigos, 


126 


EL   LIBllO  DE  JOB. 


l>ieii  podemos  aliora  hacer  un  examen  más 
detenido  de  sus  discursos  con  el  sólo  propósi- 
to de  observar  pormenorizadamente  su  com- 
portamiento á  medida  que  avanza  su  formida- 
ble prueba. 

En  su  primera  replica  á  Elifaz,  Jol)  se  halla 
en  el  mismo  estado  de  desespei'ación  que  le 
dominaba  cuando  prorrumpió  en  quejas  y  la- 
mentos. El  débil  consuelo  que  le  hubiera 
resultado  de  la  simpatía  de  sus  amigos  se  le 
negó,  y  entonces  sin  poder  contenei'  su  amar- 
gura, les  echa  en  cara  que  le  hubieran  negado 
ese  escaso  consuelo  que  tanto  necesitaba,  dado 
lo  aciago  de  sus  circunstancias  y  que  tan  poco 
les  ha]>ría  costado.  Elifaz  le  recuerda  la  in- 
finita grandeza  de  Dios  en  contraste  con  la 
pequenez  y  fragilidad  del  liombre  pecador, 
deduciendo  de  ello  la  necesidad  que  tenía  Job 
de  mostrarse  sumiso  y  resignado  bajo  el  peso 
de  sus  sufrimientos.  Job  observa  que  eso  no 
sirve  sino  para  agravar  su  miseria  y  para  jus- 
tificar sus  quejas.  En  efecto  reconoce  que  su 
vida  es  bien  corta  y  á  pesar  de  su  brevedad 
se  halla  amargada  con  toda  clase  de  fatigas  y 
dolores.  (Vo  7-10).  ''Por  tanto,  dice,  yo 
no  refrenaré  mi  boca;  hablaré  en  la  angustia 
de  mi  espíritu;  me  quejaré  en  la  amargura  de 
mi  alma."  (Vo  11).  Precisamente  de  eso 
es  de  lo  que  hace  mérito  ante  el  Todopodero- 
so, para  (pie  mitigue  la  severidad  con  que  le 
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trata.  Admitiendo  (jiie  es  ])ecad()i*,  es  dema- 
siado frágil  é  iiisigniíieaiite  i)ara  merecer  ó 
exigir  qne  el  Dios  iiitinito  le  castigara  de  una 
manera  tan  teri'ible.  8in  tener  en  cuenta  su 
pecpieñez  y  fragilidad,  le  visitaba  de  modo 
tan  terrible,  le  hacía  el  blanco  hacia  el  cual 
dirigía  todos  sus  dardos,  sin  concederle  ni  un 
momento  de  reposo,  ni  de  día  ni  de  noche;  y 
esto  daría  por  resultado  (]ue  muy  en  l)reve 
i'endido  ])or  la  fatiga,  dejaría  de  ser,  para 
descansar  en  el  polvo. 

En  tan  angustiosa  situación  no  visluml)ra 
ni  un  solo  rayo  de  consueh),  ni  la  más  tenue 
ráfaga  de  es[)eranza  que  ¡)ueda  aliviar  sus  su- 
frimientos, ni  en  el  ])resente  ni  en  lo  futui'o, 
ni  de  pai-te  de  Dios  ni  de  los  hombres.  Pero 
desde  el  fondo  de  ese  abismo  de  tinie])las,  de 
angustias  y  de  desconfianza,  en  que  se  halla 
sumergido,  lucha  sin  descanso  ])or  acercarse  á 
la  luz.  En  cada  uno  de  sus  discursos  subsi- 
guientes, aun(¡ue  poco,  siempre  avanza;  y  cada 
momento  que  trascurre  obtiene  algún  auxilio, 
alguna  esperanza.  Los  discursos  de  sus  ami- 
gos no  hacen  más  que  convencerlo  de  que 
nada  ])uede  espei'ar  de  ellos,  puesto  que  per- 
sisten en  negarle  el  alivio  6  consuelo  que  la 
simple  simpatía  humana  podría  dispensarle. 
Privado  de  todo  auxilio  terrenal  y  sin  hallar 
.([uien  se  compadezca  de  él,  sólo  en  Dios  pue- 
de encontrai'  amparo.  Cuando  pensó  en  acudir 


128 


EL   LIBllO  DE  JOB. 


á  Dios,  el  conflicto  que  lo  abrumaba,  había 
llegado  á  su  apogeo.  Según  todas  las  apa- 
riencias exterioi-es,  Dios  le  persigue  y  le  trata 
•como  pudiera  hacerlo  su  más  irreconciliable 
-enemigo.  Esto  no  obstante,  no  puede  a])an- 
donar  la  interior  ])ersuaci(5n  que  abriga,  de  que 
Dios  no  le  negará  del  todo  su  favoi',  aunque 
íihora  no  se  le  presente  sino  de  un  modo  con- 
fuso. Cada  vez  que  intenta  hablar  encuentra 
•en  contradicción  el  testimonio  de  sus  sentidos 
con  su  fe.  Sus  sufrimientos  gravitan  sobre 
•él  con  toda  la  aparente  evidencia  de  que  Dios 
€Stá  en  contra  suya.  Pei'o  la  voz  de  la  fe 
apenas  audible,  aunípie  no  ahogada  del  todo, 
le  persuade  cada  vez  más  de  que  Dic^s  está  de 
su  parte  á  pesar  de  lo  contrario  de  las  aparien- 
-cias. 

Estas  sugestiones  de  su  inextinguible  con- 
íianza  en  Dios,  son  únicamente  hi])otéticas  al 
princi})io.  Si  cierto  obstáculo  se  removiera, 
si  se  satisficiera  alguna  condición,  entonces 
seguramente  Dios  se  i)on(lría  de  su  parte. 
Pero  el  obstáculo  permanece,  la  condición  es 
imposible  de  realizai*,  y  esto  lo  desalienta 
tanto  que  cada  vez  más  se  hunde  en  un  estado 
<le  melancolía  y  tristeza,  de  donde  pai'ece  que 
no  podrá  salir.  Pero  su  desesperación  no  es 
tan  duradera  ni  tan  absoluta.  Esos  arran- 
ques de  fe  y  de  esperanza  que  de  cuando 
•en  cuando  le  reaniman,  gradualmente  toman 
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lina  forma  más  Jeñiiida  y  a(l<|iiiei'en  más  rea- 
lidad. Se  vigorizan  mucho  más  y  son  mejor 
expresadas  en  cada  uno  de  los  subsiguientes 
discursos  que  dirige  á  sus  amigos,  Lasta  (jue 
al  fin  es  tal  su  claridad  que  vienen  á  formar 
su  decisiva  convicción,  la  cual  disipa  las  nu- 
bes de  desconfianza  que  oscurecen  su  camino, 
le  dan  fuerza  para  pasar  triunfante  á  través 
de  todas  las  penalidades  con  (pie  le  lia  cercado 
el  adversario  y  vence  por  completo  la  tenta- 
<.*ión,  por  lo  cual  ])rorrumpe  en  lenguaje  de 
triunfante  seguridad:  ''Yo  sé  que  mi  Redentor 
vive. 

En  su  réplica  á  Bildad  vemos  ya  los  primeros 
frutos  de  su  resignación  y  esperanza,  vislum- 
bramos los  primeros  i  es])landores  de  la  aurora 
de  un  nuevo  día.  Encontramos  la  ])rimera 
sugestión  de  un  desenlace  más  favorable,  pero 
es  una  sugestión  irrealizable,  porque  depende 
de  una  condición  imposiljle  y  que  no  podrá 
efectuarse  en  la  forma  en  que  se  presenta  á  la 
mente  del  })obre  ])atriarca.  Si  pudiera  lia1)lar 
con  Dios  como  con  uno  desús  iguales,  si  Dios 
dejara  á  un  lado  su  infinita  majestad  y  se  despo- 
jara de  aquello  que  pudiera  infundirle  espanto 
y  terror,  entonces  presentaría  su  causa  ante  El 
y  sería  favorablemente  oído  y  lograría  vindi- 
carse ante  su  juez.  «Ponpie  El  no  es  hombre 
como  yo  para  (pie  le  responda,  y  (:j[ue  entre- 
mos los  dos  en  juicio;  ni  hay  entre  nosotros 
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árbitro,  que  ponga  la  mano  sobre  entrambos. 
Aparte  El  de  sobre  mí  su  vara,  y  no  me  es- 
pante con  su  terror:  entonces  liablaré,  y  no 
temeré  de  El;  porcpie  en  este  estado  no  estoy 
en  mí  mismo. »(9:  32-35.)  Sin  embargo,  conti- 
núa quejándose  de  Dios,  alegando  en  su  defen- 
sa la  rectitud  y  misericordia  con  (pie  le  trato 
en  lo  pasado,  sobre  lo  cual  calinosa  y  respe- 
tuosamente funda  su  súplica  para  que  no  lo 
desti'uya.  «Diré  á  Dios:  ¡No  me  condenes! 
¡liazine  entender  por  qué  causa  contiendes 
conmigo!  ^Por  ventura  te  parece  bueno  el  que 
ojnimas,  que  rechaces  la  obra  de  tus  manos,  y 
que  favorezcas  el  consejo  de  los  inicuos 6>  (10: 
2-3.) 

Cuando  Zofar,  el  último  en  hablar  de  los 
tres  amigos,  se  dirije  á  Job,  lo  hace  en  el 
mismo  sentido  que  los  que  lo  han  precedido, 
solamente  que  con  gi'an  aspereza  é  impetuosi- 
dad. Si  Job  abrigaba  la  más  leve  esperanza 
de  que  Zofar  sim])atizara  con  él  y  le  hiciera 
justicia,  dicha  esperanza  desapareció  como  por 
encanto  al  oirle  hablar.  Así  que  le  responde 
en  términos  que  T)ien  revelan  su  amargura  é 
indignación,  censura  la  aiTOgancia  y  presunción 
con  que  habla  de  cosas  bien  sabidas  de  todos, 
4  sa]>er:  la  rectitud  y  justicia  de  Dios,  como  si 
con  eJlo  proporcionara  la  más  adecuada  so- 
lución del  misteiio  de  la  Providencia.  Esta 
descansa  sobre  otros  fundamentos  totalmente 
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<lifereiites,  j)er()  Lastii  alioriidescoiiocidos.  Iii- 
tental)aii  vindicar  la  Providencia  de  nn  modo 
(¿lie  Dios  no  pudiera  sancionar.  Jnstifical)an  los 
])rocediniient()s  de  Dios  con  falsas  é  infunda- 
das suposiciones.  Pero  de  lieclio  im])ugnal)an 
la  justicia  de  Dios  que  ])retendían  defendei*, 
porque  su  defensa  tenía  ])or  base  la  falsa  supo- 
sición de  que  Dios  obraba  invaiiableniente, 
siguiendo  princi])ios  que  oi'dinarianiente  no 
seguía  en  la  administración  de  los  asuntos  hu- 
manos, y  á  les  cuales  no  se  ajusta1)íien  el  caso 
de  Jol),  pues  era  la  interior  ])ersuación  que  de 
ello  tenía  éste.  El  confiaba  por  tanto  en  que 
Dios  al  fin  se  declarai  ía  en  su  favor  y  no  en  el 
de  sus  amigos.  Estaba  seguro  de  vindicarse, 
si  su  causa  podía  ])resentai'se  ante  Dios.  Pero 
luego  se  ])i'esenta  á  su  mente  la  doble  dificultad 
de  que  ya  hicimos  mención;  mas  la  hipótesis 
de  que  tal  dificultad  podía  desaparece!",  aunque 
dudosa  y  remota,  ahoi'a  no  le  ])arece  tan  abso- 
lutamente irrealizable  como  al  princi})io.  «Dos 
cosas,  á  lo  menos,  no  hagas  conmigo,  entonces 
no  me  esconderé  de  tu  presencia:  retira  tu  ma- 
no de  sobre  mí,  y  tus  terrores  no  me  es})anten; 
luego  llama,  que  yo  te  responderé;  ó  hablaré 
yo,  y  tú  me  darás  respuesta.  »(1 8:  :?0-22.) 

Pero  la  conciencia  de  su  miseria  le  hace  vol- 
ver en  sí,  y  creer  muy  próximo  el  fin  de  su 
vida,  lo  que  ciei-tament  le  libi-aría  de  intolera- 
bles sufrimientos;  ¿pero  qué  esperanza  le  que- 
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daba  de  ser  por  Dios  vindicado?  «Porque  para 
el  árbol  hay  esperanza;  aunque  sea  cortado, 
volverá  á  retoñar,  y  su  i'enuevo  no  cesará. 
Aunque  liaya  envejecido  su  raíz  en  la  tierra, 
y  su  tronco  estuviere  muerto  en  el  polvo,  ^  al 
olor  del  agua  retoñará  y  hará  copa  como  nueva 
planta.  Pero  el  hombre  muere,  y  yace  postra- 
do; sí,  expira  el  Jiombre  ^y  dónde  está?  Como 
las  aguas  se  van  del  lago,  y  el  río  se  agota  y  se 
seca,  así  el  hombre  yace  y  no  se  vuelve  á  le- 
vantar: hasta  que  ya  no  haya  cielos,  no  des- 
pertará, ni  volverá  en  sí  de  su  sueño.»  (14.7— 
12.)  Oh!  si  fuera  de  otra  manera!  ¡Si  su  muerte 
no  fuera  sino  una  temporal  suspensión  de  su 
vida  terrestre!  Si  descendiera  á  la  tumba  sólo 
23or  algún  tiempo,  hasta  ser  restituido  al  favor 
de  Dios,  y  que  luego  tornara  á  la  tierra  de  los  vi- 
vientes y  volviera  á  su  vida  anterior,  entonces  sí 
podría  soportar  pacientemente  cuanto  se  le  está 
taciendo  sufrir.  «¡Quién  diera  que  me  encubrie- 
res en  la  sepultura,  que  me  pusieres  plazo  para 
acordai'te  de  mí!  Cuando  muere  el  hombre  ^po- 
drá acaso  volver  á  vivir?  Todos  los  días  de  mi  vi- 
da esperaré  hasta  cpie  llegue  la  hora  de  mi  rele- 
vo, »  es  decir,  de  mi  restauración  de  la  muerte 
á  la  vida.  (14:13,14.) 

.  Trémulo  é  indeciso  se  halla  Job,  y  sin  embar- 
go, en  los  umbrales  de  una  espei-anza  llena  de 
inmortalidad,  la  cual  pronto  se  jjresentará  an- 
te su  mente  en  su  verdadera  forma  y  alcanzará 
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SUS  justas  (linieiisioues.  I\Ias  })()r  ahora  no  la 
concibe  sino  de  un  modo  incompleto.  La  idea 
de  una  existencia  más  allá  de  la  tumba,  formó 
parte  del  credo  de  los  |)rimiti  vos  patriarcas,  los 
cuales  creían  (jue  después  de  su  muerte,  irían 
á  «reurdrse  á  sus  j)adres.»  Pero  el  estado  futu- 
i'o  no  les  fué  revelado  sino  en  bosipiejo  y  con- 
fusamente. Fué  ])ara  ellos  un  mundo  invisible 
y  desconocido,  ninguna  anticipación  gozosa  tu- 
vieron en  cuanto  á  su  felicidad,  nada  en  suma 
se  les  reveló  con  claridad.  El  solo  lieclio  de  su 
realidad  fué  lo  único  que  se  lesdióá  saljer.  El 
velo  estuvo  á  punto  de  ser  descorrido  ante  la 
afligida  alma  de  Job,  mucho  más  de  lo  (pie  ha- 
V)ía  sido  ante  los  ojos  de  la  humadinad.  La 
lección  de  su  inmortalidad,  en  aíjuellos  mo- 
mentos de  tan  grande  aflicción,  \  ino  á  ser  de 
nn  valor  inapreciable.  Job  se  siente  confusa  y 
\'agamente  impresionado  por  ella,  y  se  esfuei'- 
za  ])or  apropiársela  del  todo.  En  todo  lo  que 
lia  dicho  hasta  aquí,  el  sepulcro  ha  sido  para 
él  el  fin  de  todo  cuanto  esperaba  ó  podía  espe- 
rar— lio  hemos  de  suponei",  sin  embargo,  que 
hal)la])a  del  fin  de  su  ser  ó  de  su  existencia 
es})iritual,  sino  de  su  presente  vida  como  de 
una  cosa  deseable.  No  sal)e  ({ue  haya  algo 
bueno  más  allá  de  la  tunilja,  ninguna  idea  de 
bienaventuranza  en  otra  vida  se  le  ha  revela- 
(k>,  en  términos  ([ue  pudiera  sobrepujar  ó  aliviar 
sus  presentes  aflicciones.  Todos  sus  conocimien- 
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tos  en  cnanto  al  estado  fnturo  eran  negativos. 
No  tenía  ningnna  idea  de  la  felicidad  que  le  es 
inherente,  ni  de  la  dicha,  gloria,  y  beatífica  vi- 
sión de  Dios  que  ahí  se  goza.  No  veía  sino  ha- 
€Ía  abajo,  á  la  tierra  de  sombras  y  espectros,  no 
hacia  ari  iba,  al  cielo,  la  morada  de  los  espíritus 
glorificados  que  disfrutan  de  la  inmediata  pre- 
sencia de  Dios  mismo. 

Las  oljscurp.s  tinieljlas  que  ocultaban  el  esta- 
do futuro  ante  la  vista  de  Job,  no  fueron  del 
todo  disipadas  sino  hasta  que  Jesu-Cristo  ven- 
ció á  la  muerte  y  sacó  á  luz  la  vida  y  la  in- 
mortalidad por  el  Evangelio.  (2  Tim.  1: 10.) 
Los  apóstoles  y  discípulos  de  nuestro  Señor  Je- 
su-Cristo, ocupan  una  posición  enteramente  dis- 
tinta en  cuanto  al  mundo  futuro,  y  emjJean  un 
lenguaje  muy  difei*ente  al  hablar  de  él,  de  los 
santos  de  Dios,  quienes  vivieron  antes  de  su  ve- 
nida. La  idea  de  que  el  morir  es  ganancia,  y 
que  ¡partir  es  mucho  mejor  que  ])ermanecer  en 
la  cai'ne,  tan  peculiar  al  Nuevo  Testamento  y 
la  cual  campea  en  todo  él,  no  tiene  semejante 
en  el  Antiguo  Testamento.  Sin  embargo,  las 
principales  y  más  importantes  verdades  de  la 
religión,  fueron  reveladas  en  la  antigua  dispen- 
sación. Y  uno  de  los  primeros  y  más  vivos  ra- 
yos de  luz  celestial  destinados  á  iluminar  las  ti- 
nieblas del  sepulcro  se  encuentran  en  el  Libro 
de  Job.  Nació  de  la  seguridad  misericordiosa- 
mente concedi(hi  á  la  angustiada  alma  del  fiel 
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])atriaiea,  en  los  momentos  más  críticos  de  su 
lucha  con  la  terrible  tentación  á  (¿ue  se  le  su- 
jetó. 

Todo  lo  í|ue  hasta  aquí  ha  dicho  de  la  muer- 
te, ha  significado  para  él  el  término  ó  conclu- 
sión de  todas  sus  esperanzas  y  de  sus  halagüe- 
ñas })erspectivas.  «Como  la  nieve  se  disi})a  y 
<le.saparece,  lasí  el  (pie  desciende  al  sepulcro  no 
volverá  más  á  su  casa,  ni  le  conocerá  más  su 
lugar.»  Y  más  adelante  dice:  «antes  (pie  me 
vaya  (para  nunca  más  volver)  á  tierra  de  tinie- 
l)las  y  sombra  de  muerte,  tierra  de  lobreguez, 
como  las  tinieblas  espesas;  lugar  de  sombra  de 
muerte,  sin  orden  alguno,  y  cuya  luz  es  co- 
mo la  ol)scuiidad  misma.»  (7:  9-10  y  10:  21- 
22.)  Pero  en  su  discurso  á  Zofar  que  ahora  es 
o]>jeto  de  nuestro  estudio,  aventura' la  hipoté- 
tica sugestión  de  su  vuelta  á  la  vida  ó  de  su  re- 
surrección en  este  mundo.  Si  tal  cosa  fuera  po- 
sible, su  sola  posibilidad  sería  suficiente  para 
aliviar  un  tanto  su  gran  angustia  y  para  disipar 
la  negra  obscuridad  de  la  dispensación  bajo  la 
cual  sufre.  Calmaría  el  formidable  conflicto  (pie 
se  origina  en  su  alma,  por  su  profunda  convic- 
ción de  que  Dios  al  fin  se  pondrá  de  su  pai-te, 
y  la  exterior  apariencia  de  (|ue  Dios  es  su  ene- 
migo. Allanaría  el  camino  para  la  reconcilia- 
ción de  estos  dos  pareceres  contradictorios. 
•Proporcionaría  la  0[)Oilunidad  de  (pie  el  favor 
divino,  del  cual  interiormente  estaba  seguro, 
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se  manifestara  directamente  á  sn  alma.  En  la 
misma  forma  en  que  esta  vaga  sugestión  se  en- 
gendró en  su  mente,  no  podrá  realizarse.  ISTo 
es  posible  volver  á  la  vida  terrestre.  Al  trope- 
zar con  tal  dificultad  vuelve  á  su  anterior  estado 
de  abatimiento  y  de  tristeza.  Pero  el  germen 
de  esperanza  ya  está  en  su  corazón,  el  cual  pron- 
to se  manifestará  en  una  forma  más  práctica  y 
afirmará  muclio  más  su  interior  convicción  de 
(pie  el  favor  de  Dios  se  le  mostrará  en  una  vi- 
da futura. 

La  crisis  de  la  tentación  se  aproxima  y  el 
interior  conflicto  de  Job  es  cada  vez  más  y  más 
intenso.  En  sus  discursos  subsiguientes  dice 
muy  poco  á  sus  amigos,  casi  nada.  Piincipia 
manifestándoles  en  pocas  palabras,  la  impacien- 
cia que  le  causa  la  frialdad  de  sus  discursos  y 
concluye  rogándoles  que  cesen  ya  de  torturar- 
le. 1^0  responde  á  sus  argumentos,  sino  que  se 
vuelve  de  ellos  á  Dios  exponiéndole  toda  la 
amargura  de  su  atiibulado  espíritu.  Alterna- 
tivamente espei'a  y  desespera,  pero  es  evidente 
que  su  interior  conflicto  debe  ser  esjiantoso.  La 
angustia  de  su  alma  lia  llegado  ya  á  su  mayor 
grado,  según  se  infiere  de  la  vehemencia  y  apa- 
sionado carácter  de  sus  expresiones.  Se  halla 
totalmente  agobiado  por  la  idea  de  que  Dios 
"está  airado  contra  él,  pues  no  puede  deducir 
otra  cosa  de  los  terribles  sufrimientos  á  que  le 
ha  sujetado.  «La  ira  me  despedaza  y  me  per- 
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sigue,  cruje  contra  mí  sus  dientes  Des- 
cansado estaba  yo,  pero  él  me  lia  sacudido 
\  iolentameiite:  ])ues  asióme  ])or  la  nariz,  y  me 
lia  hecho  pedazos,  y  me  ha  })uesto  por  l)lanc(^ 
de  sus  saetas.  Sus  arqueros  me  rodean;  destro- 
za mis  ríñones  sin  piecLad;  derrama  mi  liiel  por 
tierra.  ^le  desmenuza  con  quebranto  sobre  (pie- 
l)i'anto,  corre  contra  mí  como  un  gueriero  .  .  . 
Mi  rostro  está  inflamado  por  el  llanto,  y  sol)re 
mis  pár])ados  descansa  la  sonil)ra  de  muerte. » 
(16:  1),  12-1^  y  16.) 

Todo  está  unido  á  la  conciencia  íntima  que 
tenía  de  su  integridad,  y  el  hecho  de  hallarse 
del  todo  inha1)ilitado  para  comprender  por  qué 
le  tratalm  Dios  así,  no  podía  menos  que  hacer- 
le exclamar:  «y  no  hay  iniquidad  en  mis  ma- 
nos, antes  l>ien  ha  sido  pura  mi  oración.»  La 
violencia  de  semejante  tratamiento,  teniendo 
la  conciencia  de  no  merecerlo,  y  proceder  con- 
tra él  como  si  fuera  el  más  detestable  trasgresor, 
y  afligirle  hasta  el  punto  de  poner  en  peligro 
su  vida,  no  podía  sino  arrancarle  las  apasiona- 
das quejas  en  (pie  se  desahoga  como  la  víctima 
del  más  injustificable  proceder.  «¡Oh  tierra,  no 
eiiculn'as  mi  sangre,  y  no  haya  en  tí  lugar  pa- 
ra mi  clamori»  Lo  que  Cípiivale  á  decir:  voy  á 
morir  pero  conste  que  mi  muei-te  es  una  injus- 
ticia, un  asesinato.  Xo  absorva  la  tierra  mi 
?;angi'e  tan  injustamente  derramada,  antes  que- 
de para  siempre  como  un  testimonio  perpetuo 
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contra  la  iiijasticla  perpetrada  e:i  mí,  y  mi  cla- 
mor jamás  se  extinga,  antes  i'esiiene  eterna- 
mente denunciando  la  cruel  violencia  de  que 
soy  víctima.  Incapaz  de  soportar  por  más  tiem- 
po los  intolerables  sufrimientos  con  que  Dios 
me  aflige,  voy  á  morir;  pero  antes  debo  protes- 
tar contra  tamaña  injusticia  y  violencia. 

^Ha  logrado  Satanás  su  criminal  objeto,  ha- 
ciendo que  JoT),  al  fin,  caiga  en  el  lazo  que  le 
había  tendido^  ^Ofuscado  por  las  densas  tinie- 
T)las  que  le  impiden  ver  la  evidencia  de  la  rec- 
titud de  Dios,  ha  concluido  por  no  creer  en  ella? 
¿Ha  perdido  su  confianza  en  la  eterna  justicia 
de  Dios?  IndudaT)lemente  se  verá  compelido, 
entonces,  á  renunciar  al  servicio  de  Dios,  y  Sa- 
tanás habrá  logrado  conseguir  de  Job  el  feroz 
propósito  que  tan  implacal^lemente  ha  perse- 
guido. 

¡Pero  no!  Job  no  ha  perdido  su  incontrasta- 
ble confianza  en  Dios,  á  pesar  de  su  gran  an- 
gustia, de  la  obscuridad  que  le  i'odea  y  del 
inexplicable  misterio  que  le  ofusca.  Llevado, 
8egun  jiarece,  liasta  el  punto  de  abandonarla, 
no  es  sino  para  (pie  el  poder  de  su  confianza  se 
muesti'e  mucho  más  admirable,  ])or  la  violencia 
de  sus  sufrimientos  á  que  se  le  sujeta.  Un  po- 
deroso esf uei'zo  de  esa  su  fe  le  hace  retroceder, 
súbitamente,  desde  el  borde  del  abismo  en  que 
se  halla,  hasta  ponerlo  en  lugar  firme  y  segu- 
ro. La  fe  que  parecía  extinguii  se,  si  es  que  no 
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se  h;il)í;i  extinguido,  inesperadamente  se  mues- 
tra dominando  todo  el  tumulto  de  que  es  presa 
-el  espíritu  del  fiel  patriarca,  y  se  sobre})one 
á  las  abrumadoras  circunstancias  en  que  se  en- 
-oontmba.  Desde  sus  apasionadas  quejas  contra 
la  injusticia  de  que  se  ci'eía  víctima,  pasa  basta 
la  precisa  declaración  de  su  invencible  fe  en 
Dios.  «Mas  he  aquí  «pe  en  el  cielo  está  mi  tes- 
tigo, y  el  «|ue  atestigua  mi  inocencia  está  en  las 
alturas.»  (1(>:1V\  )  Solamente  la  i ntinita  majes- 
tad del  Todopoderoso,  continúa  siendo  un  obs- 
táculo insuperable  para  que  su  causa  pueda 
<er  presentada  ante  Dios  y  fallada  favorable- 
mente para  Job.  Sin  embargo,  no  cesa  de  ar- 
^alir  con  Dios,  (piien  únicamente  puede  darle 
>eguridad  y  ])onerse  de  su  j^aite.  Todos  sus 
amigos  le  han  abandonado.  Xadie  ha  podido 
conocer  su  verdadero  carát?ter  y  todos  han  in- 
terpretado mal  su  triste  situación.  Dios  es  su 
único  refugio.  Perc^  al  volver  su  vista  á  su  mi- 
>eria  y  al  contemplar  su  próximo  fin,  vuelve  á 
cncerrai-se  dentro  del  estrecho  círculo  de  sus 
ideas,  j)ara  hundirse  en  seguida  en  las  lúgu1)res 
sombnis  de  su  tristeza  y  desaliento. 

Pero  la  victoria,  por  la  cual  tanto  ha  lucha- 
<lo,  pronto  la  obtendrá.  Los  elementos  de  es- 
])eranza  que  tan  penosamente  ha  ido  acopiando, 
han  alcanzado  tal  consistencia  que  al  fin  le  con- 
ducirán al  triunfo  más  conqdeto.  Su  pei"seve- 
rante  confianza  en  Dios,  poco  á  poco  se  ha  ido 
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afirmando,  á  pesar  de  verse  priv^ado  de  todo  au- 
xilio exterior,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  sua 
sentidos. 

Un  estudio  más  detenido  acerca  de  las  pala- 
bras que  expresan  su  triunfo,  será  el  objeto  del 
siguiente  capítulo. 

Mientras  tanto  que  á  Aquel  que  guardó  á  Job 
de  tan  peligrosa  caída,  y  es  poderoso  para  2:)re- 
ser vamos  á  nosotros,  pai'a  presentarnos  sin  má- 
cula en  su  gloria,  llenos  de  gozo,  al  solo  sabio 
Dios  y  Salvador  nuestro,  sea  gloria,  y  majes- 
tad, poder  y  dominio,  ahora  y  para  siempre- 
Amén. 


CAPITULO  VI. 


EL     T  R  I  r  X  V  O     D  E     J  O  B  . 

"Pues  yo  se  que  vive  mi  Re- 
dentor, y  que  en  lo  veni- 
dero luí  de  levantarse  so- 
bre la  tierra:  y  después 
(lue  los  gusanos  hayan 
despedazado  esta  mi  piel, 
aun  desde  mi  carne  he  de 
VMf  á  Dios:  á  quien  yo  ten- 
go de  ver  por  mí  mismo, 
y  mis  ojos  le  mirarán:  y 
ya  nó  como  ;í  un  extraño. 
¡  Desfallece  mi  alma  den- 
tro de  mí  con  ardiente 
an  helo!'" 

JOB  10:25-27. 

LA  triunfante  expresión  (|ue  de  su  firme  con- 
fianza aeei-tó  á  f(n'inular  J()l>,  y  la  cual  se 
encuentra  casi  al  fin  del  capítulo  19,  con  justa 
razón  se  ha  considerado  como  uno  de  los  pasa- 
jes más  importantes  de  sus  discursos.  Es  en  al- 
gunos res})ectos  uno  de  los  más  notables  del 
Antiguo  Testamento,  no  ])recisamente  porque 
contenga  muchas  verdades,  liasta  entonces  des- 
conocidas, sino  por  la  intrepidez  de  espíritu  y 
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por  la  inqnel>rautal)le  júedad  que  revuela.  Exal- 
ta al  pati'iarca  de  Uz  hasta  el  nivel  del  patriarca 
de  Ur,  el  conocido  padre  de  la  fe;  y  nos  pre- 
senta á  Job  tan  eminente  como  ejemplo  y  mo- 
delo de  fe,  cnanto  lo  hace  el  Génesis  respecto 
de  Abraham  —  al  uno  lo  distingue  la  heroica 
constancia  con  que  soportó  los  graves  sufri- 
mientos qne  le  sobrevinieron,  al  otro  su  incon- 
dicional obediencia. 

Lo  esencial  de  ese  singular  pasaje  ya  lo  he- 
mos citado;  es  el  eje  sobi'e  que  ha  girado  toda 
su  discusión  con  sus  amigos,  el  ])unto  culmi- 
nante y  el  término  del  angustioso  conflicto  de 
su  alma,  la  plena  y  exacta  expresión  de  una 
confianza  que  gradualmente  se  había  ido  for- 
taleciendo, frente  á  frente  de  la  más  formida- 
ble oposición,  y  que  para  encontrar  la  forma 
más  adecuada  de  expresarla,  luchó  tanto,  lo- 
grándolo al  hn  como  la  corona  de  su  victoria 
sobre  la  ferocidad  de  Satanás  y  sol)re  la  terri- 
ble pruelm  á  que  se  le  sometió.  Es  la  fe  apo- 
yándose en  lo  invisil)le  y  cuando  nada  exterior 
la  podía  sustentar.  Su  ancla  se  ha  enganchado 
de  la  inconmovible  Roca  de  los  siglos,  y  ni  la 
furia  de  la  tempestad,  ni  el  impetuoso  choque 
de  las  olas,  ni  la  elevación  de  las  ondas  podrán 
perder  su  nave,  porque  se  halla  bien  asegura- 
da. Asido,  pues,  de  lo  invisible,  que  no  por 
eso  es  menos  real  y  seguro,  puede  ahora  fe- 
lizmente desdeñar  lo  visible  y  superficial,  lo 
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inntal)le  y  contingente,  y  ni  los  más  furiosos 
asaltos  de  Satanás,  ])0(lián  alterar  sn  profunda 
y  l)ien  fundada  convicción. 

A  juzgar  j)or  las  a])arienc¡as  y  según  el  pro- 
])io  concepto  del  afligido  patriarca,  es  evidente 
(pie  se  hunde  con  gi*an  rapidez  en  la  oscura  fo- 
sa del  sej)ulcro,  agolnado  i)or  el  gran  cúmulo 
de  desastres  que  })arecen  lia]>er  agotado  la  fu- 
ria de  Satanás  y  sus  invenciones  de  tortuia,  y 
en  los  cuales  no  puede  ver  sino  la  manifesta- 
ción del  desagrado  de  Dios.  Sus  amigos  no  de- 
jan de  insistir  en  rpie,  semejantes  sufrimientos, 
son  la  prueba  irrecusable  de  (pie  Dios  está  irii- 
tado  contra  él  por  su  gran  maldad.  Tiene  la 
conciencia  de  su  integridad,  ])ero  se  confunde 
ante  la  ajuárente  evidencia  de  que  Dios  le  hos- 
tiliza, y  por  tanto  limnildemente  le  i'uega  (jue 
no  le  siga  tratando  como  si  fuei*a  el  peor  de- 
lincuente; (pie  (piite  su  mano  de  él  y  entonces 
demostrará  su  inocencia  y  rectitud.  Pero  sus 
lamentos  pasan  desapercibidos.  No  puede  con- 
seguir que  su  causa  llegue  ante  el  supremo 
Juez  de  todo,  ni  obtener  la  audiencia  (pie  soli- 
cita, ni  lograr  el  fallo  á  (pie  tan  ineficazmente 
apela.  El  Todo])oderosono  interviene  de  alguna 
manei  a  en  su  favor,  ni  alivia  las  penalidades  de 
su  siervo,  ni  reprende  á  aquellos  h()ml)res  por 
Jas  atroi-es  é  injustas  imputaciones  (pie  le  ha- 
cen, así  como  por  las  consecuencias  que  dedu- 
cen de  la  manera  como  le  trata.    Los  cielos 
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guardan  silencio.  Su  situación  parece  irreme- 
diable. Sus  sufrimientos  no  disminuyen.  Sus 
amigos  no  cesan  de  escarnecerlo  y  condenarlo 
€omo  reo  de  toda  maldal. 

Hemos  observmlo  ya  la  creciente  intensidad 
<lel  interior  conflicto  de  Job,  pero  la  luclia  no 
lia  concluido.  Pi'otesta  contra  las  insinuaciones 
de  sus  amigos.  Rechaza  sus  conclusiones  por- 
que se  hallan  en  contradicción  con  el  testimo- 
nio de  su  conciencia,  pero  no  puede  mostrar 
la  falsedad  de  sus  argumentos.  En  consecuen- 
cia de  esto  se  encuentra  de  nuevo  agitado  por 
«1  conflicto  de  sus  emociones.  La  conclusión 
que  más  fuertemente  se  apodera  de  su  ánimo, 
es  la  de  que  Dios  le  oprime  injustamente  ó  le 
castiga  por  faltas  que  no  ha  cometido,  y  si 
Dios  es  injusto,  ciertamente  que  no  es  digno 
de  ser  adorado  ni  de  que  se  confíe  en  El.  Si 
admite  Job  semejante  conclusión,  cae  inevita- 
blemente en  la  tentación  y  Satanás  logrará  su 
objeto.  Pero  al  fin  ^ podrá  escapar?  Los  hechos 
exteriores  se  le  presentan  con  imponente  reali- 
dad aparente.  Cuando  se  siente  dispuesto  á  fi- 
jarse en  ellos,  entonces  sus  amigos  con  oficiosa 
pertinacia  se  le  interponen  con  sus  inevitables 
deducciones. 

Tiempo  es  ya  en  que  debe  hablar  con  toda 
franqueza  é  ingenuidud,  y  en  que  las  convic- 
ciones de  su  alma  se  manifiesten  por  sí  mis- 
mas  sin  reserva  y  sin  disfraz.    No  puede 
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ocultar  su  verdadero  carácter  tras  el  velo  d(i 
frases  convencionales  (|ue  no  dan  sino  la  apa- 
riencia de  la  piedad,  ])ero  (pie  carecen  de 
significado,  y  no  expresan  la  realidad  y  ])ureza 
Je  su  fe.  No  es  pro])io  de  él  salvar  las  apa- 
riencias con  falsas  profesiones  de  i)iedad.  No 
se  ])uede  resolver  á  engañarse  á  sí  mismo  y  á 
engañar  á  otros,  adoptando  falsos  expedientes 
<pie  a])arenteniente  allanen  las  dificultades  que 
encuentra  en  los  actos  de  la  providencia,  y  que 
le  hagan  creer  que  ha  resuelto  dificultades 
que  no  ha  hecho  sino  eludir.  Toda  su  alma 
se  muestra  ante  nosotros  sumida  en  el  más 
profundo  abatimiento,  así  como  sus  más  se- 
cretos pensamientos.  Se  halla  envuelto  en  una 
lucha  de  vida  d  muerte,  donde  todo  i)arece 
enredado,  y  donde  na  la  ficticio  6  insustancial 
])uede  aliviaiie.  l)e])e  ])Oseer  la  verdad,  la 
sólida  l)ase  de  la  verdad,  })ara  (pie  ])ueda  des- 
cansar sol)re  ella  con  seguridad.  No  ])()drá 
justificar  su  sincera  ])iedad  con  vanas  sutilezas 
()  con  falsas  ])rofesiones. 

La  falta  de  })recauci('):i  y  la  llana  fraucpieza 
<3on  (pie  á  menudo  manifiesta  sus  sentimientos, 
muchas  veces  nos  es])anta  }>or  el  atrevimiento 
y  ])or  la  apai'ente  irrevei'encia  con  (pie'se  (pu;- 
ja  (j  acusa  á  la  Providencia.  Pero  no  es  la 
fenieraria  irrespetuosidad  de  presuntuosas  es- 
peculaciones, introduciéndose  en  lo  descono- 
cido, ni  es,  tampoco,  el  lenguaje  profano  del 
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impío  que  blasfema  á  su  Hacedor.  Es,  sí,  la 
trasparente  sinceridad  de  una  alma  tentada  y 
llevada  casi  al  delirio  en  virtud  de  sugestiones 
que  se  enseñorean  de  ella  y  (pie  no  puede 
evitar.  No  son  pensamientos  en  que  se  com- 
place, ó  que  acaricie  con  agrado.  Son  para  él 
co]iio  fatídicas  visiones  que  en  vano  se  esfuer- 
za por  evitar,  y  que  á  su  pesar  Inillan  ante  su 
vista,  hasta  (pie  en  virtud  de  un  poderoso  es- 
fuerzo de  su  fe,  el  encanto  desaparece  y  la 
tentación  cpieda  vencida. 

En  sus  anteriores  discursos  Job  lucli(5  deses- 
peradamente con  la  idea  que  sus  amigos  sin 
cesar  tnital^an  de  imponerle,  y  hacia  la  cual  él 
mismo  se  sentía  irresistil)lemente  atraído,  en 
vista  de  todo  cuanto  sufría;  á  saber,  (pié  Dios 
vSe  haljía  constituido  su  enemigo.  Los  gérmenes 
de  esperanza  habían  comenzado  á  1)rotar  en  su 
corazón  pero  no  eran  todavía  capaces  de  alige- 
rar su  pesada  carga.  i\l  principio  del  discurso 
que  estamos  estudiando,  todavía  se  muestra 
agol>iado  por  las  evidentes  señales  de  la  ene- 
mistad de  Dios,  (pie  no  puede  menos  que  ver 
en  sus  padecimientos.  Pero  la  conclusión  de 
culpa1)ilidad  que  de  ello  deducen  sus  amigos,  la 
rechaza  enérgicamente.  Xo  es  verdad,  como 
ellos  afírman,  que  él  merezca  todo  lo  (pie  su- 
fre. Tampoco  lo  es  cpie  sea  una  manifestación 
de  la  justicia  divina;  nó,  eso  es  una  injusticia. 
«Si  en  verdad,  dice  JoIj,  queréis  engrandeceros 
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contra  mí,  y  alegar  en  mi  contra  mi  humilla- 
ción, sab'jl  entonces  que  Dios  ha  perveitido 
mi  derecho,»  ó  en  oti'as  ])alabi"as:  Dios  me  liace 
violencia,  me  trata  injustamente.  Es  la  misma 
palabra  empleada  por  Bildad  en  su  primer  dis- 
curso conti'a  las  ajmsionadas  (piejas  de  Job. 

Acaso  Dios  pervertirá  el  derecho^  )6  el  Om- 
iiil)otente  torcerá  la  justicia6>  (Job  8:3).  Y  es 
la  misma  que  después  usó  Eliú,  en  su  censura 
contra  el  ])rec'i])itado  é  impaciente  lenguaje  de 
Jol).  «Cieitamente  Dios  no  hará  la  maldad,  ni 
el  Omni])otente  pervertirá  el  derecho.»  (34: 

Más  todavía.  Jol)  sostiene  aljiertamente  que 
semejante  perversión  existe  en  su  propio  caso. 
Teniendo  conciencia  de  su  inte2:ridad,  nieofa 
la  eí[uidad  de  ípie  se  le  inq)ongan  sufrimientos- 
(pie  lo  suponen  reo  de  faltas  (pie  no  ha  come- 
tido; y  niega  igualmente  la  justicia  de  una 
sentencia  (pie  sólo  puede  ejecutarse  contra  de- 
litos de  que  él  se  halla  ril)re.  Si  Dios  le  ha  in- 
fligido semejantes  sufrimientos  ])ara  darlo  á  co- 
nocer como  un  delincuente,  según  afirman  sus- 
amigos,  entonces  Dios  ha  pervertido  la  justicia 
y  le  ha  hecho  un  verdadero  agravio.  lie  a(]uí, 
añade,  «(pie  clamo  por  la  violencia  (pie  se  me 
hace,  mas  no  soy  atendido;  doy  voces  en  de- 
nianda  de  auxilio,  ])ero  no  hay  para  mí  justi- 
cia.» (  lt>:T).  Es,  pues,  la  inocente  víctima  del 
más  cruel  tratamiento,  es  el  indefenso  mártir 
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de  la  más  desastrosa  violencia,  el  desamparado 
que  implora  socorro  contra  tan  despiadado  é 
inhumano  ultraje,  que  demanda  justicia  contra 
tan  inmotivada  como  opresiva  injusticia.  Pero 
€n  vano  clama  y  se  queja.  No  se  le  2:)roporcio- 
iia  ninguna  ayuda,  ni  disminu^'e  en  lo  más  mí- 
nimo la  insoportable  é  injuiiosa  pena  (pie  se  le 
ha  impuesto.  Entonces  procede  á  hacer  la  mi- 
nuciosa enumeración  de  las  inmotivadas  y  gra- 
tuitas aflicciones  que  Dios  le  ha  impuesto,  di- 
ciendo: «El  ha  cei'i'ado  mi  camino  con  vallado, 
de  modo  que  no  i:)uedo  pasar,  y  mis  veredas 
ia^ubierto  de  tinieldas.  De  mi  gloria  me  ha 
despojado  y  ha  quitado  la  corona  de  mi  cabe- 
y.a.  Iláme  arruinado  por  todos  lados  y  ya  me 
voy;  pues  ha  arrancado  como  árbol  mi  espe- 
ranza. También  encendió  su  ira  contra  mí  y 
me  repele  como  uno  de  sus  adversarios.  To- 
dos sus  ejércitos  avanzan  conti'a  mí;  allanan  su 
camino  y  asientan  sus  i'eales  al  derredoi*  de  mi 
tienda.»  (8-12).  Mis  hermanos,  mis  parientes 
y  conocidos,  mis  más  íntimos  amigos,  mis  sier- 
vos, mis  criadas,  mi  misma  es])osa,  todos  aque- 
llos á  quien  amaba  mi  corazón,  se  tornaron 
<íontra  mí.  «Aíi  piel  y  mi  carne  se  ])egaron  á 
mis  huesos,  y  tan  sólo  me  he  librado  con  la 
piel  de  sobre  mis  dientes.  ¡Tened  compasión 
de  mí,  tened  conq)asión  de  mí,  vosotros  mis 
amigos,  porque  la  mano  de  Dios  me  ha  tocado! 
^Por  qué  queréis  pei'seguirme  vosotros  como 
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Dios,  y  ni  aun  do  mi  cai'ne  os  saciáis6>  (20-22) 
^Por  (jiié  os  empeñáis  tamlúén  vosotros  en  es- 
ta impiacal^le  persecución  (pie  Dios  lia  iniciado 
contra  mí  y  la  cual  sólo  es  comparable  á  una 
Lestia  feroz  (pie  desgaira  mi  carne  con  insacia- 
l)le  voracidad^ 

En  contra  de  semejante  crueldad  6  injusti- 
cia de  Dios  y  de  los  hombres,  Jol)  lanza  la  má^ 
encM'gica  })r()testa,  deseando  (pie  sus  palabríis 
se  conserven  imperecederamente.  Abandona- 
do por  Dios  y  ])or  los  hombres,  apela  á  las 
rocas.  Sí,  (pie  las  rocas  sean  sus  perj)etuos  y 
monumentales  testigos.  Que  en  ellas  se  grabe 
con  caracteres  indelebles  la  constancia  de  su  in- 
tegridad. Aunque  Dios  y  los  hombres  se  hayan 
concertado  para  condenarle,  cpiiere,  sin  embar- 
go, (pie  el  testimonio  de  su  conciencia  (pie  afir- 
ma su  integridad,  sea  grabado  con  cincel  de 
hierro  é  incrustado  de  plomo  sobre  la  roca,  pa- 
ra ([ue  se  conserve  para  siempre.  De  este  modo 
la  imperecedera  i'oca  guardará  imbori'al)le  el 
testimonio  de  su  integridad,  y  del  mismo  mo- 
do la  justicia,  (pie  ahora  inútilmente  demanda, 
encontrará  al  hn  el  indeleble  y  fiel  recuerdo  de 
su  causa. 

Se  ha  creído  generalmente  que  las  palabras 
.  que  Job  ])ronuiició  en  seguida,  son  las  que 
(lesea Im  (pie  se  grabaran  en  la   roca.  Que 
aquella  sentencia  de  oro:   «Yo  sé  (pie  mi  Re- 
dentor vive,  etc.,  etc.,»  es  la  que  (pieria  que 
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permaneciera  para  siempre  como  sii  legajo  á 
las  futuras  generaciones,  y  como  un  testimo- 
nio perpetuo,  durante  el  tiempo  (pie  se  halla- 
ra abandonado  de  Dios  y  de  los  hombres,  y 
<3omo  una  prueba  irrecusable  de  que  jamás 
había  ])erdido  su  firme  confianza  en  Dios  su 
Salvador.  En  sus  últimas  y  más  tenebrosas 
horas,  continúa,  sin  embargo,  fuertemente 
iisido  de  la  profunda  convicción  que  abrigaba 
de  que  Dios  era  su  Redentor  y  amigo,  y  que 
minque  su  cuerpo  ]^ereciera  y  se  convirtiera 
^n  polvo,  al  fin  vería  con  sus  propios  ojos  á 
Dios  poniéndose  de  su  pai'te.  Si  alguno  pre- 
veré inter])retar  de  esa  manei-a  los  deseos  del 
afligido  patriarca,  no  tendremos  serias  obje- 
ciones que  oponerle.  Tales  palabras  cierta- 
mente que  son  dignas  de  grabai'se  sobre  roca. 
Inscripción  más  grandiosa  no  podría  encon- 
tiarse.  No  podría  grabarse  un  e})itaíio  más 
honroso  sobre  la  losa  (pie  debía  cul)rir  los  restos 
de  Job.  Testimonio  más  elevado  de  la  solidez 
de  su  piedad  no  podría  encontrarse  fuera  de 
esa  gloriosa  exclamación  de  su  triunfante  fe, 
cuyo  valor  se  aípiilata  por  lo  excepcional  de 
las  cii'cunstancias  en  (pie  fué  proferida.  Seme- 
jantes palal^ras,  son  extraordinariamente  no- 
tables, porque  son  las  más  nobles,  elevadas  y 
características  (pie  salieron  de  sus  labios;  y 
porque  expresan  con  más  precisión  el  ])oder 
de  su  fe  y  la  realidad  de  su  piadosa  confianza 
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K'w  Dio.-i.  Así  (]ue,  repito,  si  íilguno  i)refiere 
creer  que  estas  palabras  son  las  (jiie  Job  desea 
(pie  se  graban  e:i  la  roca,  no  tendremos  serias 
o})jeciones  que  oponer. 

Sin  enil)argo,  creemos  que  aquellos  (pie 
mejor  han  entendido  la  mente  de  Job,  son  los 
4pie  ])iensan  (pie  lo  (pie  deseaba  guardar  ])ara 
siemj)re,  no  era  lo  (pie  tendría  (|ue  suceder; 
sino  la  eaiéi^'ica  aiirmaci(Hi  y  ])rotesta  de  su 
inc>cencia,  sobre  lo  cual  había  insistido,  tanto 
en  este  como  en  sus  anteriores  discursos.  Así 
que,  este  deseo  de  (pie  sus  anteriores  ])alabras 
se  grabasen  en  las  rocas,  no  es  la  introducción 
de  lo  (pie  iba  á  decir,  ni  el  triunfal  anuncio 
de  lo  (pie  debía  suceder;  sino  la  conclusión  de 
lo  (pie  va  había  dicho.  Xo  expresa  su  naciente 
coiiviccidn  de  un  triunfo  cercano,  sino  por  el 
conti'ario,  el  profundo  abatimiento  que  le  cau- 
sa su  desolaci(')n  y  lo  deses])erado  de  sus  an- 
gustias, así  como  la  pei'suacidii  íntima  (pie 
tenía  de  su  integridad,  la  cual  ciertamente 
demandaba  algún  perdurable  testimonio.  Sin 
esperanza  de  ayuda  humana  6  divina,  ago])ia- 
<1()  bajo  el  j)eso  de  una  sentencia  injusta, 
desoída  su  apelaci(Mi  á  Dios,  y  sus  amigos 
empeñados  en  la  más  inhumana  ])ersecuci(Mi 
.  contra  él,  pide  (pie  las  rocas  guarden  su  })os- 
trera  declaraci(Hi  y  (pie  sus  ])alal)ras  (pueden 
indeleblemte  grabadas,  para  (pie  testiti([uen  su 
inocencia  y  declaren  contra  la  injusticia  de  (pie 
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es  víctima,  niuclio  después  qne  su  voz  se  haya 
extinguido.  Así,  esta  apelación  á  las  rocas, 
para  que  trasmitan  su  defensa  á  las  edades  fu- 
turas, está  en  paralelo  con  su  apasionado  apos- 
trofe á  la  tieri'a  contenido  en  su  precedente  dis- 
cui'so:  «¡Olí  tierra,  no  encul)ras  tú  mi  sangre, 
y  no  liaya  en  tí  lugar  para  mi  clamor!»  Es  el 
lamento  de  desesperación  lanzado  por  quien  se 
siente  agobiado  por  injustas  imputaciones  é 
inicuos  tratamientos;  pero  para  (pden  su  inte- 
gridad es  más  cara  que  la  vida:  ]  or  aquel  que 
lio  puede  prescindir  de  que  aquello  que  es  pu- 
ro y  recto  debe  tener  la  sanción  á  que  tiene  de- 
recho; y  por  quien,  después  de  todo,  no  puede 
al)andonar  el  propósito  de  dejar  alguna  ])rotes- 
ta,  que  la  justicia  eterna  al  fin  encontrará  en 
alguna  parte  y  en  algún  tiempo.  Lo  que  es 
recto  y  justo  debe  ser. 

Esta  interpretación  de  las  palabras  citadas, 
se  confirma  por  la  forma  en  que  se  expresa  la 
triunfante  declaración  que  en  seguida  hace  Job. 
Esta  no  es  una  sentencia  separada  y  sin  con- 
texto, como  si  fuera  ideada  expresamente  para 
ser  inscrita  sobre  alguna  lápida;  sino  que  está 
íntimamente  enlazada  con  lo  que  precede,  co- 
mo parte  integrante  de  un  discurso  continua- 
do, y  es  ])or  eso  que  comienza  con  una  conjun- 
ción :  «Porque  yo  sé,»  ó  más  exactamente: 
«Y  yo  sé  que  mi  Redentor  vive.»  Una  mera 
inscripción  conmemorativa  no  comienza  con  Y. 
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Esta  iiecesai'iíiiiiente  indica  aJgiiiia  conexión 
con  algún  pensamiento  ex})i  e8a(lo  ya,  6  (pie  se 
sobreentiende  en  lo  (pie  ])recede.  Y  esta  co- 
iiexi()n  C)  continiiaci()n,  mientras  sería  totalmen- 
te defectuosa  en  nnainscripci(5nconmemoi'ativa, 
cal)e  perfectamente  en  una  frase  continuativa, 
según  la  interpretacicín  (pie  nosotros  adop- 
tamos. 

Prdximo  ya  á  sucumbir  bajo  el  peso  de  in- 
fundadas acusaciones,  de  cuya  falsedad  está 
])erfectaineiite  convencido,  aun([ue  no  acieitaá 
l  ef  utarlas  por  completo;  teniendo  casi  la  cei'teza 
de  (jue  Dios  le  persigue,  á  juzgar  por  los  su- 
frimientos (pie  le  iníiige;  sus  amigos  vueltos  en 
su  contra,  y  ávidos  y  arrogantes  cargándole  con 
toda  clase  de  censuras  y  re})roclies,  abandona- 
do de  todos  y  sin  es])erauza  de  ayuda,  Job  ex- 
presa como  su  último  deseo,  entre  tanto  (|ue  el 
sepulci'o  se  abre  para  hundirlo  en  el  olvido, 
(pie  se  le  conceda  solamente  una  cosa  (pie  cree 
de  justicia,  á  saber:  (jue  la  declaraci(Hi  de  su 
inocencia  é  integridad,  se  grabe  sobre  roca. 
]\Ias  no  bien  acaba  de  manifestar  su  deseo,  cuan- 
do la  cei'tiduinl)re  de  (pie  al  fin  se  le  hará  jus- 
ticia, brilla  como  un  relámi)ago  ante  su  ofusca- 
do es])íritu,  y  al  instante  se  convierte  en  la  más 
.profunda  convicción.  He  pedido  (pie  la  roca 
guarde  el  testimonio  de  mi  inocencia,  mas  aho- 
ra ya  sé  (pie  «mi  Kedentor  vive. »  Ahora  ya  no 
necesito  que  la  piedra  testiti(pie  i)ara  vindicar- 
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]ne,  no  necesito  de  ninguna  inscripción  que  lia- 
l)le  en  mi  lugar.  Tengo  un  Redentor  viviente 
y  todopoderoso,  quien  me  librará  de  toda  in- 
justicia, me  guardará  contra  toda  calumnia,  y 
qnien  ciertamente  y  á  pesar  de  todas  las  apa- 
riencias en  contra,  se  me  lia  levelado  como  mi 
Amigo  y  á  quien  con  toda  confianza  encomien- 
do mi  causa. 

En  cuanto  á  quien  es  el  Redentoi-,  en  quien 
Jol)  así  confía,  no  hay  lugar  á  la  duda.  Es  el 
mismo  de  quien  lia  hablado  en  su  precedente 
discurso  cuando  dice:  «he  a(pü  que  en  los  cie- 
los está  mi  testigo  y  mi  testimonio  en  las  altu- 
ras, »(16:19)  y  á  quien  su])lic6  fuera  su  abogado 
(17:3)  cuando  todos  rehusaban  defender  su 
€ausa,  y  aquel  de  cuyo  fallo  favoral)le,  una  y 
otra  vez  ha  manifestado  que  estal)a  seguro  si 
pndiera  llevar  su  causa  ante  El.  Ahora  todas 
sus  dudas  se  lian  desvanecido;  todas  Lis  dificul- 
tades que  antes  hacían  irrealizable  su  esperan- 
za, han  desaparecido.  El  Señor  toma  ahora  á 
.sn  cargo  la  defensa.  El  Señor  está  de  su  parte. 
El  Señor  le  defenderá  contra  toda  injuria  é  in- 
justicia. Dios  que  parecía  qne  le  hostilizal>a  y 
2^erseguía,  no  es  su  enemigo  sino  su  Redentor. 

Comúumente  se  supone,  y  no  sin  i'azón,  que 
•con  la  palabi'a  Iledentor^  se  alude  á  una  insti- 
tución (pie  ya  existía,  y  la  cual  se  oiiginó  de  las 
sencillas  costumbres  de  la  imperfecta  sociedad 
<Ie  los  tiempos  patiiarcales,  y  fué  subsecuente- 
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mente  iuliuitidii  eii  las  leyes  Mosaicas,  con  algu- 
nas lestrieciones  y  modiñcaciones.  Esta  institii- 
oióii  iin[)onía  el  (lel)eral  })ai'iente  más  cercano,  de 
llevar  la  causa  de  a(|uellos  de  los  suyos  (]ue  su- 
íVieran  alguna  injusticia,  ante  la  autoridad  com- 
petente, redimir  sus  ])ro])iedades  si  eran  desj)o- 
jados  de  ellas;  si  se  les  había  quitado  algo  ó  se 
les  luibía  obligado  á  enajenarlo,  })rocura]'  que  se 
les  restituyera;  defenderlos  contríi  toda  violen- 
cia é  injusticia;  y  es])ecialniente  vengar  su  san- 
gi'e,  si  había  sido  deri'amada  injustamente.  Aho- 
ra bien,  Dios  ocupa  el  lugar  del  pariente  más 
•cercano  de  Job.  El  exigirá  re[)araci6n  por  las 
injusticias  de  que  Job  ha  sido  víctima,  venga- 
rá las  injurias  que  se  le  lian  hecho.  El  le  Uhra- 
j'á  de  la  opresión  (pie  le  allige — es  la  misma 
figura  enqJeada  en  otra  ])arte  del  lil>ro,  cuan- 
tío se  dice  que  «el  8enor  tornó  el  cautiverio  de 
•Job,»  (4'2:10).  La  frecuencia  con  que  se  apli- 
ca á  Dios  el  título  de  Kedentor,  en  el  Antiguo 
Testamento,  hace  que  sea  fácil  compi'ender  su 
significación  en  este  caso.  Jacob  hal)la  del  án- 
gel del  Señor  que  le  redime  de  todo  mal, »  ((len. 
48:16).  Moisés  canta:  «Conduces  por  tu  mise- 
ricordia á  este  pueblo  (pie  redimiste,»  (Ex.  15: 
David  invoca  al  Señor,  «su  fuerza  y  su 
Jiedeiitor^yy  (Sal.  li):14).  Para  Isaías  el  nom- 
i)re  favoi'ito  es:  «El  Kedentor,  el  Señor  de  los 
«ejércitos,  el  j)rimero  y  el  ultimo,»  (Isa.  44:6). 
Al  expresar  Jol>  su  certiduni])re  de  (pie  su 
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Kedeiitor  vive,  no  hace  luia  simple  declaración 
de  que  en  aquellos  momentos  existía,  como  en 
oposición  á  lo  que  poco  antes  había  dicho  cuan- 
do aíirmaba  (pie  no  existía  quien  pudiera  juz- 
gar su  caso,  ni  quien  comprendiera  su  verda- 
dero carácter  ó  quien  se  declarara  su  amigo,  así 
que,  no  serían  sino  las  futuras  generaciones  las 
(pie  podi  ían  leer  con  imparcialidad  sus  palabras 
inscritas  en  la  roca,  y  de  las  cuales  alguno  se 
haría  su  amigo  y  su  defensor.  No  es  la  simple 
declaración  de  que  el  Kedentor  á  que  alude, 
tiene  conciencia  de  su  propia  existencia  en  con- 
tradistinción de  la  inercia  é  insensil^ilidad  de  la 
roca  como  dando  á  entender  que  no  se  conten- 
taba ya  con  el  mudo  testimonio  de  la  piedra. 
Ahora  tiene  un  testigo  y  un  defensor  vivo.  Xo- 
es  la  mera  existencia,  en  la  más  alta  significa- 
ción de  la  palabra,  lo  (pie  se  afirma,  como  si  di- 
jera (pie  su  Redentor  era  inmortal,  y  que  para 
El  la  vida  era  esencial  é  inherente,  y  (pie  por 
sí  mismo  existía  de  toda  eternidad.  Pero  la  idea 
de  vida  incluye  la  de  un  agente  activo  según  su 
naturaleza  ó  según  la  esfera  á  (pie  pertenece;  y 
en  este  sentido  se  habla  del  Señor  como  del 
-Dios  viviente-en  contraste  con  los  ídolos  que 
de  nada  sirven  á  sus  adoradores,  porcpie  «ni 
pueden  hacer  bien  ni  mal  tam])Oco.»  El  Dios 
vivo  es  un  Dios  (pie  tiene  poder  para  salvar  y 
para  destruir,  y  que  ejerce  su  poder  según  lo 
demanda  la  ocasión.  Un  Redentor  vivo  es  mu- 
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<'lio  más  (jue  un  inci'v)  ii()iiil)i'e:  es  un  ser  viviente 
que  obra  como  tal  y  cuya  existencia  se  mani- 
íiesta  por  acciones  reales  y  i)ennaneutes. 

El  i-esto  (le  la  triunfante  declaración  de  Job, 
tal  como  se  lee  en  la  \  ersidn  inglesa  autorizada, 
])arece  dar  á  entender  (jue  Job  creía  (|ue  su  vin- 
dicación tendi'ía  lugar  hasta  el  íin  del  mundo 
y  hasta  el  día  de  la  resui'rección  general  de  la 
humanidad.  líela  acjuí:  «Ponqué  yo  se  que  mi 
Kedentor  vive,  y  que  en  el  nltlino  día  se  levan- 
tará so])i'e  la  tierra;  y  des])ués  (¡ue  los  gusanos 
Lavan  destruido  mi  cuerpo,  desde  esta  mi  car- 
ne'veré  á  Dios,»  (19:  25-26). 

Pero  esto  de])ende  de  que  nuestros  traducto- 
res siguieron  antiguas  versiones,  y  aunque  sin 
el  ])r()pósito  de  torcer  el  ]iensaniiento  de  Jo1), 
ni  de  cam])iar  el  sentido  de  sus  })alabras,  in- 
<íoncienteniente  se  dejaron  llevar  por  el  signi- 
ücado  que  ellos  mismos  atribuían  á  las  expre- 
siones del  patriarca,  en  virtud  del  conocimiento 
que  ya  tenían  de  doctrinas  (pie  fueron  revela- 
<las  nmcho  después  del  tiempo  de  Job  con  ad- 
mirable claridad,  ó  á  la  luz  ([ue  iluminaba  sus 
mentes. 

Las  exj)resiones  de  Jolj  revisten  la  más  ele- 
vada forma  poética,  y  fueron  j)r()mnR'iadas cuan- 
do se  hallalja  más  fuertemente  inq)resionado. 
Xo  liace  uso  de  ninguna  palal)ra  sui)erílua.  Ex- 
])resa  sus  ideas  de  la  manera  más  concisa,  sin 
<letenei'se  á  pulimentar  sus  frases  y  sin  preocu- 
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pai'se  por  la  falta  de  coiijnuciones  y  demás  par- 
tículas que  demanda  la  ))uena  pi'osa.  De  aquí 
que  sus  sentencias  parezcan  desaliñadas,  elípti- 
cas y  difíciles  de  traducir  con  exactitud.  La 
perplejidad  de  los  tr¿iductores  ingleses  se  ma- 
nifiesta por  el  inusitado  número  de  palabras  en 
letra  cursiva  que  amontonan  en  estos  versícu- 
los, que  aunque  de  gi'ande  importancia  para  la 
claridad  de  lo  que  dan  á  entender,  no  se  liallan 
en  el  original.  Hay  ciei'tas  cuestiones  gramati- 
cales acerca  de  la  construcción  del  original  que 
son  difíciles  de  resolver  con  absoluta  exactitud, 
pero  de  cuya  resolución  no  depende  en  alto  gra- 
do el  sentido  general  del  citado  pasaje.  Poi" 
tanto,  sin  dar  díímasiada  importancia  á  dichas 
cuestiones,  proponemos  la  siguiente  versión  li- 
teral como  la  más  adecuada  á  nuestro  presente 
propósito:  «Y  yo  se  mi  Redentor  vive,  y  se  le- 
vantará illtimo  (ó,  al  fin)  sol)ie  la  ti^M'ra,  y 
después  de  mi  piel  la  cual  ha  sido  destruida  así,, 
y  fuera  de  mi  carne,  veré  á  Dios. » 

No  dice  que  su  Redentor  se  pondrá  en  pié  so- 
bre  la  tierra,  ni  determina  el  tiempo  de  su  apa- 
rición sobre  ella,  sino  sencillamente,  que  se 
levantará  dispuesto  á  obrar.  Dios  no  permane- 
cerá inactivo  ]^ara  siempre  como  si  nada  le 
afectara  la  situación  de  su  siervo  ó  como  si  no 
estuviera  dis})uesto  á  tomar  alguna  parte  en  lo- 
que estaba  pasando.  Su  Redentor  se  levantará 
y  tomará  ¡miie  activa  en  el  asunto.  Se  expre- 
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sa  del  niií^iino  modo  que  el  .salmista  eiiaiido  j)!- 
de  á  Dios  que  se  levante.  «Levántate  Jeliová, 
sálvan:e  Dios  mío, »  (3:7).  «Levántate  oh  Se- 
ñor, no  ¡)revalezca  el  hombre  mortal, »  (1):19). 
«Le\'ántate  para  ayudarnos,  y  redímenos  por 
tu  miserieordial»  (44:2r)). 

«Al  fin  (ó,  el  último)  se  levantará  mi  Keden- 
toi*;»  tal  vez  esto  sinq)lemente  (piiere  decir  que 
en  todo  caso  y  después  de  todo  su  Redentor  se 
])resentaría.  ()  para  conq.)render  mejor  la  sig- 
niíicación  de  sus  |)alal)ras  será  Inieuo  relacio- 
narlas con  el  contexto:  Job  y  sus  amigos  ha- 
bían contendido  ya  sin  haber  llegado  á  ningún 
resultado  decisivo.  Pues  l)ien,  su  Redentor  se 
levantará  y  se  })]esentará  al  último  en  la  esce- 
na ])ara  tomar  el  asunto  en  sus  manos  y  consi- 
derarlo l)ajo  su  verdadero  punto  de  vista,  dan- 
do con  ello  fin  á  toda  contienda  y  á  los  snfi'i- 
mientos  del  aíiigido  ])atriarca.  Este  será  el  final 
y  el  desenlace  de  tan  intrincado  asunto.  El,  su 
Redentor,  se  presentará  el  último  de  todos  y 
nadie  podrá  después  deshacer  lo  que  haya  lie- 
dlo. La  expresión  úJf'nno  niiia  á  todo  el  futu- 
ro y  se  extiende  hasta  los  últimos  confines  del 
tiempo  (pie  abarcji  el  asunto,  y  j)uede  compi*en- 
der  hasta  la  etei'iiidad,  ])or(pie  es  el  mismo  tér- 
Uiino  aplicado  á  la  infinita  duración  de  Dios, 
(piien  es  el  })iimero  y  el  último. 

«El  último  se  levantará  sol)re  la  tieria:»  con- 
siderada como  la  escena  del  confiicto  y  prueba  y 
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donde  serán  llevados  á  su  conclusión  y  rectifi- 
<3ados  por  Dios  mismo.  O  de  otra  manera,  las 
palabras  pueden  significar,  y  algunos  de  los 
más  entendidos  intérpretes  se  com])lacen  en 
-creer  que  deben  traducirse:  «sohre  el  ])olvo^j> 
es  decir,  el  polvo  en  que  tiene  que  convertirse 
■el  cuerpo  de  Jol)  mientras  su  liedentor  se  pre- 
senta. Según  esta  interpretación,  se  afirma  con 
más  claridad  lo  que  expresa  también  la  voz 
«(el)  último,»  pero  que  se  expresa  más  clara- 
mente por  las  palaT)ras  que  siguen  á  ellas;  es 
•decir,  esa  intervención  de  su  gran  Redentoi-, 
á  que  se  ha  referido,  no  ocurrirá  sino  después 
de  su  muerte.  No  tendrá  lugar  sino  liasta  que 
su  cuerpo  haya  sido  llevado  al  sepulcro  y  con- 
vertido en  polvo. 

Mas  sea,  ó  nó,  esta  la  idea  contenida  en  las 
palabras  citadas;  lo  cierto  es  que  en  lo  que  si- 
gue se  encuentra  expresada  con  notaljle  clari- 
dad. «Y  después  (pae  esta  mi  piel  haya  sido 
destruida  y  fuera  de  mi  carne  veré  á  Dios. »  No 
queda  ya  duda  de  que  se  refiere  á  una  época 
posterior  á  su  muerte,  á  la  destrucción  de  su 
piel;  cuando  él  mismo,  es  decir,  su  parte  vital, 
su  espíritu  se  haya  separado  de  su  carne  y 
cuando  su  aniquilado  cuerpo  haya  vuelto  á  la 
tierra.  La  genuina  significación  de  las  palabras 
nos  com]:>ele  á  considerar  á  Job  contemplando 
nn  pei'íodo  de  tiempo  posterior  á  su  muerte  y 
iifirmando  que  entonces  su  Redentor,  Dios,  se 
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manifestaría  directa  y  persoualnieiite  á  su  espí- 
j  itii  separado  ya  de  su  cuerpo. 

Otra  iiiterpret^icióu  que  se  ha  lieclio  de  este 
versículo  y  de  todo  el  pasiije  e:i  general,  pre- 
sienta á  Jol)  no  como  mirando  á  una  é])Oca 
posterior  á  su  muei-te,  sino  á  su  restauración 
id  favor  de  Dios  y  al  tiempo  en  que  se  vei'á 
libre  de  todos  sus  snfriniientos  en  esta  vida. 
Semejante  inter[)retación  no  es  totalmente  mo- 
derna, :ii  ha  sido  adoptada  únicamente  por  los 
incrédulos.  Por  el  contrario,  muchos  de  los 
más  eminentes  Padres  de  la  iglesia  cristia  ia  la 
iibrazaron,  y  lia  sido  hálúlmente  defendida  tanto 
e\\  el  preseate  como  en  el  ])asado.  Pero  hay  se- 
rias objeciones  que  liacer  á  dicha  intei'pretacióii 
y  que  Ja  echan  ])or  tierra. 

1.  E:i  j)rinier  lugar  no  exjdica  satisfactoria- 
mente todo  el  pasaje  el  cual  debe  significar 
algo  más  (pie  algún  daño  hecho  á  Ja  piel  y  la 
extenuación  del  cuerj)0  del  sufiido  Patiiai'ca, 
debido  á  su  enfermedad.  Es,  sin  duda,  á  algo 
posterior  á  la  total  destrucción  de  su  cuerpo  á 
lo  (pie  se  i'efiere. 

2.  Esto  es  además  evidente  por  el  tenoi' 
general  del  lenguaje  de  JoJ)  en  otros  lugares. 
8¡em})re  se  considera  como  al  borde  del  se})ul- 
<iro,  el  cual  le  aguarda  como  á  su  más  inme- 
<liata  presa,  (17:1).  Todas  sus  esperanzas  se 
han  desvanecido.  En  esta  vida  nada  le  (piedíi 
que  esperar.  Cuando  sus  amigos  le  haJjlan  de 
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la  posibilidad  de  que  ]nejore  su  situación,  in- 
^'aria]>leraente  rechaza  semejante  idea  como 
imposi})]e  y  aun  como  ofensiva.  No  ])uede, 
pues,  afirmar  en  este  pasaje  lo  que  nnifoi  ine- 
mente  lia  declarado  irracional  y  al^surdo. 

3.  La  misma  cosa  se  deduce  del  pro[)(5sito 
general  de  sus  argumentos  en  contra  de  sus 
amigos,  así  de  los  anteriores  como  de  los  pos- 
teriores á  este  pasaje.  Sus  amigos  afirman  que 
el  hombreas  recompensado  ó  castigado  en  esta 
vida  según  su  carácter,  Job  rotundamente  nie- 
ga semejítnte  asei'to.  Si  en  este  pasaje  mani- 
festara; .'su  ;  esperanza  de  que  Dios  ha])ía  de 
intervenii*;  para  recompensar  su  piedad  en  esta 
vida,  '.le  veríamos  abandonar  re])entinamente 
su  posición  y  ocu])ar  la  de  sus  amigos,  cosa 
qtte  nunca!  s^'  verifico. 

'iéji'Fj[)áí-otm  parte,  su  deseo  de  que  la  pro- 
testa de^su  inocencia  se  grabara  sobre  roca  con 
caraotereí^ ¡indelebles,  vendría  á  ser  ridículo,  si 
Imbiera  acariciado  la  idea  de  que  la  contienda 
entre  íél. y  sus  amigos  se  había  de  decidir  por 
la  intervención  de  Dios  y  en  esta  vida. 

i ;  5..=  Este  pasaje  expresa  el  último  grado  del 
gran  climax  de  la  fe  de  Jol)  y  de  su  jnadosa 
confianza,  al  cual,  aunque  ])enosa  y  lentamente 
al  fin  ptulo  llegar.  Primero  lanzó  la  hipótesis 
de  una  vida  más  allá  de  la  tuml)a  aunque  bajo 
la  irrealizalile  condición  de  su  retorno  del  si- 
lencio y  oscuridad  del  sepulcro  a  M  luz  de  la 
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vida  terrestre,  ciiaiido  sería  restituido  al  favor 
divino  y  cuando  Dios  volvería  á  complacerse 
en  la  obra  de  sus  manos.  En  otro  ])asaje  le  ve- 
mos clamar  enérgicamente  contra  el  atroz  ase- 
sinato de  que  se  juzga  la  víctima,  y  apostrofan- 
do a  la  tierra  ])ara  (pie  no  absorva  su  sangre 
(pie  tan  injustamente  va  á  ser  derramada,  liasta 
(pie  al  fin  encuentre  al  testigo  de  su  integridad 
en  los  cielos.  Pero  al i ora  le  vemos  avanzar 
liasta  que  su  fe  alcanza  la  expresión  más  j)reci- 
say  satisfactoria,  y  entonces  una  firme  confianza 
viene  á  ocupar  el  lugar  de  la  vacilante  é  inde- 
cisa esperanza  (pie  abrigo  al  ])rinci|)io.  La  Li- 
])Ot(^t:ica  vida  de  ultratumba  viene  á  ser  ahora 
una  visión  real  é  inmediata  de  Dios,  de  la  cual 
gozará  su  esi)íritu  separado  ya  de  su  cuerpo. 
VA  tjstigo  de  su  integridad  está  en  lo  alto  y  á 
Kl  aj)ela  como  á  su  único  refugio,  y  aunque  sin 
haber  recibido  una  respuesta  terminante,  lo 
reputa  ya  como  su  Kedentoi",  el  vengador  de 
su  inocente  sangre,  (piien  le  vindicará  y  será 
el  canq)eón  de  su  deíensa,  y  (piien  ponit^ndose 
de  su  parte,  castigará  á  sus  amigos  \)ov  las  in- 
justicias que  contra  él  han  cometido. 

(>.  Es  rebajar  mateiialmente  la  evidencia  y 
el  poder  de  la  fe  de  Job,  el  su])oner  (pie  en  tan 
sglemnes  momentos  se  refiere  á  la  vida  presen- 
te. La  victoria  (|ue  entonces  alcanzó  y  la  cual 
le  asegui'ó  su  triunfo  sol)re  la  tentación  de 
♦Satanás — y  posiblemente  sobre  toda  tentación 
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— es  la  victoria  de  la  fe  sobre  los  sentidos,  del 
espíritu  sobre  la  materia.  Si  todavía  hubiera 
abrigado  alguna  esperanza  en  este  mundo,  su 
triunfo  liabiía  sido  menos  admirable,  porque 
liabría  sido  incomjdeto.  Es  únicamente  cuando 
le  vemos  asirse  de  lo  invisible  y  cuando  tran- 
quilamente descansa  en  su  Dios  aventurándolo 
todo  con  intrepidez,  sin  andar  á  tientas  como 
un  ciego,  ni  atolondradamente  como  en  las  tinie- 
blas, ni  A'acilante  por  la  incertidumbre  ó  la 
per])leji(lad,  ni  sobresaltado  como  quien  teme 
algún  ])eligro  imprevisto  6  ha  extraviado  la 
senda;  sino  cuando  le  vemos  a\  anzar  con  paso 
seguro  como  cpiien  va  sobi'e  teri'eno  firme  y 
con  ])leno  conocimiento  de  lo  que  hace,  es  en- 
tonces, repito,  cuando  podemos  notar  el  admi- 
rable heroismo  de  su  intrépida  fe  y  de  su  in- 
quebrantable energía.  En  su  concepto,  cada 
vez  más  se  hunde  en  las  tinie])las  y  en  el  olvido 
del  se})ulcro  á  medida  que  encuentra  más  indica- 
ciones de  que  se  halla  cercado  por  la  irreconci- 
liable liostilidad  de  Dios,  de  manera  que  la 
posibilidad  de  volver  á  su  favor  en  esta  vida, 
<3S  para  él  de  todo  punto  imposible;  sin  embar- 
go, tan  asido  se  siente  de  su  interior  persuación 
de  que  Dios  al  fin  le  disj)ensará  su  favor  y  su 
redentora  gracia,  que  traspasando  las  fronteras 
del  tiempo  y  lanzándose  más  allá  de  lo  visible 
puede  reconocer  las  seííales  del  amor  divino 
que  aparentemente  se  le  había  negado  aquí 


KL    TllIUXFO   DE  JOB. 


105 


;Qné  })()ili'á  destruir  la  confianza  ó  tiirl)ar  la 
j)az  (le  a([nel  hombre  cuya  firme  e.sj)eranza  se 
funda  en  los  inmutables  atributos  de  Dios^  En 
vano  Satanás  y  el  mundo  se  enfurecerán  contra 
él  y  le  acosarán  con  sus  diabólicos  ai-tiíicios. 
Se  halla  })erí:ectam3nte  escudado  contra  todo 
ataque,  pues  su  incontrastal)le  fe  tiene  por  ba- 
se la  imj)erecedera  Roca  de  los  siglos,  y  no  se 
moverá. 

No  se  puede  considerar  como  una  verdadera 
dificultad  i)ara  la  interpretación  que  hemos  da- 
do al  citado  ])asaje,  el  hecho  de  que  Dios  in- 
tervino ])ara  lil)i-ar  á  su  ailigido  siervo  de  todo 
lo  que  le  opiimía,  y  para  de\'olverle  todo  cuan- 
to ha1)ía  perdido  en  esta  vida.  Es  necesario,  ante 
todo,  distinguir  cuidadosamente  entre  lo  que 
era  el  secreto  pro})ósitoy  j)lan  de  Dios  en  cuan- 
to á  los  sufrimientos  de  su  siei'vo,  de  \o  que 
éste  creía  respecto  de  los  mismos.  El  heclio  de 
haberle  abandonado  á  la  más  conq)leta  obscu- 
ridad sin  dai'le  la  más  ligei'a  idea  respecto  del 
designio  y  fin  de  sus  afiicciones,  daba  á  aquella 
dispensación  su  carácter  misterioso,  lo  cual 
demandaba  mucho  de  su  fe  y  sometía  á  la  más 
escrupulosa  pruelm  su  ])iedad,  ])ero  sólo  así 
podía  numifestarse  la  realidad  y  consistencia 
de  ella  y  su  adhesión  al  servicio  de  Dios.  Efec- 
I  tivamente,  Dios  libró  á  Jol)  de  todo  lo  que  le 
!  afligía  y  le  devolvió  mucho  más  de  lo  (pie  ha- 
i    bía  perdido  y  le  aseguró  de  nuevo  su  favor  en 
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€sta  vida.  Pero  esto  sólo  prueba  que  el  Señor 
recompensa  la  fe  de  sus  siervos  á  ])esar  de  sus 
temores  y  mucho  más  de  lo  que  esperan.  Job 
jamás  soíió  semejante  resultado,  como  se  ])ue- 
<le  ver  en  sus  discursos,  y  ni  siquiera  concibió 
la  posi]>ilidad. 

Xi  puede  alegai'se,  para  reforzar  la  ante- 
rior objeción,  que  Job  en  todos  sus  anterioi-es 
<liscursos  siempre  habla  de  la  muerte  como  del 
fin  de  toda  actividad  y  espeianza,  y  que  ni  una 
sílaba  salió  de  su  boca  de  la  cual  pueda  infe- 
rirse que  creía  en  la  realidad  de  un  estado  fu- 
turo. La  conclusión  que  generalmente  sacan 
de  este  aserto  es,  que  no  siendo  un  artículo  de 
8U  fe  no  podía  referirse  á  él  en  el  ])asaje  que 
es  ol)jeto  de  nuestra  consideración.  Pero  esto 
es  pasar  por  alto  el  progreso  que  se  o])eraba 
en  la  mente  de  Job,  cosa  que  se  halla  tan  cla- 
ra y  magistralmente  delineada  en  sus  discursos. 
Al  principio  se  nos  ])rcsenta  Jol:)  entre  el  mis- 
terio y  la  oljscuridad  que  envolvían  á  la  doc- 
ti'ina  del  estado  futuro  en  la  época  patriarcal, 
cuando  ninguna  revelación  terminante  había 
arrojado  su  luz  sobre  tan  consoladora  verdad. 
La  doctrina  de  la  inmortalidad  del  alma  les  era 
conocida,  j^iero  lo  relativo  al  modo  de  ser  en  la 
otra  vida,  to(h)  ei'a  vago  y  obscui'o.  Job,  })or  la 
formidable  ludia  que  tuvo  (^ue  sostenei',  fué 
impelido  poco  á  poco  á  un  conocimiento  de  tan 
imi^ortante  verdad.  Podemos  contar,  por  de- 
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cirio  así,  cada  uno  de  sus  j)asos,  y  notar  con 
exactitud  la  incertldundu'e  con  (|ue  avanza  ha- 
cia ella.  l)es])ués  le  vemos  asirse  de  elJa  con 
todo  el  poder  de  su  poderosa  convicción,  como 
el  único  camino  li])re  de  la  obscuridad  y  Ja  des- 
esperació.i,  como  la  sola  conclusión  de  un 
axioma  todavía  más  indubitable,  como  el  úni- 
co lugar  de  reposo  para  su  invenci))le  contian- 
za  en  la  gr¿ic¡a  de  Dios,  confianza  (pie  nadie 
podía  arrancarle.  Está  íntima  y  ])rof nudamen- 
te j)ersuadido  de  que  Dios  no  le  retii'ará  su  in- 
varia.l)le  favor.  Sin  embargo,  no  liay  lugar  per- 
manente para  (pie  el  favor  de  Dios  se  le  mues- 
tre otra  vez  en  CvSte  mundo.  Pero  laimi)eriosa 
necesidad  de  sus  santas  y  firmes  convicciones 
le  llevan  á  la  inevitable  conclusión:  «Yo  se  cpie 
Dios  me  dispensará  su  favor  aun  cuando  sea 
después  (pie  mi  cuer[)()  se  haya  desliecho  y  cuan- 
do mi  espíritu  se  haya  separado  de  esta  su  ha- 
bitación de  barro.» 

l'anipoco  tiene  gi'an  fuerza  la  adicional  ob- 
jeción de  (pie  Job,  en  el  resto  de  la  controver- 
sia con  sus  amigos  no  vuelva  á  hacer  uso  de 
esa  gran  verdad.  En  efecto,  nunca  se  vuelve  á 
referir  á  ella  ni  para  consolarse  en  los  momen- 
tos más  críticos  de  su  i'igurosa  ])rueba,  ni  })ara 
arrojar  luz  sobre  el  enigma  de  la  Providencia 
en  la  desigual  distribución  de  los  bienes  y  los 
males,  ni  para  ix^fntar  el  favorito  dogma  de 
sus  amigos  (pie  afii'ina  (pie  Dios  retribuye  al 
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liomlji  e  en  la  presente  vida.  Una  doctrina  de 
tanta  importancia  como  lo  es  esta  en  el  asunto 
qne  se  discute,  alegan,  no  podía  brillar  instan- 
táneamente en  un  solo  pasaje  y  después  ser  re- 
legada al  olvido.  El  hecho  de  cpie  no  se  vuelva 
á  mencionar  dicha  doctrina,  ni  se  insista  en 
ella,  se  presenta  para  apoyar  la  inferencia  de 
que  el  pasaje  en  cuestión  no  contiene  semejan- 
te doctrina. 

Pero  esto  es  pervertir  por  completo  la  parte 
doctrinal  que  campea  en  todo  el  \\\)V0  de  Job. 
No  se  presenta  dicha  doctrina  como  la  solucicln 
de  los  enigmáticos  propósitos  de  la  divina  Pro- 
\idencia.  Jamás  se  presenta  como  fuente  de 
consuelo  para  los  tentados  y  afligidos.  El  au- 
xilio y  ])rotección  de  los  que  sufren,  tienen 
otro  fundamento  más  sólido  (pie  este,  como  se 
puede  ver  en  el  discui'so  sulxsecuente  de  Eliú 
y  en  el  del  Señor  mismo  á  quien  estalm  reser- 
vado pi'esentar  el  asunto  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista,  asunto  que  Jol)  y  sus  amigos 
no  hicieron  sino  ol)scurecer  con  sus  razonamien- 
tos. La  docti'ina  de  la  inmortalidad  del  alma 
revelada  á  Job  y  expuesta  en  este  pasaje  de  su 
discui'so,  sólo  tuvo  por  objeto  a])aciguar  el  in- 
tei'ior  conflicto  de  su  alma  y  Ajar  en  él  la  con- 
vicción de  que  entre  su  alma  y  Dios  reina  la 
])az,  la  cual  ningún  sufrimiento  exterior  ó  tem- 
poral podía  destruir.  Y  efectivamente  así  su- 
cedió. La  agitación  interior  que  le  devoraba 
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cesó  desde  entonces.  Xo  se  volvió  :í  sentir  in- 
quieto ])or  la  aparente  hostilidad  é  ira  de  Dios 
contra  él.  Su  situación  exterior  no  cambió  en 
nada,  el  ])rol)lenia  de  sus  sufrimientos  perma- 
neció tan  misterioso  como  antes;  j)ero  ha  con- 
seguido la  ])az  de  su  alma.  Sal  )e  (pie  su  Redentor 
vive  y  que  auntpie  sea  desj)ués  que  su  exte- 
nuado y  dolorido  cuerpo  se  convieita  en  pol- 
vo, la  densa  imbe  ([ue  le  inq)ide  ver  la  faz  de 
Dios  se  disi])ará.  La  enseñanza  de  la  iamoita- 
lidad  ha  realizado  su  objeto.  Xo  hay  necesi- 
dad, por  tanto,  de  ser  re¡)etida.  Lo  que  ya  nada 
tiene  que  ver  con  el  asunto  y  ])lan  del  Libro, 
seguramente  que  su  omisión  no  ])uede  ser  un 
argumento  en  contra  de  su  presentación  ahf 
donde  su  introducción  era  esencial. 

Pero  -en  qué  sentido,  j)uede  })i"eguntarse, 
enseña  este  ])asaje  la  doctrina  del  Mesías  y  de 
la  resurrección  corporal'  ;Es  nuestro  Eedentor 
el  mismo  de  Jol),  y  su  fe  la  nnsma  con  la  cual 
el  puebk>  de  Dios  se  regocija  ahoi-a  ])()rlacom- 
])leta  victoria  so])re  la  muerte  y  el  sepulcro^ 
En  germen  y  en  sustancia  era  la  ir.isma,  pero 
no  se  originó  ni  se  desarrolló  en  la  conciencia 
de  Job  del  mismo  m')do  que  en  los  cristianos. 
Dios  fué  su  redentoi :  Ci-isto  que  era  en  el  })rin- 
*  cii)io  c  on  Dios  y  que  era  Dios,  es  el  nuestro. 
Cuando  Job  a])ela  ásu  Redentor,  i)or  su])uesto 
(pie  lo  hace  sin  tener  la  más  remota  idea  de  ([ue 
fuera  la  segunda  persona  de  la  Deidad,  ponpie 
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<le  la  (listiucióii  de  personan  en  el  Ser  divino  y 
<le  la  doctrina  de  la  Trinidad,  como  se  nos  en- 
seña en  el  Xnevo  Testamento,  nada  sal>ía,  Pe- 
ro Job  se  dirije  á  Dios  atril )nyéiidole  el  carác- 
ter, y  solicitando  las  funciones  de  un  ofioio  que 
distintamente  corresponden  á  Dios  el  Hijo.  El 
■es  y  lia  sido  siem[)re  el  Redentor  de  los  opri- 
midos, el  Guardián  y  Protector  de  su  pueblo 
y  su  Liljertador,  así  de  las  penas  temporales 
como  de  las  eternas,  siendo  las  primeras  sola- 
mente la  sombra  y  el  tipo  de  las  últimas.  Es 
El  á  quien  los  santos  de  Dios  son  deudores  de 
la  alegre  esperanza  de  ver  á  Dios  más  allá  de 
la  tuml)a  y  á  quien  Jol)  también  espera])a  ver. 
Así  qu3,  la  doctrina  del  Cristo  se  presantaalií 
<in  su  aspecto  divino:  no  como  Hijo  de  Abra- 
liam,  sino  como  Hijo  de  Dios. 

Ademá-í,  quizá  fué  el  propósito  de  Dios  que 
•el  término  «Redentor,»  se  empleara  en  este  lu- 
gar en  su  significado  más  profundo,  aunque  re- 
firiéndose al  pariente  más  cei'cano,  según  el 
liso  patriarcal  y  mosaico.  ¿Xo  se  ve  la  posibi- 
lidad de  que  la  ])alabra  significara  mucho  más 
<le  lo  (pie  Jol)  i)retendía  ó  se  imaginaba?  ^No 
.sería  ])ara  darnos  un  indicio  del  Divino  Reden- 
tor, (piien  es  además  nuestro  jmriente  más  cer- 
•cano,  quien  habiendo  tomado  nuestra  seme- 
janza, se  sujeto  á  la  ley,  para  ser  carne  de 
nuestra  carne  y  hueso  de  nuestros  huesos,  y  te- 
ner el  dei  eclio  de  un  pariente  cercano  que  pu- 
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<liei'íi(leteii(ler  nuestra  causa  y  inorarnos  de  la 
<30udeiiacióii  de  la  ley  y  de  la  sentencia  de  muer- 
te esei'ita  en  nuestros  miembros,  y  abi'irn^s  al 
mismo  tiempo  la  vida  y  la  inmortalidad,  con 
la  beatífica  visión  de  Dios^  Así  que  como 
Al)i'aliam  vio  el  día  de  Cristo  y  se  regocijó, 
igualmente  puede  decirse  de  Job  que  vió  el  día 
de  Cristo  y  se  alegró.  Solamente  «pie  fué  á  la 
simiente  de  Al)raliam  á  (piien  el  padre  de  la  fe 
vió  en  el  futuro.  ^Mientras  (pie  su  divino  Re- 
dentor fué  quien  alegró  la  creyente  alma  del 
patriarca  de  Uz. 

El  aspecto  humano  de  la  o])ra  de  Cristo  tan- 
to como  ¡mede  hallarse  ])reíigurada  en  el  libro 
<le  Job,  se  nos  ofrece  ])ri:ici|)almente  en  Job 
mismo,  como  el  vai'ón  de  doh)res,  abauílonado 
y  perseguido  de  sus  amigos,  y  aparentemente 
olvidado  de  Dios;  para  quien  la  cruz  fué  el  ca- 
mino (pie  le  condujo  á  la  corona,  y  el  sufri- 
miento hacia  una  gloriosa  recompensa,  siendo 
til  fruto  de  los  trabajos  de  su  alma  abundante 
en  bendiciones  para  otros,  y  mientras  por  su 
intercesión  reconcilió  á  sus  tres  amigos  con 
Dios,  él  mismo  (piedó,  para  lo  sucesivo,  como 
una  señal  de  esperanza  pai'a  los  atligi(b)s. 

Es  prol)able  (pie  la  doctrina  de  la  resurrec- 
ción del  cuerpo  no  se  reveló  a  la  mente  de  Job, 
precisamente  en  la  forma  de  un  general  y  si- 
multáneo levantamiento  de  los  muertos.  Sin 
■embaigo,  al  menos  en  sustancia,  es  así  como 
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se  pretende  armonizar  este  pasaje  con  nuestra 
vida  ful  lira,  y  tan  natural  y  tan  fuerte  es  nues- 
tra tendencia  á  trasferir  las  ideas  que  tenemos- 
de  nuestro  modo  de  ser  actual  á  nuestro  glo- 
rioso porvenir,  que  quizá  puede  decirse  con  pro- 
piedad (pie  los  gérmenes  de  la  doctrina  de  la 
resurrección  se  hallan  re\'elados  alií.  A  quien 
yo  mismo  veré,  dice  Jol),  y  con  mis  propios 
ojos  y  n;)  otro — era  pues  muy  natural,  creer 
que  hablaba  de  sus  ói'ganos  corporales  y  no  de 
su  identidad  ])ersonal  después  de  su  muerte 
que  es  sobre  lo  que  insiste  al  lial)lar  del  tiem- 
po cuaní]o  se  verá  lil^re  del  cuerpo  en  que  ahora 
vive.  K  )  reviviremos  aquí  las  curiosas  é  inve- 
rosímile  ^  especulaciones  á  que  han  dado  lugar 
estas  palabras,  ni  tampoco  nos  excederemos  en 
discutir  si  Job  se  refiere  á  los  ojos  del  alma  o- 
á  los  de  su  cuerpo.  Bástenos  encontrar  la  suges- 
tión del  enlace  íntimo  que  existe  en  nuestra, 
doble  naturaleza,  y  en  virtud  de  una  poderosa 
asociaciíKi  de  ideas  nos  veremos  compelidos  á 
considerar  la  continuación  de  la  vida  de  nues- 
tra aluKi  relacionada  con  la  restauración  de 
nuestro  cuerpo.  Si  á  esto  añadimos  la  ambi- 
güedad de  algunos  términos  empleados  ahí,  los 
cuales  ]>isn  pueden  hal)ei  sido  sugeridos  iirten- 
cionalmente  (permítasenos  decirlo)  por  el  Es- 
j^íritu  de  verdad,  entonces  no  será  aventurado 
decir  que  en  ellos  se  contiene  y  se  envuelve  la 
doctrina  de  la  resurrección  tal  como  se  expresa 
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«en  la  versión  inglesa  y  en  otras  versiones  anti- 
guas y  modernas,  resaltando  de  todas  maneras 
la  impoi-tancia  de  este  pasaje,  al  menos  en  la 
historia  de  la  oreciicia  en  esa  grande  y  conso- 
ladoi'a  doctrina  del  Evangelio  del  Hijo  <le  Dios, 
aunque  no  se  nos  i)resente  con  la  clai  idad  con 
que  se  halla  en  la  revelación  de  ladi'q;ensacióu 
cristiana. 


CAPITULO  VIL 


JOB  REFUTA  A  SUS  AMIGOS. 

¿Cómo  pues  queréis  conso- 
liirme  con  palabras  vanas, 
visto  que  en  vuestras  res- 
puestas no  queda  más  de- 
perfidia? 

JOB  21:34. 

LA  crisis  (le  la  tentación  lia  pasado  ya,  pe- 
ro la  perplejidad  de  Jol>  aun  no  desapa- 
rece. Todas  las  influencias  que  Satanás  lia  pues- 
to en  contra  del  afligido  j^atriarca,  no  han  sido 
suficientes  para  despojarlo  de  su  invencible 
confianza  en  Dios.  A  pesar  de  la  aparente  evi- 
dencia de  la  hostilidad  de  Dios,  no  deja  de  con- 
fiar en  El,  como  su  Redentor.  Xo  duda  de  que 
Aquel  mismo  que  ahora  le  aflige  al  fin  le  libra- 
rá de  todo  sufrimiento.  Pero  el  día  de  su  re- 
dención, aun  lio  llega.  Y  tiene  que  continuar 
su  c§mino  á  tientas,  en  las  tinieblas,  confiando 
en  su  Señor.  El  torbellino  de  sus  angustias  no 
pierde  nada  de  su  fuerza,  y  el  misterio  de  sus 
sufrimientos  es  todavía  inexplicable. 
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Hasta  a(|uí  Job,  se  lia  dirigido  ¡)iiiieipal- 
iiieiite  á  Dios^.  Ha  sido  con  Kl,  con  (juieu  es- 
])ecialniente  lia  tenido  que  ver,  más  bien  ([ne 
con  sns  amigos.  Lo  (|ue  ])rinci])a]mente  agita- 
ba sn  alma  y  la  cansa  de  la  tentación  ha  sido 
el  tema  de  sn  personal  altercado  con  sn  Hace- 
dor. Al  afirmar  y  ]'e])etir  sns  amigos,  como 
lo  liacen  e:i  cada  nno  de  sns  discursos,  la 
doctrina  de  la  ])rovidencial  distril^ucióii  del 
snfi  imiento,  y  el  aseito  de  qne  son  los  malva- 
dos los  (pie  iinicaniente  sufren,  bajo  el  justo 
gobierno  de  Dios;  Job  inmediatamente  hace 
la  aplicación  á  su  caso,  movido  por  las  insi- 
nuaciones de  sns  amigos.  Pero  más  de  una 
vez  ha  mostrado  victoriosamente  la  falsedad 

de  semejante  generalización:  «no  haré 

caso  de  mí  mismo,  despreciaré  mi  vida.  ]Mas 
una  cosa  sí  diré:  al  perfecto  y  al  inicuo  des- 
truye de  igual  modo.  Si  el  azote  mata  de  re- 
j)ente,  se  ríe  de  la  prueba  de  los  inocentes. 
La  tieiTa  es  entregada  en  manos  de  los  inicuos 
y  El  misnn^  cuT)re  el  rostro  de  sus  jueces.  Si 
no  es  él  ¿(piién  es^  (9:2'2-*24).  Las  tiendas  de 
los  ladrones  están  en  paz,  y  seguros  los  que 
provocan  á  Dios;  en  sus  manos  hay  a])undan- 
.cia  (12:6). 

Pero  esto  no  fué  sino  una  incidental  digre- 
sión en  el  curso  general  de  sus  pensamientos. 
No  fué  de  ninguna  maneni  una  discusión  es- 
pecial del  asunto.  La  cuestión  ¡)ei-sonal  lo  a}> 
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.sorbía  todo  y  hacía  iiu])osi])le  cualquiera  otra 
■consideración.  Se  trataba  de  algo  más  caro 
que  la  vida.  Afectaba  los  fundamentos  de  sn 
fe  en  Dios.  Tampoco  era  una  exagerada  ma- 
nifestación de  afecto  ])or  su  i'eputación,  ó  que 
se  mostrara  tan  celoso  de  su  l)uen  noml)re 
•<pie  le  fuera  im2X)sil)le  tolerar  la  menor  cosa 
'(pie  pudiera  menoscabarlo.  Quien  había  so- 
portado la  pérdida  de  sus  intereses  y  lo  que 
•es  más,  la  de  sus  hijos,  y  había  sobi'ellevado 
-con  tan  nol)le  resignación  los  sufrimientos  in- 
üigidos  en  su  propio  cuerpo,  también  sería 
•capaj:  de  soportar  con  serenidad  las  injustas 
•censui'as  y  los  gratuitos  reproclies  de  sus  ami- 
bos. No  era  su  buen  nombi-e  lo  que  más  esti- 
maba ni  lo  que  le  ])reocupaba  más.  Lo  que 
•de  él  pensaran  las  futuras  genei'aciones  ó  la 
-estima  en  que  le  tuvieran,  no  era  cosa  á  la 
•cual  diera  gran  importancia.  Pero  la  concien- 
•cia  que  tenía  de  su  integridad,  sí  era  para  él 
un  tesoro  inalienable.  Esto  nadie  se  lo  podiía 
arrebatar.  Si  ace])taba  como  verdad  lo  que 
sus  amigos  decían,  cosa  que  al  parecer  sancio- 
naba la  rectitud  de  A(|uel  que  gobierna  al 
mundo,  entonces  Dios  estaba  en  su  contra  por 
<lelitos  que  tenía  la  conciencia  de  no  haber 
<3ometido.  En  verdad  que  se  hallaba  esti-echa- 
<Io  por  el  dilema  más  desconsolador.  Si  des- 
mentía á  sus  amigos,  entonces  la  natural  y 
legítima  inferencia  tenía  (pie  ser  la  de  que 
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Dios  era  injusto.  Y  si  asentía  á  lo  que  sus 
¿imigos  decían,  siempre  ei-a  injusto.  Y  en  todo 
•caso  ^cónio  ])odría  servir  lí  un  Dios  que  se 
anostralm  tan  injusto,  despiadado  y  cruel ^ 

Al  fin  Satanás  lia  colocado  á  Job  en  una 
posición  tan  deses])erante  que  según  parece 
uo  podrá  escapar.  ^Qué  otra  cosa  puede  liacer 
sino  renunciar  al  servicio  de  Dios?  ^Qué  base 
<le  sólida  confianza  y  de  reverencial  homenaje, 
•esenciales  al  culto  de  Dios,  le  quedaban?  De 
tal  manera  le  ha  enredado  en  sus  artificios  ó 
insidiosos  lazos,  que  al  ])arecer  no  le  queda 
■<pié  elegii'.  La  caída  de  Job  ante  su  adversa- 
rio ])arece  inevital)le. 

Hemos  bosípiejado  también  la  violencia  y 
lo  abrumador  del  conflicto  de  Job,  hasta  su 
<lesenlace.  liemos  ol)servado  detenidamente  la 
lucha  de  su  alma,  sus  lastimosas  quejas,  su 
altercado  con  Dios  y  su  inútil  apelación  por  la 
•cual  inq)loradel  Todopoderoso  (]ue  se  ponga  de 
su  parte.  Le  hemos  visto  vagar  en  todas  direc- 
•ciónes  inq)elido  por  la  violencia  de  su  interiol 
agitación;  arrojado  hasta  el  borde  mismo  del  ])re- 
<,*ipicio  y  ya  i)i'óximo  ácaer  sin  esperanza  en  el 
])rofundo  abismo  (pie  se  abría  á  sus  pies;  le  he- 
jnos  visto  caminar  habiendo  })erdido  casi  ])or 
•completo el  ecpiilibrio hasta  que,  debido  áun  po- 
<leroso  esfuerzo  de  su  fe  puede  rehacei'se,y  asido 
f uei-temente  de  lo  invisible  ])udo  confoitar  su  es- 
píritu sin  el  auxilio  de  nada  exterioi*  y  visi]>le. 
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Hemos  considerado  también  cómo  la  cues- 
tión personal,  relati\^a  á  Job,  llegó  á  un  tér- 
mino favorable  para  él,  y  la  intensidad  de  su 
angustiosa  agitación  disminuyó  considerable- 
mente. Ahora  se  lialla  con  más  calma  y  su 
mente  más  tranquila.  Habiendo  adquirido  la 
convicción  de  la  rectitud  y  bondad  de  Dios,  &e 
siente  animado  para  clamar  á  El  como  su  Re- 
dentor, á  pesar  de  lo  adverso  de  las  a])arien- 
cias.  La  causa  de  su  inquietud  lia  desaparecido. 
La  fuerza  de  la  tentación  ha  cedido.  Satanás 
no  podrá  apartarlo  del  servicio  de  Dios  en 
tanto  que  permanezca  asido  de  El  con  toda  la 
fuerza  de  su  fe,  la  cual  conserva  á  pesar  de 
hallarse  contrariado  por  las  sugestiones  de  su 
razón  y  de  sus  sentidos. 

Job  ha  escapado  de  la  caída.  Pero  aun  que- 
da un  problema  que  su  razón  y  sus  sentidos 
apoyan  y  que  le  tiene  perplejo  todavía.  Con- 
tinúa asido  de  su  Dios  con  todo  el  poder  de 
su  fe,  pero  su  mente  se  halla  ofuscada  todavía. 
La  solución  que  le  proponen  sus  amigos  no  es- 
satisfactoria.  Según  sus  principios,  no  hay  na- 
da misterioso  en  los  actos  de  la  Providencia, 
relativamente  al  sufrimiento  de  los  hombres. 
jS^ada  ven  sino  el  recto  y  uniforme  reinado  de 
la  justicia.  Job,  i)or  el  contrario,  declara  que 
no  es  así.  Para  escapar  de  los  cargos  que  sus 
amigos  deducen  en  su  contra,  demuestra  la 
falsedad  de  los  principios  fundamentales  que 
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asientan.  Ku  seguula  nianitiesta  (jue  no  es  co- 
mo ellos  aseguran  un  hecho  Ijien  confirmado 
])oruna  invarial)le  ex})ei'iencia,el  que  los  justos 
sean  siempre  recompensados  y  que  los  perver- 
sos son  los  que  únicamente  sufi'en.  Y  este  es 
el  punto  de  (pie  })rinci])almente  se  ocupa  en  sus 
discursos  restantes. 

x\sí  es  como  llega  al  conocimiento  de  otra 
verdad  todavía  más  desconsoladora,  verdad 
que  llena  su  alma  de  las  más  dolorosas  emo- 
ciones, sienq)re  (pie  se  "(íetiene  á  considerarla, 
y  ante  la  cual  sus  miamos  amigos  (piedarían  pas- 
mados si  fijaran  en  ella  su  atención.  La  admi- 
nistración de  este  mundo  no  se  hace  por  prin- 
cipios tan  evidentes  para  el  hombre,  como  ellos 
asegnian.  «  Miradme  1)ien,  les  dice,  y  os  es- 
palitaréis:  y  aun  ¡)ondréis  la  mano  en  vuestra 
lx)ca.  Yo  mismo  cuando  pienso  en  ello,  me  con- 
fundo, y  un  estremecimiento  de  asoniln'o  se 
apodera  de  mí.»  (21:."),  e>).  Tan  lejos  (pieda  la 
maldad  de  recibir  su  justo  castigo  en  este  mun- 
do, que  muchas  veces  los  inicuos  alcanzan  sin- 
gular ])rospcridad.  «¿Por  (jué  siguen  viviendo 
los  impíos,  llegan  á  edad  provecta  y  se  hacen 
])oderosos  en  riquezas?  Su  descendeñcih  per- 
manece estable  con  ellos  y  sus  vastagos  se  des- 
arrollan ante  sos  ojos.  Sus  casas  permanecen 
sin  temor,  piies  la  vara  de  Dios  no  cae  sol>re 
eliós.  Hacen  salir  á  sus  chiquillos  como  maná- 
da  de  ovejas,  y  sus  hijos  saltan  d:e  contento. 
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Cauta  11  al  son  del  pandero  y  del  arpa,  y  se  re- 
gocijan al  sonido  de  la  flauta.  Gastan  en  pía- 
•eeres  sus  días,  y  en  un  momento  bajan  al  se- 
pulcro. »  (2 1 :7 -13).  Su  i'egocijo  y  alegre  pros- 
peridad continúa  hasta  el  fui.  No  experimen- 
tan reveses,  ni  calamidad  algima  interrumpe 
su  bienestar,  id  tienen  un  fin  tan  desgraciad^) 
<pie  pueda  considerarse  como  el  castigc»  de  suí; 
maldades,  antes  descienden  al  sepulcro  tran<pii- 
los  y  contentos.  Embriagados  de  ])lacer  pasan 
la  vida  y  llegan  á  su  fin  rodeados  de  toda  cla- 
se de  ])ienes  terrenales.  Pero  la  consecuencia 
natural  de  todo  es  su  contumacia.  En  su  ari  o- 
gante  é  impía  presunción,  recha;ían  toda  suje- 
ción al  Todopoderoso.  «Por  tanto  dicen  á  Dios: 
-apártate  de  nosotros  que  no  nos  gusta  el  cono- 
cimiento de  tus  caminos.  ^ Quién  es  el  Todo- 
poderoso para  que  le  sirvamos?  ^ni  qué  nos 
aprovecha  el  que  oremos  á  EH»  (21:14,  15). 

Bildad  había  dicho  «que  la  luz  de  los  malva- 
dos se  a])agará, »  y  poco  más  adelante  agrega: 
«que  la  destrucción  estalm  a})arejada  á  su  mis- 
mo lado.»  (18:5  y  12).  Job  teniendo  á la  vista 
los  hechos  que  acababa  de  i-eferir  y  (jue  la  ex- 
periencia confirma,  i'eplicó:  « ¿cuándo  sucede 
eso?  Si  tal  es  la  regla  invariable,  ¿Por  qué  tan 
rara  vez  se  apaga  la  luz  de  los  malvados?  ¿y 
por  qué  tan  pocas  veces  viene  la  destrucción 
sobre  ellos?  ¡Cuán  raro  es  que  Dios  les  re])ar- 
ta  dolores  en  su  ira!  ¡y  cuán  pocas  veces  vienen 
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:í  sel  como  liojai'ascas  (jiic  el  viento  lanzad  co- 
mo tamo  que  íirrel)at;i  el  torbellino!»  *J  1 : 1  7, 18. 

Sin  embargo,  i'esj)on(len  sus  amigos,  la  re- 
tribución vendrá  sin  (bula  alguna,  sólo  que  al- 
gunas ocasiones  se  retarda  un  poco.  Dios  trae- 
rá sobre  los  hijos  la  inic^uidad  de  los  j^adres. 
(5:4;  18:1*,);  '20:10).  Job  refuta  semejante  aser- 
ción, diciendo  (|ue  eso  no  es  retribución  en  el 
j)roj)io  senti(b)  de  la  palabra.  «;l)ecís  (pie  Dios 
tiene  guardada  para  los  hijos  la  iniipiidad  del 
])adre^  ^lás  vale  se  la  inq)ute  á  él  mismo  para 
([ue  lo  sepa.  Vean  sus  pro})ios  ojos  su  calami- 
<hid  y  de  la  ira  del  Omnipotente  beba  él  mismo! 
I\)r(]ue  ;(pié  deleite  tencb'á  de  su  casa  después 
de  muerto,  siendo  coitado  el  número  de  sus 
meses^»  ('21:19-21).  ;Qué  puede  afectarle  á  él 
lo  (pie  suceda  á  sus  hijos,  después  de  hal)er  de- 
jado de  existir  y  de  haberse  separado  de  este 
mundo^  Al  hablar  de  esta  manera  incurrían  en 
hi  re})rensible  j^resunción  de  «enseñar  á  Dios» 
formulando  leyes  y  alirmando  que  Dios  se  su- 
jetaba á  ellas  e:i  el  go])ierno  del  mundo,  por 
tanto  les  advierte  (jue  teman  la  senti^ucia  con 
(pie  Kl  castiga  á  los  soberl)¡os.  Por  otra  parte 
hace  notar  (pie  en  los  hechos  del  presente  no 
se  veía  ninguna  distinción  en  la  distribución  de 
los  bienes  cpie  disfi'utal):in  h)s  hombi'es.  Nin- 
guna razón  puede  asignarse  para  (pu^  algunos 
hombres  jamá>  sufran  y  otros  siem])re  estén 
agobiados  por  el  dolor  y  la  miseria.  «Sin  em- 
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bargo,  decís,  ¿dónde  está  la  casa  del  tirano? 
¿y  dónde  la  tienda  del  malvado?  (21:28),  dan- 
do á  entender  con  esto  que  habían  sido  demo- 
lidas ó  que  sus  ruinas  sólo  quedaban  c^mo  mo- 
numentos de  la  justa  venganza  de  Dios.  Mas 
esto  no  es  la  verdad  ni  la  regla  general. »  ¿Por 
ventura,  dice  Job,  no  habéis  preguntado  á  los 
viajeros  y  por  sus  informes  no  llegaréis  á  co- 
nocer que  el  día  de  la  destruccióii  los  mal- 
vados escapan  y  el  día  de  la  ira  no  están 
presentes?  Frecuentemente  se  les  ve  li])res  de 
las  calamidades  que  afligen  á  los  liombres  me- 
jores. Y  cuando  mueren,  lejos  de  seguirles  la 
execración  ó  de  ser  detenidos  como  malhecho- 
res que  han  sido  corbados  por  la  justa  senten- 
cia del  cielo,  son  llevados  al  sepulcro  con  gran 
distinción  y  seguidos  de  gran  cortejo,  lionran- 
do  así  su  memoria  y  perpetuando  su  pernicioso 
ejemplo.  (21:32,33). 

Sorprendidos  por  tan  audaz  ataque  contra  su 
princi])al  baluarte,  y  por  la  rotunda  negación 
<le  todo  lo  que  habían  afirmado  y  sostenido 
por  tanto  tiempo,  como  axioma  incontroverti- 
ble, y  lo  cual  constituía  la  base  fundamental 
de  sus  argumentos,  los  amigos  de  Job  se 
vieron  precisados  á  modificar,  materialmente, 
su  manera  de  atac[ue.  Elifaz  salió  inmediata- 
mente á  ]a  defensa  de  sus  principios  con  nna 
furiosa  acometida  contra  Job  mismo.  Su  tri- 
llado axioma,  con  toda  la  universalidad  que 
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le  atrilniye,  ya  no  se  ])uede  sostener  (lesjmés 
(le  lo  que  tan  cuerda  y  exactamente  liabía 
<licIio  Job.  Sin  embargo,  Elifaz  está  más  (|ue 
nunca  persuadido,  de  (^ue  revela  el  secreto  de 
los  sufrimientos  de  Job.  Ya  sea  que  j)ueda 
•estal)lecerse  como  regla  general,  ó  ya  sea  ó  no 
íiplicable  á  cualquiera  otro  caso,  es  incuestio- 
nable que  explica  el  caso  de  Job.  Por  tanto 
ya  no  se  limita  á  encu1)iertas  insinuaciones  6 
á  sugestiones  indirectas,  sino  que  al)ierta  y  di- 
rectamente le  acusa  de  graves  é  imperdonables 
maldades  y  las  señala  como  la  i'azón  determi- 
nante de  todo  cuanto  sufre.  Dios  no  podía 
tratarle  de  otra  manera  que  con  inq)arcial  jus- 
ticia. Debía  ser  culpable  de  enormes  delitos 
y  poi'  tanto  ahora  estalla  sufriendo  el  justo  y 
]nerecido  castigo. 

Así  que  todos  sus  argumentos  vinieron  á 
reducirse  á  una  conclusión  bien  sencilla.  ¿Es 
Job  un  miserable  transgresor  6  n6¡  El  cargo 
<is  terminante  y  directo.  Jo))  acepta  el  reto  y 
rechaza  el  cargo,  negándolo  enérgicamente. 
Indudablemente  Dios  se  oculta  tras  el  miste- 
l  io  de  tai>  incomparables  sufrimentos,  los  cua- 
les continúan  afligiendo  á  Job,  con  la  misnui 
severidad  (pie  al  ])rincipio.  Se  encuentra  muy 
lejos  del  alcance  de  los  sentidos  y  de  la  razón 
*<lel  liombre.  Pero  oculto  como  se  halla,  y 
siendo  imposil^le  penetrar  á  su  escondido  asien- 
to, para  defenderse  ante  El,  y  conseguir  le 
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libre  de  las  insoportables  angustias,  bajólas- 
cuales  sufre  Job,  éste,  sin  embai'go,  apela  á  su 
8eñor  con  toda  confianza  en  los  siguientes  tér- 
minos: «El  conoce  el  camino  Y)or  donde  voy; 
cuando  me  haya  probado  saldré  como  el  oro. 
Mis  piés  han  seguido  resueltamente  sus  pisa- 
das; su  camino  he  guardado,  no  me  desviaré  de 
él.  Del  mandamiento  de  sus  lal)ios  no  me 
apartaré;  más  que  mi  porción  diaria  he  apre- 
ciado los  dichos  de  su  boca.»  (28:10-12). 

Prosigue  manifestando  que  el  mundo  está 
lleno  de  incomprensibles  enigmas,  de  innega- 
bles maldades  que  quedan  impunes,  y  de 
atroces  injusticias  que  nunca  se  castigan. 

Como  los  cargos  hechos  á  Job  se  hallan  to- 
talmente destituidos  de  j)ruebas  y  no  son  sino 
meras  inferencias  deducidas  de  pi'incipios,  que 
como  ya  hemos  visto,  no  se  pueden  confimar 
por  la  experiencia,  Bildad  no  se  atreve  á  re- 
petii'los,  ante  la  solemne  declaración  (pie  Job 
había  hecho  de  su  inocencia  y  ante  la  no  me- 
nos imponente  apelación  que  hace  á  Aquél 
que  escudrina  las  conciencias.  no  teniendo 
}'a  que  decir  en  apoyo  de  sus  argumentos, 
vuelve,  como  Elifaz,  á  su  trillado  tema,  de  la 
de]n-avaci6n  inherente  á  la  naturaleza  humana. 
Nadie  e?  puro  á  la  vista  del  infinito  Dios.  Es- 
te princi[)io  fué  trat.ido  poi'  Eliñiz,  muy  al 
principio  de  la  discusi(5n,  y  larga  y  satisfacto-' 
i'iamente  contestado  por  Job.  Tan  pronto  como 
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com])reude  Bildad  la  falsedad  de  su  ])()sici6ii, 
no  se  enn)efía  ya  en  reforzar  ó  ilustrar  sus  ar-^ 
giinientos,  así  (|ue  des])iiés  de  proferir  algunas 
lánguidas  sentencias,  se  condena  al  más  abso- 
luto silencio.  Los  tres  amigos  se  i-etiraron 
completamente  derrotados. 

Job  no  puede  menos  ([ue  ridiculizarlos  por 
el  fiasco  (pie  habían  hecho  en  un  asunto  que 
comenzaron  á  tratar  con  tan  gran  pretensión. 
La  oportunidad  era  demasiado  tentadora  ])ara 
(pie  ]>udiera  medirse  al  hablar  de  las  falsas^ 
aserciones  de  sus  amigos.  Eu  lo  que  ha1)ía  di- 
cho respecto  de  la  desigualdad  con  que  Dios, 
en  su  providencia  trata  á  los  homl^ies,  no  tuvo 
en  manera  alguna  la  intenci()ii  de  prejuzgar 
temeniriamente  el  carácter  del  Señor,  ni  tam- 
poco negaba  la  realidad  de  las  reti'ibuciones  á 
la  sanci(5n  moral.  Afirma  y  habla  de  la  augus- 
ta majestad  de  Dios  en  términos  tan  elevados 
y  reverentes  como  los  (pie  em])learon  sus  in- 
terlocutores. Así,  que  mientras  insiste  sobre 
su  integi'idad,  y  á  })esar  de  los  imponderables 
sufrimientos  (jue  se  le  impusieron,  admite  sin 
reserva  ninguna,  en  el  enfático  lenguaje  que 
le  es  propio,  la  realidad  del  ])r()videncial  go- 
bierno de  Dios,  y  la  verdad  de  (pie  los  impíos 
serían  indefectil)lemente  castigados.  Esto  no- 
obstante,  sostiene  ([ue  hay  misteiios  en  la  di- 
vina administraci(Mi,  (pie  son  impenetrables 
])ara  el  entendimiento  humano. 
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Este  peiisaiuieuto  de  la  imposibilidad  de  que 
€l  hombre  llegue  por  sus  pro]>ias  fuerzas  á 
comprender  algo  del  plan  divino  en  el  go- 
bierno del  universo,  se  halla  ilustrado  con 
admirable  belleza.  La  hermosa  y  adecuada 
comparación  con  que  Job  ilustra  dicho  pensa- 
miento, la  toma  del  arte  con  que  el  hombre 
busca  los  metales  preciosos  que  la  tierra  guar- 
da en  su  seno.  Puede  descubrirlos  por  más 
ocultos  que  se  hallen.  Desciende  á  las  entrañas 
de  la  tierra  y  hace  profundas  excavaciones  lejos 
de  la  habitación  de  sus  semejantes,  indiferente 
á  los  riesgos  y  obstáculos  que  encuentra,  des- 
vía las  corrientes  de  agua  que  se  oponen  á  sus 
progresos,  y  envuelto  en  la  densa  obscuridad 
que  reina  en  tan  tenebrosos  abismos,  se  abre 
paso  á  través  de  las  montañas  horadando  las  ro- 
cas, hasta  apoderarse  de  los  tesoros  que  busca. 
Pero  hay  un  tesoro  inapreciable  que  jamás 
podrán  encontrar  la  constancia  y  la  habilidad 
humana,  tesoro  cuyo  valor  no  puede  compa- 
rarse á  la  plata  ni  al  oro,  y  que  excede  incom- 
parablemente en  valor  á  las  más  ricas  y  precio- 
sas joyas.  Xi  el  más  poderoso  ingenio  del 
hombre,  ni  la  más  ávida  y  prolongada  investi- 
gación podrán  descubrirlo.  ;Dónde  se  hallará 
la  sabiduría?  Y  cuál  será  el  lugar  de  la  inteli- 
gencia? Está  encubierta  á  los  ojos  de  todo 
viviente  y  á  las  aves  del  cielo  se  oculta.  En  el 
mundo  de  los  muertos  no  se  encuentra,  «ellos 
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sólo  liaii  oido  su  fama.»  Solo  liay  iiu  Ser  eii 
el  Universo  que  posee  un  conocimiento  ])ei'fec- 
to  del  vasto  y  admirable  plan  del  golnerno  del 
Universo,  y  quien  arregla  todas  las  cosas  con 
infinita  pi-ecisión  y  las  conduce  á  los  resultp,- 
dos  (|ue  les  lia  preordinado.  Y  El,  que  es  infí- 
nito  en  sabiduría,  ha  descubierto  al  hombre  en 
•qué  consiste  para  él  la  verdadera  y  ])ráctica 
sabiduría.  «Dios  solo  conoce  su  camino  y  sa))e 
•el  lugar  de  ella.  Poivpie  mira  hasta  los  extre- 
mos de  la  tieri'a;  ve  cuanto  está  debajo  de  todo 
el  cielo.  Cuando  dio  al  viento  su  peso  y  tasó 
las  aguas  por  medida;  cuando  prescril)ió  ley  á 
la  lluvia  y  sendero  al  i*ayo;  entonces  la  vió  y 
la  dio  á  conocer;  la  estaV)Ieció  y  también  la  es- 
cudrinó; y  al  hombre  dijo:  He  aquí  (jue  el  te- 
mor del  Seííor  es  la  sabiduría,  y  el  aj)artarse 
<iel  mal  la  inteligencia.» 

La  providencia  de  Dios  no  sigue  reglas  tan 
palpables,  ni  tan  de  fácil  y  sencilla  aplicación 
■como  aseguran  los  amigos  de  Jol).  Los  proce- 
-dimientos  del  infinito  Dios  no  se  ajustan  á  prin- 
<"ipios  tan  ob\  ios  como  los  que  puede  concebir 
-el  entendimiento  luimano.  Al  contrario,  el  den- 
so velo  del  misterio  los  encul>i'e,  y  es  imposi- 
ble levantarlo  para  concjcer  sus  designios,  ó 
para  penetrar  los  arcanos  á  que  obedecen  sus 
•  -divinas  disposiciones.  Y  esto  no  ])or(pie  sean 
irracionales  ó  poripie  la  confusión  ó  el  desorden 
los  caracterice.  La  imposibilidad  de  descubrir 
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el  orden  divino,  no  procede  de  la  falta  de  or- 
den en  el  Universo.  El  ninndo  no  se  halla  bajo' 
el  dominio  del  acaso,  ni  i'iieda  á  la  ventura  en 
el  espacio,  sin  designio  y  sin  ley,  semejante  á 
una  nave  sin  timón  y  sin  brújula,  azotada  por 
las  olas  é  impelida  por  el  viento.  No  se  halla 
bajo  el  ciego  poder  de  la  inexorable  fatalidad. 
Tami)oco  obedece  únicamente  á  las  leyes  físi- 
cas que  se  le  han  ])rescrito,  ni  gira  solamente 
en  virtud  de  una  serie  de  fijas  y  uniformes  le- 
yes, con  inflexible  desprecio  de  todo  cuanta 
sea  extraíío  á  sus  inherentes  propiedades,  las 
cuales  con  incontrastable  precisión,  se  adaptan 
á  sus  propias  afinidades;  como  si  no  obedecie- 
ra á  las  leyes  de  un  orden  superior,  ni  estuviera 
subordinada  á  un  supremo  designio  ni  á  un  fin 
más  elevado.  El  Supremo  Regulador  del  uni- 
verso no  es  un  ciego  y  ca])i'ichoso  tirano  cuyo 
podei'  absoluto  no  tiene  más  ley  que  su  arbi- 
traria voluntad;  no,  por  el  contrario,  obra  guia- 
do por  su  infinita  sabiduría  y  siguiendo  un  plan 
l)erfecta]íiente  meditado  y  digno  de  su  augusta 
grandeza. 

La  salúduría  infinita  rige  al  universo  en- 
tero. El  que  adapta  las  fuerzas  físicas  de  la 
materia  con  tan  admirable  precisión,  y  regula 
su  acción  con  tan  exquisita  delicadeza,  de  mo- 
do que  mantienen  en  perfecto  ecpiilibrio  y  sin 
trastorno  ninguno  el  \'asto  y  conq)licado  mo- 
vimiento de  la  gran  maquinaria  del  universo,. 
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ií  través  de  las  edades.  El  que  conserva  y  per- 
})eti1a  tan  universal  armonía  en  todas  las  cosíis 
íuatei'iales,  «dando  al  viento  su  peso  y  tasando 
las  aguas  por  medida,»  (U'dena  con  igual  sal)i- 
<luría  los  innumeialjles  é  incomprensil)les  suce- 
sos de  la  vida  humana.  Hay  pues  un  método 
y  un  orden  divinos.  Hay  un  ])lan  infinito  y 
•<ligno  de  la  su[)rema  inteligencia  que  lo  mane- 
ja, y  el  cual  lleva  el  sello  de  la  sabiduría  divi- 
na; plan  (pie  ya  nos  fué  declarado. 

No  podremos,  sin  embargo,  alcanzar  una  per- 
fecta conq)rensión  de  él.  No  podemos  ver  cómo 
í^e  ajustan  sus  varias  ])artes,  ó  cómo  pueden 
-armonizarse  con  la  perfección  suma  de  (]uien 
lo  lia  ordenado  y  lo  dirije.  Hay  mucho  rpie  á 
la  mente  humana  parece  repugnante  con  una 
^idministración  bien  ordenada,  llay  mucho  íjue 
no  podremos  explicar,  mucho  que  no  ]>odrem()s 
•comprender.  Muchas  cosas  hay  que  nos  con- 
funden siempre  que  intentamos  ex])licárnoslas. 
No  podemos  ver  por  (pié  i'azón  existen,  ni])or 
<pié  las  permite  Dios,  ni  cómo  ]niede  justificai  - 
íje  el  que  las  permita.  Teniendo  en  cuenta  })or 
una  i)ai'te  lo  limitado  de  nuestro  entendimien- 
to y  ])or  otra  el  escaso  númei'o  de  hechos  ob- 
servados, es  una  pi'etensión  insensata  (pierer 
penetrar  en  tan  insondables  profundidades  ó 
medir  lo  inconmensurable.  Ni  la  más  })rolon- 
gada  y  minuciosa  indagación,  ni  la  in\  estiga- 
"Ción  más  laboriosa  nos  podrán  llevar  al  cono- 
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cimiento  de  los  altos  designios  de  Dios.  La- 
sabiduría  lo  rige  todo,  y  una  sabiduría  más  va- 
liosa (]ue  el  oro  y  de  precio  más  elevado  que 
los  rubíes.  Pero  ni  el  entendimiento  más  pers- 
picaz, ni  la  más  infatigable  aplicación  de  las 
facultades  de  la  humana  inteligencia,  llegaron, 
á  comprender  sus  arcanos.  El  secreto  que  re- 
suelve todos  los  misterios,  armoniza  todas  las- 
dificultades,  reconcilia  todas  las  contradiccio- 
nes y  reduce  á  la  más  perfecta  armonía  y  orden 
esta  aparente  confusión:  se  encuentra  única 
mente  en  la  mente  divina. 

El  hombre  no  puede  razonablemente  aspii-ar 
á  la  posesión  de  la  sabiduría  absoluta.  Mas  el 
Todopoderoso  ha  tenido  la  misericordiosa  con- 
descendencia de  revelarnos  lo  necesario  para  re- 
glar nuesti  a  vida.  Xo  debe  el  hombre  pretender 
llegar  al  conocimiento  de  cómo  gol)ierna  Dios  al 
mundo,  ó  de  las  reglas  que  le  ha  prescrito  para 
la  realización  de  sus  altos  designios;  l^ástele  sa- 
ber que  se  le  ha  enseñado  lo  suficiente  para  nor- 
ma de  su  conducta  y  gobierno  de  su  vida.  Xo 
podrá  descifrar  los  misterios  de  la  Providencia, 
pero  sí  puede  aprovecharse  de  las  lecciones  que 
le  suministran,  y  comprender  lo  que  más  in- 
mediatamente se  relaciona  con  él,  á  saber:  sus 
personaales  deberes.  No  necesita  saber  el  fin  á 
que  obedece  cada  una  de  las  cosas  que  Dios 
pei-mite  ú  ordena,  pero  sí  necesita  saber  cómo 
podrá  cumplir  el  verdadero  fin  de  su  existen- 
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cía  para  asegurar  sn  eterna  felicidad;  y  esto- 
Dios  se  lo  reveló.  «El  temor  del  Senoi*  es  la 
sal)iduría,  y  apartarse  del  mal,  la  inteligencia. » 
(28:28). 

Al  llegar  aquí,  Jol)  se  detiene  por  nn  mo- 
mento como  antes  lo  había  hecho  para  (pie  susv 
amigos  le  repliquen,  si  es  que  tienen  todavía 
(pie  decir.  Pero  ya  S3a  debido  á  su  obstinada 
manera  de  ver  las  cosas,  que  juzgaron  inútil  se- 
guir argumentando,  ó  ya  sea  que  comenzaron  á 
sospechar  lo  insostenible  de  su  posición  y  á  [)er- 
ci1)ir  que  lialjía  más  misterio  en  el  caso  de  su 
angustiado  amigo,  de  lo  que  se  hal)ían  imagi- 
nado, lo  cierto  es  que  ya  no  hablaron.  Enton- 
ces Job  comenzó  á  exponer  el  inconipreiisi))le 
enigma  de  sus  sufrimientos.  Sus  amigos  nin- 
guna luz  hal)ían  arrojado  sobre  tan  aflictiva 
dispensación  y  él  tanq)oco  alcanza  á  vei'  algo. 
Se  detiene  á  considerar,  por  extenso,  su  pasa- 
da felicidad,  com})arán(h)la  con  la  amargura  de 
su  estado  presente,  y  por  iiltimo,  afirma  del 
modo  más  solemne  su  inocencia  y  niegífhaber 
cometido  alguna  falta  ])or  la  cual  se  le  deba 
tratar  de  semejante  manera.  (20-81). 

Aquí  concluyen  las  palabi*as  de  Jo)).  Se 
halla  frente  á  frente  de  un  misterio  totalmente 
incomprensible  jmra  él.  No  tiene  ninguna  teo- 
ría, ni  puede  imaginarse  alguna  (pie  expliípie 
la  causa  de  sus  calamidades.  Sus  amigos  guar- 
dan silencio,  pero  fué  eTob  (piien  los  hizo  ca- 
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llar.  Continúa  apoyado  de  su  fe  en  Dios,  á 
pesar  de  las  dañadas  sugestiones  (pie  moitifi- 
-€an  su  alma  y  de  las  cuales  no  puede  liljrarse, 
y  á  pesar  de  los  hechos  cpie  tiene  á  la  vista, 
pero  que  ni  puede  explicar  ni  escapar  de  ellos. 
Por  tanto  como  antes  ha]>ía  dicho:  «delante 
de  Dios  está  turbado ;  cuando  lo  considera 
tiembla,  pues  que  Dios  ha  hecho  tímido  mi 
•corazón,  y  el  Omnipotente  me  ha  aterrado.» 
(23:15,  IG).  Siempi'e  (pie  piensa  en  Dios,  se 
-apodera  de  su  alma  una  angustiosa  aprehen- 
sión de  terror  que  le  es  imposible  evitar.  .  Se 
siente  presa  de  una  agitación  tal,  que  no  le  es 
dado  apaciguar.  Satanás  no  ha  logrado  per- 
derlo, i)ero  le  ha  sumergido  en  las  tinie})las 
más  densas  y  en  los  más  amai'gos  sufrimientos 
j  pai'a  salir  de  ellos  no  encuentra  el  camino. 
Su  ])iadosa  confianza  aun  (pieda  en  ¡úe.  ¿Aun 
sigue  confiando  en  su  Redentor  (piien  sin  duda 
^e  revelará  á  su  alma  aun  cuando  sea  después 
<[ue  su  piel  se  haya  destruido  y  su  carne  se 
haya»con vertido  en  polvo,  y  cuando  su  espíri- 
tu se  halle  lil:>re  de  las  atad  m  as  del  cuerpo. 
Pero  ¿pei-mitirá  Dios  que  su  afligido  siervo  si- 
^a  su  marcha  en  tinieblas,  agol>iado  bajo  el 
peso  d(i  la  carga  que  le  oprime,  y  esperando 
<?ontra  toda  esperanza?  ¿Deberá  morir  Jol), 
-envuelto  en  la  negra  nu1)e  que  le  rodea? 
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E  L  I  u . 

Entonces  se  oncpndi(')  l;i  ira 
de  Eliú,  hijo  de  Jiiiriuiuel.  Hu- 
/ita,  de  la  familia  de  Ilam: 
contra  Job  se  encendií)  su  ira 
por  cuanto  se  había  justifica- 
do ií  sí  mismo  más  bien  (pie  ;í 
Dios:  y  contra  sus  tresami<ros 
s^  encendió  su  ira,  por  cuanto 
no  luillaron  qné  contestar,  y 
con  todo  habían  condenado  á 
Job. 

Job  32:2,  a. 

LOS  amigos  de  Job  ya  no  pudieron  respon- 
derle;.,}^ sin  embargo  es  evidente  (pie  se  le 
debe  contestar.  Job  ha  hecho  callar  á  sus  ami- 
gos y  les  ha  demostrado  que  los  })rinci[)ios  que 
con  tanta  ai  rogancia  le  hal^ían  o])uesto,  ni  ex- 
plican el  misterio  de  la  j)rovidencia  en  general 
ni  resueh  en  el  enigma  de  su  ])ro])io  caso.  Es- 
to no  obstante,  el  asunto  no  ha  llegado  á  un 
resultado  satisfactorio,  ni  á  uno  en  el  cual  ])u- 
<liera  dejarse.  Los  tres  amigos  intentaron  jus- 
tificai"  los  actos  de  la  Providencia,  mas  la  fal- 
la 
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sedad  de  sus  argumentos,  sólo  sirvieron  para 
ponerla  en  riesgo  de  ser  censurada,  porque  no 
eran  adecuados  para  el  objeto.  Pretendieron 
convencer  á  Job  de  que  no  tenía  dereclio  de 
quejarse  de  los  sufrimientos  que  Dios  le  había 
enviado  6  permitía  que  le  afligieran;  pero  no 
fueron  felices  en  su  intento.  Job  defendió  vic- 
toriosamente su  puesto  en  contra  de  sus  ami- 
gos, pero  había  el  riesgo  de  que  su  victoria  so- 
bre ellos  causara  la  impresión,  tanto  en  él  como 
en  otros,  de  que  había  triunfado  igualmente  en 
su  controversia  con  Dios.  Tan  peligrosa  impre- 
sión debía  evitarse,  tanto  por  causa  de  Job, 
como  por  causa  de  aquellos  que  debían  ser  alec- 
cionados por  su  asombrosa  prueba,  y  por  el 
Libro  que  recuerda  tan  extraordinarios  sucesos. 

En  la  vehemencia  de  su  oposición  á  sus 
amigos,  y  abrumado  por  la  violencia  de  su  in- 
terior conflicto,  es  evidente  que  Job  se  excedió 
en  sus  palabras,  las  cuales,  indudablemente 
no  se  deben  aprobar,  porque  cuando  menos 
aparentemente  condenan  ó  niegan  la  equidad 
del  gobierno  de  Dios.  Sin  embargo,  se  requiere 
mucha  circunspección  para  juzgar  sus  expresio- 
nes y  para  apreciar  su  verdadero  signiflcado. 
8e  le  debe  indulgencia  por  las  circunstancias 
en  que  habló.  Fueron  expresiones  arrancadas 
por  la  amargui'a  de  su  dolor,  y  en  medio  del 
tumulto  en  que  se  hallaban  sus  sentimientos, 
bajo  la  terrible  presión  de  sus  desastres  y  bajo 
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la  influencia  del  exaspei  nite  tratamiento  de 
sus  amigos,  y  no  deben  iiizgarse  como  si  hu- 
bieran sido  dichas  en  m  Huentos  de  calma  y 
de  reposo.  Pero  si  Job  i  ¡o  pecó,  sino  en  es- 
te sentido,  (pie  impelido  j>or  su  desesperante 
situación,  y  por  lo  intoh-  ¡blede  sus  calamida- 
des algunas  veces  resbah-.  de  lo  cual  después 
se  arrepintió,  y  si  sus  | '-i  labras  no  expresan 
el  estado  normal  de  su  mente,  entonces  sus 
yerros  no  demandan  nece  -  ?  iamente  corrección. 

En  todo  caso,  el  hech  »  (pie  Job  se  halla- 
ba ofuscado  por  el  más  in  - '  -onciliable  conflicto. 
Se  veía  esi:rechado  por  un  «lilema  del  cual  no 
podía  escapar  por  su  pr'  =  j»ia  habilidad  ó  des- 
treza. Sus  más  íntimas  }  profundas  conviccio- 
nes se  hallaban,  al  ])art"  v'!',  en  el  más  deses- 
perante antagonismo.  Toruna  parte  teníala 
conciencia  de  su  integri:  I-.'íI,  (jue  le  era  más 
cara  (pie  la  vida  y  que  im.  podía  ni  negar  ni  le 
era  posible  prescindir  d-  "Ha,  así  que  estaba 
dispuesto  á  sostenerla  á  '  -  Ja  costa.  Cree  fun- 
dándose en  el  testiinoni*'  i  -  su  Címciencia,  que 
no  es  ni  un  mentecato  '¡n  malvado,  y  por 
tanto  confiadamente  aj).  !•(  á  Aquel  que  escu- 
driíía  los  corazones  á  fi;  '  í  (pie  se  pruel)e  la 
*  rectitud  de  su  pasada  vi  •.  .  Perc»,  en  tal  caso, 
^ cómo  podrá  conservar  -  :  fe  en  la  justicia  y 
rectitud  de  la  ProvideiK  i;; :  Un  Dios  que  da  el 
triunfo  á  los  malvados  )  ';ige  á  los  inocentes, 
¿cómo  podrá  ser  un  Di»  -  -.into  y  recto?  Job 
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no  puede  reconciliar  esas  dos  verdades  aunque 
<3ree  igualmente  en  ambas  y  no  puede  dejar  de 
creerlas.  Sin  embargo,  la  rectitud  é  ingenuidad 
de  su  alma  no  le  permiten  ceri'ar  los  ojos  ante 
nn  hecho  que  tan  claro  se  le  presenta.  Y  como 
su  candor  no  le  permite  ocultar  nada,  dice 
ouanto  siente  con  ingenua  franqueza. 

Su  controversia  en  cuanto  á  la  providencia 
de  Dios,  no  se  limita,  sin  emijargo,  á  unos 
cuantos  apasionados  arranques  que  en  momen- 
tos de  reflexión  y  de  calma  alegremente  reti- 
raría. No,  se  ve  forzado  á  sostenerla  por  una 
necesidad  de  conciencia  de  la  cual  no  le  es  po- 
sible prescindir.  Ha  justificado  su  integridad 
contra  las  temerarias  suposiciones  de  sus  ami- 
gos y  contra  sus  infundadas  acusaciones.  ^Pero 
<íómo  podrá  vindicarse  ante  la  rectitud  divinad 
He  aquí  el  problema  que  ahora  le  aflige.  Sus 
amigos  no  han  pedido  arrojar  ninguna  luz  sobre 
>el  asunto,  y  él  se  halla  en  la  misma  obscui  idad 
que  ellos.  Esto  no  obstante  continúa  asido  de 
su  invenci])le  fe  en  la  justicia  de  Dios,  y  nada 
le  podrá  obligar  á  dejarla.  Aunque  abrumado 
por  el  amargo  conflicto  de  su  alma,  retiene, 
sin  emlmrgo,  esta  gran  verdad,  y  continúa  lu- 
chando hasta  que  prorrumpe  en  la  tiiu ufante 
■expi-esión  de  su  confianza  en  Dios,  con  la  cual 
manifiesta,  sin  la  más  leve  sombra  de  duda, 
su  fe  en  lo  invisible,  á  pesar  de  la  flagrante 
oposición  de  sus  sentidos:  «Yo  sé  que  mi  re- 
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deiitor  vive,»  y  (|ue  hi  justicia  dix  iiui  tan  mis- 
teriosa liasta  a(p]í  se  manifestará  al  fin,  y 
aunque  el  SeTtor  me  liaga  sufrir  hasta  i)erecer  en 
este  mundo,  me  vindicará  en  el  venidero.  Pero 
á  pesar  de  su  noble  y  brillante  manifestación 
de  confianza,  la  negra  nube  del  ])resente  no  se 
disipa.  La  justicia  divina  irradiará  al  fin  en 
todo  su  esplendor;  ¿paro  por  qué  se  halla  aho- 
ra tan  extraíiamenfe  obscurecida?  A  esta  cues- 
tión, Job  no  puede  responder,  y  aun([ue  su 
confianza  le  lleva  á  reconocer  la  justicia  do 
Dios,  es  después  de  todo,  una  confianza  en  un 
Dios  que  al  ])arec8r  se  e!n[)3ña  en  ocultarse. 

Un  ligero  vislumbre,  al  menos  de  uno  de  los 
pro})ósitos  de  la  ])rueba  de  Jol),  se  ha  dejado 
entrever  al  lector  desde  el  principio  del  Lil)ro, 
en  lo  que  allí  se  dice  de  la  agenciado  Satanás. 
Este  irreconciliable  enemigo  del  hombre  fra- 
guó la  perdición  de  Job.  Incrédulo  por  com- 
pleto en  cuanto  á  la  realidad  del  bien  en  el 
lioml)re,  tendió  un  lazo  á  Job,  lisonjeándose 
perversamente  de  que  logi*aría  la  ])erdición  de 
este  buen  hombre,  y  le  obligaría  á  renunciar 
al  servicio  de  Dios.  El  Señor  le  permitió  poner 
á  pruelja  sus  j)er\'ersas  maquinaciones  entera- 
mente á  su  ai'bitrio;  pero  felizmente  el  i'esulta- 
do  fué  su  completa  derrota.  Tan  formidable- 
mente asediado  como  se  vió  Jol),  y  reducido 
como  estuvo  á  la  situación  más  desesperante, 
sin  embargo,  jamás  perdió  la  confianza  en  su 


198 


EL   LIBRO  DE  JOB. 


Dios,  hasta  que  al  íiii  cayo  á  sus  pies  veucida 
la  tentación.  Esto  ha  sucedido  siempre  que  se 
ha  permitido  á  la  perversidad  del  espíritu  ma- 
ligno, y  á  la  crueldad  de  los  hombres  malos, 
levantarse  contra  los  santos  de  Dios,  para  que 
revuelen  la  realidad  y  el  poder  de  su  piedad  y 
temor  á  Dios.  Los  mártires  del  Señor,  sufrien- 
do por  sn  amor  y  adhesión  á  El,  manteniéndose 
firmes  á  pesar  de  todos  los  medios  empleados 
para  vencer  su  fidelidad,  ilustran  y  demuestran 
la  realidad  del  bien  y  glorifican  á  Dios  en  su 
prueba.  Los  designios  de  Satanás  los  hemos 
visto  en  los  desastres  que  trajo  sobre  Job,  pero 
también  hemos  visto  cuan  victoriosamente  que- 
daron frustrados.  gPero  cuál  era  el  designio  de 
Dios?  Esto  no  se  ha  expuesto  todavía.  Sin 
embargo,  no  podemos  dejar  de  creer  que  Dios 
tuvo  algún  propósito  al  permitir  (pie  Satanás 
acometiera  contra  Job  con  la  fiereza  con  que 
lo  hizo.  Este  no  podía  ser  el  proporcionar  al- 
gún desahogo  al  mal  humor  y  melancolía  de 
Satanás,  por(]ue  Dios  no  sinq:)atizaba  con  su 
situación,  tampoco  pudo  ha])er  sido  el  oljtener 
una  prueba  de  la  realidad  y  solidez  de  la  pie- 
dad de  Job,  porque  él  la  conocía  tan  profun- 
damente antes  como  después  de  tan  dura  prue- 
ba y  no  necesitaba  un  testimonio  tan  incom- 
petente; ni  menos  aún  de])emos  suponer  (pie 
Dios  permitió  vinieran  so])re  su  fiel  siervo  tan 
incomparables  calamidades,  sólo  para  conven- 
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<íer  á  Satanás  de  cuáii  falsas  y  temerarias  eran 
sus  maliciosas  sugestiones.  Dios  evidentemen- 
te tuv^o  algún  proposito  en  todo  esto,  del  cual 
Job  debía  ser  el  objeto  directo  y  á  él  sólo  de- 
bía afectar.  Dios  no  pudo  hacer  de  su  siervo 
un  instrumento  pasivo  para  efectuai*  algo,  lo 
cual  no  se  relacionaba  con  la  peivsona  é  intere- 
ses de  su  sieiTO.  No  pudo  liabei'le  hecho  su- 
frir como  un  mero  espectáculo  para  otros  si  no 
liubiera  liabido  en  ello  algo  conveniente  para 
Job  mismo.  Debió  haber  un  propósito  tan  be- 
néfico é  interesante  para  el  mismo  Job,  (pie 
pudieia  justificar  amj)lia  y  adecuadamente  la 
Providencia  de  Dios,  al  ])erniitir  (pie  su  siervo 
fuese  tratado  de  semejante  manera  y  sufriera 
tan  en  alto  grado. 

Algo  más  podemos  inferir  del  propósito  di- 
vino de  lo  (pie  poco  después  sucedió.  Ya  he- 
mos visto  cuán  victoriosamente  resistió  Jo]>  la 
severa  y  sutil  prueba  á  que  se  le  sometió.  Nos 
liemos  convencido  de  que  la  desesperada  lucha 
a  través  de  la  cual  pasó,  puso  de  manifiesto  y 
foitaleció  su  piadosa  fe.  Jo]>  aprendió  á  soste- 
ner su  confianza  bajo  nuevas  y  más  difíciles 
circunstancias.  Tuvo  oportunidad  de  ejercitai-- 
la  en  un  orden  de  cosas  más  elevado.  Sin  iiin- 
*  gún  auxilio  ni  apoyo  externos,  y  no  obstante 
las  contrarias  sugestiones  de  sus  sentidos,  se 
mantuvo  en  su  puesto  poniendo  sencillamente 
su  fe  en  lo  invisible.    Semejante  esf uei'zo  no 
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podía  sino  vigorizar  su  fe.  Lo  que  Job  apren- 
dió y  expuso  con  tanta  segundad  diciendo:  «yo 
sé  que  mi  Redentor  vive,»  á  pesar  de  todo  lo 
que  conspiraba  para  desarraigar  su  fe  y  des- 
truir su  piadosa  confianza,  fué  evidentemente 
seguido  de  una  positiva  y  decisiva  ganancia  es- 
piritual. De  este  modo  se  vio  elevado  á  una 
esfei'a  espiritual  de  un  orden  superior. 

Juntamente  con  esta  elevación  y  aumento  de 
la  fe,  ó  mientras  ella  tenía  lugar,  Jolj  obtuvo 
un  nuevo  desarrollo  de  percepción  espiritual  y 
mayor  perspicacia  para  penetrar  en  las  verda- 
des religiosas.  Ansiosamente  y  á  tientas  bus- 
caba algo  que  sirviera  de  apoyo  á  su  pJma  fa- 
¡gada  en  los  momentos  de  mayor  angustia, 
agrando  al  fin  afianzarse  de  la  doctrina  de  su 
nmortalidad  como  de  un  sólido  poste,  prepa- 
i'ándose  de  este  modo  sin  saberlo  ni  pensarlo, 
para  su  presente  situación.  Un  nuevo  elemen- 
to de  verdad  há  ganado  en  su  lucha  un  nuevo 
campo  donde  puedan  apoyai'se  las  almas  ten- 
tadas, un  nuevo  y  aljundante  manantial  de  con- 
suelo para  los  sedientos  y  fatigados. 

Aunque  todavía  podríamos  conocer  algo 
más,  por  inferencias,  en  cuanto  al  designio  de 
esta  o})scura  y  misteriosa  dispensación,  senti- 
inos,  sin  embargo,  la  necesidad  de  una  decla- 
ración autoritativa  del  propósito  de  Dios.  Sen- 
timos igual  y  pai-ticularmente  esta  necesidad, 
tanto  por  causa  de  Job,  como  i)or  aquellos  que 
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tienen  qne  ser  aleccionados  con  su  ejemplo;  nna 
declaración  que  fije  la  cuestión  suscitada  entre 
Job  y  sus  amigos,  (|ué  distintamente  establez- 
ca la  verdad,  (pie  en  vano  ellos  han  intentado 
aclarar;  que  armonice  los  ])rincipios  antagóni- 
cos que  fatigan  el  alma  de  Job,  y  (jue  vindique 
amplia  y  satisfactoriamente  la  rectitud  divina, 
(pie  hasta  ahora,  al  parecei',  ha  sido  impug- 
nada. 

La  solución  de  tan  difícil  ])roblema  fué  dada 
en  ])arte  ]K)r  Eliú  y  en  parte  por  eJ  Señor  mis- 
mo. Eliú,  (][ue  por  primera  vez  se  nos  presenta 
ahora,  j  cuya  com])ostura  y  prudenciase  liallan 
ligeramente  descritas,  lo  mismo  (¡ue  los  moti- 
vos que  lo  determinaron  á  hablar,  se  dirije  pi'i- 
ineramente  á  Jol),  por  una  serie  de  discursos, 
con  breves  interrupciones  como  para  dar  lugar 
á  Job  de  contestarle  si  algo  tenía  que  decir. 
Job  nada  i'es])onde.  Despuí^s  de  esto  el  Sp:ñor 
ha1)la  á  Jol),  desde  un  torbellino,  concluyendo 
todo  con  la  restitución  de  Job  á  un  estado  de 
prosperidad  mayor  del  (|ue  antes  halna  disfru- 
tado. 

Ninguna  porción  del  Lil)ro  ofrece  más  difi- 
cultades i)aia  su  estudio  que  los  discursos  de 
Eliú,  y  sol)re  ninguna  otra  se  han  emitido  ma- 
yor diversidad  de  pareceres.  Una  gran  diver- 
gencia de  0])iniones  se  encuentra  desde  muy 
atrás,  tanto  respecto  del  lugar  (pie  se  les  asig- 
nó, como  respecto  de  las  razones  por  las  cuales 
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se  introducen;  en  qué  sentido  y  hasta  qué  gra- 
do la  solución  del  enigma  propuesta  por  Eliú 
'Concuerda  con  la  del  Señor,  ó  por  qué  se  dan 
■dos  en  lugar  de  una.  La  incertidumbre  crece 
■en  proporción  de  la  dificultad  que  se  nota  de 
armonizar  lo  que  Eliú  dice  con  las  enseñanzas 
•iiel  Sp:ñor,  por  una  parte,  y  por  otra,  por  no 
poder  distinguir  clara  y  distintamente  los  sen- 
timientos expresados  por  Eliú,  de  los  que  an- 
tes liabían  manifestado  Job  y  sus  amigos. 

Muchos  afirman  que  las  enseñanzas  de  Eliú 
y  las  del  Señor,  son  del  todo  diferentes,  pero 
-que  las  de  los  amigos  de  Job  son  idénticas  con 
las  de  Eliú,  y  que  en  consecuencia  lo  expuesto 
por  éJ  en  nada  contribuye  ])ara  formar  un  con- 
cepto exacto  de  la  cuestión.  La  solución  que 
ofrece  del  enigma  de  la  Providencia  es,  en  con- 
cepto de  algunos,  suljstancialmente  la  misma 
que  la  de  Elifaz  y  sus  compañeros,  en  conse- 
cuencia cae  bajo  la  misma  condenación  y  que- 
da anulada  por  la  posterior  decisión  del  Señor, 
la  cual  es  la  única  aceptable  y  la  que  solamen- 
te considera  el  caso  como  se  debe.  Pai-tiendo 
•de  esta  hipótesis,  se  dice  que  Jol)  no  responde 
nada,  porque  nada  avanza,  puesto  que  nada 
hay  digno  de  refutarse  que  no  lo  haya  refuta- 
"do  ya  amplia  y  satisfactoriamente.  Y  si  el  Se- 
ñor no  hace  ninguna  mención  de  él  es  porque  lo 
considera  como  un  intruso  que  nada  ha  dicho 
-digno  de  atención,  y  se  da  por  sentado  que  cae 
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Imjo  la  misma  censura  pronunciada  contra  los 
amigos  de  Job,  cuyas  doctrinas  simplemente 
repite. 

Entre  los  que  sostienen  la  anterior  teoría 
hay  todavía  gran  diversidad  de  opiniones  en 
•cuanto  á  la  habilidad  de  Eliü  en  la  presentación 
del  asunto.  En  concepto  de  algunos  no  es  sino 
un  fatuo,  vano  y  presuntuoso  entrometido,  que 
quiso  figurar  entre  })ersonas  respetables,  emi- 
tiendo sus  falsas  opiniones  después  que  aquellos 
sabios  y  venerables  hombres  habían  callado  ya 
-ante  tan  difícil  problema,  no  obstante  que  lo 
habían  tratado  como  él  no  era  capaz  de  hacer- 
lo. Otros  conceden  á  sus  argumentos  y  considera 
<3Íones.  muchas  cualidades  l>uenas,  y  dicen  que 
los  varios  puntos  de  que  se  ocu])ó  fueron  tratados 
por  él  con  magistral  destreza  y  vigoi-.  Estos  lo 
consideran  como  un  representante  de  la  razón 
humana  manifestando  lo  que  es  capaz  de  alcan- 
ísar  sin  la  ayuda  de  una  revelación  inmediata. 
No  dió  hi  verdadera  solución  de  los  misteriosos 
problemas  de  la  divina  Providencia,  pero  esto 
se  debe  únicamente  á  que  semejantes  arcanos 
€Stán  fuera  del  alcance  de  la  inteligencia  huma- 
na, entregada  á  su  propia  fuerza.  Sólo  Dios 
puede  dar  la  legítima  explicación  de  un  asunto 
<pe  como  este  se  escapa  á  la  sabiduría  y  saga- 
cidad humanas.  En  este  concepto  la  falta  de 
Eliú  en  no  haber  avanzado  más  que  los  amigos 
de  Job,  en  las  explicaciones  del  enigma,  sólo 
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sirve  pai"a  hacer  más  palpaljle  la  necesidad  de- 
la  intervención  del  Sp:ñor  mismo  si  se  quería 
llegar  á  nna  explicación  satisfactoria. 

En  todo  caso  parece  del  todo  inipi-obable 
que  se  concediera  tanto  espacio  á  un  personaje 
que  ]'ealmente  no  contribuye  sino  muy  poco  al 
propósito  del  Li1)ro  y  que  no  hace  sino  repetir 
lo  cpie  ya  habían  dicho  los  amigos  de  Job.  Es- 
te modo  de  ver  el  asunto,  naturalmente  abria 
el  camino  á  otra  hipótesis  que  también  tiene 
sus  ]>artidarios  y  la  cual  consiste  en  afirmar 
que  los  discursos  de  Eliú,  originalmente  no 
formaron  parte  del  Liljro,  sino  que  fueron  aña- 
didos postei'iormente.  Segiin  piensan  algunos, 
semejante  adición  destruye  la  simetría  y  per- 
fección de  la  oTjra;  y  según  otros,  añade  nue- 
vos y  muy  importantes  pensamientos,  pero  a 
pesai*  de  esto  no  formó  parte  integrante  del 
plan  de  la  obra  tal  como  fué  originalmente  es- 
crita. 

Las  dificultades  que  se  han  suscitado  al  tra- 
tar de  averiguar  el  verdadero  propósito  de  Eliú, 
estamos  seguros  que  desaparecen,  y  las  hipóte- 
sis fundadas  sobre  ellas,  vienen  abajo,  estudian- 
do con  más  cuidado  el  discurso  que  se  le  atri- 
buye, así  como  el  lenguaje  en  que  se  expresa. 
Es  claro  que  el  propósito  del  autor  del  Libro 
no  fué  presentar  á  Eliú  de  acuerdo  con  los  ami- 
gos de  Job,  en  su  réplica  á  éste.  Al  contrario, 
declara  que  se  halla  en  igual  desacuerdo  con 
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las  dos  pai-tes  coiiteiidieiites.  Contra  «Job  se 
-encendió  su  ira,  ])or(|ue  se  lialna  justificado  á 
«í  mismo  más  (¿ue  á  Dios;  y  contra  sus  tres 
amigos  se  encendió  su  ira,  por  cuanto  halla- 
ron que  responder  y  con  todo  liabían  condena- 
do á  Job.»  (Ca[).  32:2,  3.)  Se  ])resenta  como 
árljitro  entre  ellos  proponiendo  una  resolución 
enteramente  nueva.  Es  evidente  que  concuer- 
<la  con  los  amigos  de  Job  en  algunos  ])untos 
<[ue  considerados  en  sí  mismos  no  cal)e  duda 
que  son  verdaderos.  Pero  su  tema  era  total- 
mente otro  C(^mo  luego  lo  vamos  á  ver. 

Xo  se  habla  de  Eliil  desde  el  princij)io  del 
Libro  cuando  se  menciona  la  lleo-ada  de  los  tres 
amigos,  ])orque  no  era  entonces  el  tiempo  o})or- 
tuno.  Intervino  en  la  discusión  solamente  por- 
que los  amigos  de  Job  no  habían  acertado  á 
Klar  á  éste  la  respuesta  corresj^ondiente,  y  si  se 
liubieia  hecho  referencia  á  él  desde  el  ])rinci- 
pio,  habría  sido  necesario  antici¡)ar  que  aqne- 
llos  habían  sido  incapaces  de  tratar  el  asunto 
■en  cuestión  sin  haberlo  mostrado  primero.  Jol> 
no  responde  á  Eliú,  como  1<j  había  hecho  á  sus 
4imigos,  porque  desde  luego  se  convenció  de 
la  verdad  de  lo  <|ue  decía  y  en  consecuencia  de- 
bía callar. 

El  Sexor  no  hizo  mención  de  Eliii  cuando 
<lió  su  aprobación  á  Job  y  censuró  á  sus  amigos, 
porque  no  pertenecía  á  ninguna  de  las  paites 
-contendientes  de  la  cuestión  que  iba  á  fallarse. 
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No  era  parte  en  el  litigio  cuyo  veredicto  iba  a 
pronunciarse,  sino  ái'bitro,  cuya  decisión  fiié^ 
adoptada  por  Dios  como  preliminar  de  lo  que 
iba  á  decir.  No  compoiiaba  con  la  dignidad 
del  infinito  Dios  colocarse  al  niv^el  de  su  sier- 
vo, para  discutir  el  asunto  con  él,  y  justificar 
sus  soberanos  actos,  condescendiendo  á  ser  juz- 
gado por  el  humano  juicio.  Hasta  entonces  no- 
se  había  presentado  la  ocasión  de  discutir  el 
caso  con  Job,  de  modo  que  se  corrigieran  sus 
errores  ó  quedaran  vindicados  los  proctidimien- 
tos  de  Dios,  mas  ahora  se  confiere  este  honor 
á  Eliu  en  quien  Job  encontrará  un  igual  y  con 
quien  podrá  discutir  el  asunto,  hasta  persuadir- 
se  de  que  él  estaba  errado  y  Dios  obraba  rec- 
tamente. Se  adoptó  este  procedimiento  porque 
á  la  vez  era  mejor  y  más  conveniente  para  Jol> 
mismo.  De  esta  manera  el  terror  divino  no  le 
espantaría,  ni  el  esplendor  de  la  Majestad  in- 
finita le  ofuscaría.  Eliú  se  presenta  como  el 
mensajero  de  Dios  á  ocupar  el  lugar  de  Dio& 
en  defensa  de  su  causa.  Encontrándose  Job  con 
un  igual,  su  mente  podía  estar  tranquila  y  á 
la  vez  podría  replicarle  sin  incurrir  en  irreve- 
rencia, si  Jas  razones  que  se  le  presentaran  no 
le  convencían.  Mas  los  i'azonamientos  de  Eliú 
eran  del  todo  convincentes.  Y  Job  rendido  por 
ellos  nada  tuvo  que  responder.  Sus  errores  se 
habían  corregido,  sus  falsas  ideas  respecto  de 
la  providencial  aflicción  á  que  se  le  había  su- 
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jetado  fueron  rectificadas.  De  esta  manei'a  se 
prepar(5  el  camino  para  que  el  mismo  Señor  se 
presentara  y  para  que  la  sola  consideración  de 
las  perfecciones  divinas  produjeran  todo  su  sa- 
ludable efecto  en  el  corazón  de  Job.  El  con- 
fundido i)atriarca  cayo  sobre  su  rostro  en  se- 
ñal de  i-everente  arrepentimiento,  poi'que  había 
aprendido  de  Eliú  á  no  ver  por  más  tienqioen 
Dios,  la  personificación  de  un  poder  arT)itraiio, 
empeñado  en  destruirlo,  sino  al  Dios  de  gra- 
cia en  cuyas  manos  la  vara  del  castigo  no  es  si- 
no instrumento  de  bendición. 

Es  claro  (pie,  aunque  más  antes  no  se  haya 
hablado  de  Eliil,  estuvo  presente  durante  la  dis- 
cusión de  Job  con  sus  amigos.  Xada  había  dicho, 
pero  guardó  prudente  y  respetuosa  reserva.  Esto- 
sugiere  la  ])rol)a))ilidad  de  que  ha]  )ía  otras  per- 
sonas presenciando  la  discusión.  La  noticia  de  los^ 
sufrimientos  de  Job,  pronto  se  di\'ulgó  por  Ios- 
cuatro  vientos.  De  la  misma  manera  que  después 
de  su  restauración,  todos  sus  hermanos  vinieron  á 
él,  y  todas  sus  hermanas,  y  todos  los  que  ha])ían 
sido  sus  amigos,  y  comieron  con  él  en  su  casa, 
y  se  condolieron  de  él  y  le  consolaron  por  to- 
das las  calamidades  que  Dios  trajo  sobre  él, 
así  es  muy  probable  que  lo  hicieron  antes  y 
éstos  llevaron  la  noticia  á  todas  partes.  De  to- 
da la  compañía  de  personas  que  poi*  amistad 
y  simpatía  le  visitaron,  Elifaz,  Bildad  y  Zofar, 
fueron  los  únicos  que  hablaron,  y  los  demás 
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oallaroD,  ])oi'qiie  reconociei'oii  en  ellos  siiíieieii- 
cia  y  superioridad.  Eu  presencia  de  un  con- 
-curso  tan  respetable  de  personas,  la  dicusión 
llegó  al  término  mencionado.  A<piellos  ties 
varones  se  declararon  vencidos  é  inca})aces  de 
continuar  discutiendo  con  Job  y  de  dar  la  de- 
Ijida  respuesta  á  sus  (pejas.  Xo  encontraron 
mejor  medio  de  vindicar  la  Providencia  (pie 
infamar  el  carácter  del  fiel  patriarca.  Hasta 
^acpií  sus  quejas  aparecen  parfectamente  justifi- 
cadas. Pai-tiendo  de  los  principios  sentados  por 
sus  amigos  y  de  las  teoi'ías  formuladas  ])or  él, 
podía  concluir  (¡ue  Dios  le  trataba  injustamen- 
te. Le  trataba  como  si  efectivamente  fuera  cul- 
pable de  faltas  que  no  había  cometido.  El  mis- 
terio que  resaltaba  en  el  presente  caso  y  (pie 
ocultaba  los  caminos  de  la  providencia  en  ge- 
neral, era  hasta  entonces  incomprensible.  Xi 
los  amigos  de  Job  ni  éste  mismo  pudieron  son- 
dearlo ni  hacerlo  desaparecei*.  Pero  ¿había  de 
«er  insoluble  para  siempre^ 

Eliú  había  guardado  silencio  esperando  (pie 
aquellos  tres  respetables  varones  al  fin  expon- 
dirían  la  verdadera  razón  moral  de  las  afliccio- 
nes que  sobrevienen  á  los  justos  como  Jol),  y 
<|ue  demostrarían  como  se  armonizan  las  }>er- 
fecciones  de  Dios  con  los  actos  de  su  providen- 
cia. Mas  cuando  vió  que  no  lo  hicieron,  creyó 
que  no  era  conveniente  callar  por  más  tiempo 
^ólo  por  respeto  á  a<piellos  sabios  y  venerables 
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li(^iiil)i'es,  sino  (¡ue  se  siiiti(')  iiTesistibleinente 
inipeJido  á  lia1)]ar.  8i  es  verdadera  la  suposi- 
ción de  que  la  familia  de  Kam,  de  la  cual  se 
dice  que  desceudía,  es  la  mismo  de  Aram,  en- 
tonces Eliú  vino  de  una  región  diferente  de  la 
de  los  tres  amigos,  y  esta  es  una  circunstancia 
luuy  inq)ortante  para  la  conq)rensión  de  los 
liedlos. 

Elifaz  y  Teman  f nei'on  nombres  célel)res  que 
se  perpetuaron  en  el  territorio  de  Edom  (Gen. 
3();10,  11).  ]\[aslos  Sliuitas  sobi-esalieron  de  to- 
dos los  hijos  de  Cetuna,  los  cuales  fueron  á  es- 
tablecerse en  los  países  orientales  (Gen.  25: 
todos  pei*teuecieiites  á  la  región  famosa 
por  la  sal)iduría  y  })erspicacia  de  sus  habitan- 
tes. Pero  Eliú  vino,  según  ])arece,  de  otro  te- 
rritorio, y  descendía  de  otra  familia.  Cuando 
Balac  se  vió  en  gran  apuro,  al  saber  que  se 
aproxinial)an  los  isiaelitas  y  sintió  la  necesi- 
dad de  una  ayuda  y  dirección  sobrehumanas, 
envió  hasta  Aram,  })or  uno  que  oía  los  dichos 
de  Dios  y  entendía  la  ciencia  del  Altísimo  y 
veía  visiones  del  Todopoderoso.  (Xum.  23:7 
y  24:  16).  Y  fué  de  Aram  de  donde  Abraham, 
el  amigo  de  Dios,  emigró,  y  el  adjetivo  Bucita 
nos  i'ecuerda  á  V>\vá  de  la  familia  de  Xacor 
liermano  de  A)>raham  (Géj.  22:21).  Además 
no  es  inqK)S¡])le  que  este  nombre  *  envuelva 

*  Si  es  necesario  buscar  un  siirnificado  especial  en  los 
nombreü  de  los  aini«ros  de  Job.  Klitaz  puede  interpretarse 
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la  sugestión  de  que  procedía  de  im  país  cuyos 
habitantes  disfrutaban  de  la  comunicación  di- 
recta con  Dios  ó  recibían  revelaciones  divinas, 
como  0|)uesto  al  país  de  los  sabios  puramente 
humanos.  Los  representantes  del  país  de  los 
sabios  fueron  colocados  los  primeros  ante  el 
misterioso  enigma  y  fracasaron:  los  recursos  de 
la  razón  humana  son  insuficientes  é  inadecua- 
dos para  tan  arduas  empresas.  Entonces  se 
pi'esentó  Eliú  como  el  mensajero  de  Dios.  No 
es  sino  un  joven  sin  pretensiones  de  tener  una 
pei'spieacia  y  penetración  superior  á  las  de  los 
demás,  aun  no  había  llegado  á  la  edad  en  que 
la  experiencia  y  la  sabidniia  llegan  á  su  madu- 
rez; pero  la  inspiración  del  Todopoderoso  le 
daba  entendimiento.  (32:8).  El,  sin  embai-go, 
declara  el  misterio  que  aquellos  sabios  y  vene- 
rables hombres  no  habían  podida  explicar.  Y 
es  que  sólo  Dios  [xxlía  remo\'er  las  dificultades 
del  caso.  «Sólo  Dios  posee  la  sabidmía,  no  el 
hombre.»  (V.  13). 

C(miienza  Eliú  con  una  explicación  de  la^ 

como  significando  "Dios  sepani  ó  divide."  y  ser  reíacio na- 
do con  su  dofrma  fundamental  de  que  Dios  hace  una  dis^ 
tínci-ón  |>i"ovi(l,^ncial  enti-e  los  buenos  y  ios  malos.  E? 
sustanvivo  se  deriva  del  v-erbo  hebreo  que  se  emplea  al 
hablar  de  la  separación  que  se  efectúa  entre  el  oro  y  su 
escorm..  Eliú  puede  si»nifiear  "Dios  es"  ó  '"'Dios  mismo;'* 
y  es  de  uotarse  que  él  supone  una  doctrrina  tobante  á  Dios 
que  es  más  verídica  que  la  de  los  t?es  amisros,  y  que  con- 
cuerda mejor  can  la  naturaleza  del  Ser  divino.  Eliií  se 
llama  hijo  de  Baraquel,  cuyo  nombre  quiere  decir  "ben- 
diciendo á  Dios"  ó  "ben.decixil,<j  por  DioSv'^ 
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razones  (]ue  lo  deteniiiiiaii  á  Jiablar,  (^ne  parece 
prolija  y  difusa.  Pero  eí^to  se  explica,  por  la 
timidez  pro})ia  de  su  juventud  é  inexperiencia, 
al  tener  que  hablar  «ni  presencia  de  personas 
tan  venerables  })or  la  edad  y  la  exj)eriencia, 
las  cuales  le  imponen  tal  i'es])eto  que  cree  no 
afiiniar  con  bastante  energía  ni  i'e])etir  lo  sufi- 
ciente la  re})ugnancia  que  le  causa  tener  (pie 
intervenir  en  tan  del)ati(lo  asunto,  auiKjue  por 
otra  pártese  siente  irresistildemente  compelido 
á  declai'íir  la  verdad  (pie  aun  no  se  había  ex- 
})resado,  y  á  dar  á  Job  la  adecuada  respuesta 
á  sus  argumentos  y  cpie  sus  amigos  no  habían 
acertado  á  dar*.  Promete  ocupai'se  del  asunto 
con  entera  im|)arcialidad,  sin  preocupación  nin- 
guna: sin  hacer  acepcií)ii  de  personas  y  sin 
lisonjear  á  nadie;  sino  con  estricta  sujeción  al 
juicio  de  Dios,  será  el  árbitro  entre  Job  y  sus 
amigos.  Pr(q)one  colocar  el  asunto  sobre  ))ases 
enteiamente  nuevas  y  del  todo  diferentes  de 
las  projmestas  \^o\'  los  tres  amigos,  y  contra 
los  cuales,  con  tan  buen  éxito,  diriji<5  Job  sus 
argumentos.  (32:14-1^2). 

Lo  (pie  principalmente  afligía  á  Jol)  era  que 
al  jrarecer  Dios  le  trataba  c(mio  á  enemigo. 
*  Había  insistido  del  modo  más  \  (íliemente  sobre 
este  aspecto  de  su  sit«aci<5.i  y  lialjía  mostrado 
lo  inqK»ndera])le  de  sus  sufrimientos,  tanto  la 
evidencia  de  la  ira  (íe  Dios  contia  él  como  de 
lo  amargo  de  su  ji/ístilidad.  Esto  era  lo  más 
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i:icoiiiprensi])le  ])ai'M  él  y -lo  más  doloroso.  Co- 
ri'egir  las  ideas  de  Job  &ohre  este  particular, 
(pie  era  su  capital  error,  es  lo  que  principal- 
iiieute  y  ante  todo  se  propone  Eliil.  La  aflic- 
ción, le  dice,  no  es  nn  signo  del  desagrado  de 
Dios  sino  un  medio  de  gracia.  No  nos  somete 
á  ella  6  la  permite,  ])or  ira,  sino  con  un  fin 
benévolo  y  misericonlioso.  Es  uno  de  los  me- 
dios por  los  cuales  Dios  habla  al  homl)re  ])ara 
apartarlo  del  pecado  y  promever  su  mayor 
felicidad. 

En  su  concepto,  dos  son  los  métodos  que  prin- 
cipalmente emi)lea  Dios  para  apai'tar  á  los 
liombras  del  error  y  del  mal,  y  llevarlos  á  lo 
que  es  puro  y  recto,  á  saber:  su  palabra  y  su 
providencia.  La  primera  la  presenta  en  térmi- 
nos apropiados  al  período  de  tiempo  en  que 
\'\\\6  Job  y  aludiendo  á  una  délas  formas  más 
usuales  en  que  Dios  se  comunicaba  con  el 
hom]>i'e:  «Porque  de  una  manera  suele  hablar 
Dios,  de  dos  también;  pero  el  hombre  no  con- 
sidera. En  sueños  de  visiones  nocturnas,  cuan- 
do cae  sueño  sobre  los  hond)res,  adormecidos 
sobre  su  cama,  él  desta[)a  el  oido  de  los  hom- 
bi'es,  y  los  amonesta  secretamente,  para  apartar 
al  lioiiibre  de  su  mala  obra,  y  así  le  (piita  la 
sol)erbia.>  (38:14-17.)  Por  medio  de  tan  sa- 
grada instrucción.  Dios  libra  al  hombre  del 
pecado  y  del  castigo  que  toda  maldad  merece. 
«Detiene  su  alma  para  (pie  no  baje  al  hoyo,  y 
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»U  vida  ])aríi  (][iie  uo  muera  á  ouclilUo. »  (18.) 
Pero  también^  como  más  adelante  dice,  Dios 
emplea  la  aflicción  con  ese  mismo  fin  miseri- 
cordioso. Envía  las  enfei'medades  y  los  sufri- 
mientos i>ara  apartar  al  hom!)re  de  la  senda 
de  la  injusticia.  Entonces  si  el  (pie  sufre  i'eco- 
noce  los  íines  mise  rico  ixliosos  del  sufrimiento 
y  los  soporta  con  resignación  aprovechándose 
de  sus  enseñanzas,  luego  se  le  alivianí  de  todas 
sus  j:)enas.  8e  ha  efectuado  el  [)ro[)ósito  })ara 
lo  ([ue  le  fueron  impuestas  y  ya  no  son  nece- 
sariaSv 

Esta  es  una  doctrina  enteramente  nueva  en 
ía  pi*esente  discusión,  y  en  consecuencia  el  asun- 
to ajmi-ece  bajo  un  aspecto  del  todo  diferente. 
Los  amigos  de  J-ob  no  veían  otm  cosa  en 
sus  calamidades,  sino  el  castigo  del  })ecado  y 
ias  ])ruebas  del  desagrado  de  Dios  contra  él. 
En  concM^j)to  de  Jol)  era  una  inflicción  arbitra- 
ria y  sin  consideración  á  los  méritos  del  hom- 
l)re.  Pero  la  idea  de  (pie  los  snfiimíentos  tem- 
porales tienen  un  fin  benéfico,  ([ue  son  jii'uebas 
<lel  aniíH"  de  Dios,  y  son  medios  empleados  por 
la  bondad  divina  pam  realiz;ir  propósitos  mi- 
sericordiosos })ai-íi  el  homl)re,  semejante  ideji, 
*  re])ito,  no  ha})ía  iluminado  hasta  entonces  el 
alma  de  Job  ni  la  de  sus  amigos»  Es  evidente 
<pie  Elifax  en  su  ])rimero  y  más  modei-ado  dis- 
i'urst)  se  aproximó  mucho,  y  empleó  ex|)i*esio- 
wei?  tan  semejante^s  Á  las  de  Eliú,  que  vistas  á 
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la  ligera  y  siipei'ficial mente,  pueden  parecer 
idénticas.  Habla  de  los  beneficios  que  pueden 
sobrevenir  sobre  aquellos  á  quienes  Dios  co- 
rrige, y  amonesta  á  elob  para  que  no  desprecie 
el  castigo  del  Omnipotente.  «Porque  él  hace 
la  llaga  y  él  la  venda,  él  hiere  y  sus  manos  sa- 
nan.:^ (5:17-18.)  Esto  enseña,  evidentemente, 
la  posibilidad  de  que  resulte  algún  beneficio 
del  sufrimiento,  beneficio  que  puede  contraba- 
lancear de  tal  manera  la  aflicción,  que  l)ien  pue- 
den tenei'se  por  dichosos  los  que  sufren.  Dios, 
pues,  que  al  ])resente  nos  aflige,  nos  alegi'ará 
después.  Sin  embargo,  debe  notarse  que  en 
concepto  (]e  Elifaz,  el  sufrimiento  siempre  es 
por  su  naturaleza  un  castigo,  una  prueba  del 
desagrado  de  Dios  contra  el  pecado,  mientras 
que  en  concepto  de  Eliú,  es  curativo  y  mani- 
fiesta el  deseo  (pie  Dios  tiene  por  la  vei  dadera 
felicidad  del  líombre  que  sufre.  Tan  lejos  está 
una  idea  la  otra  como  un  polo  del  otro.  E:i 
el  primer  caso,  Dios  al  someter  al  sufi  imiento 
al  hombre,  lo  considera  como  pecador  y  lo 
trata  como  tal:  sus  sufi'imientos  e(piivalen  á 
una  sentencia  de  condenaron.  En  el  segundo 
caso.  Dios  más  V)ien  considera  su  ca})acidad  para 
el  bien  y  provee  á  su  mejoramiento  y  j)uiifica- 
ción.  El  desarrollo  de  la  doctrina  de  los  tres 
amigos  conduce  dii'ectamente  á  los  groseros 
cargos  de  hipocresía  y  maldad  que  tan  infun- 
dadamente hicieron  á  Job.  La  doctrina  de  Eliú, 
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es  por  el  contrario,  perfectaiiieiite  eoiii})at¡l)le 
con  el  v^erdadero  caráctei'  de  Job,  tal  cual  Dios 
lo  había  declarado,  y  á  la  vez  desarma  á  Job, 
p:)rqiie  le  ensena  que  no  lia  sido  tratado  con 
crueldad  ni  injusticia.  Dios  no  le  trataba  como 
él  suponía,  ni  como  á  un  malvado  ni  como  un 
enemigo,  sino  que  le  estaba  mosti-ando  la  soli- 
citud con  que  })rocuraba  su  mayor  bien. 

La  idea  de  Eliú  en  cuanto  al  sufrimiento  del 
hombre  es  adicional  á  la  (pie  se  expresó  al  prin- 
cipio del  Lil)i'o,  con  motivo  de  lo  que  dio  oca- 
sión á  los  sufrimientos  de  Job,  pero  no  es 
inconq)atil)le  con  ella  ni  la  excluye.  Auncpie 
semejantes  calamidades  sobrevinieron  á  Job 
por  instigaciones  de  Satanás,  (piien  Iniscaba  la 
perdición  de  aquél,  no  se  sigue  de  ahí  que  Dios 
no  haya  tenido  su  propio  designio  al  permitir- 
las. Indu(hiblemente  que  uno  de  los  fines  del 
8enor  fué  mostrar  la  solidez  de  la  })iedad  de 
Job,  así  como  :-^u  suticiencia  para  resistir  la  es- 
])antosa  })rueba  propuesta  j)or  Satanás.  Mas 
no  liay  nada  cpie  nos  o])ligue  á  ci'eer  (pie  el  mi- 
sericordioso ])rop()vSÍto  del  Señor,  fué  simple- 
mente })roporcional  á  las  perversas  intenciones 
del  maligno,  ó  que  se  limitó  únicamente  á  dar 
*  lugar  á  la  deri'ota  del  gran  adversario  y  á  (pie 
viei-a  frusti'adas  sus  perversas  intenciones.  pPor 
(pié  no  había  de  tener  como  bueno  y  positivo 
designio  el  que  la  malicia  de  Satanás  fuese  go- 
bernada por  la  (¡yacía,  j)ara  que  de  ello  resub 
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tara  la  gracia?  Elití  declara  que  este  es  uno  de 
sus  designios.  Ya  liemos  considerado  por  ex- 
tenso todo  el  mal  aparente  que  envolvió  á  Job^ 
pero  también  hemos  visto  que  en  ello  se  tuvo 
por  principal  objeto  su  felicidad.  Fué  aleccio" 
nado  y  purífícado;  su  piedad  se  aquilato  y  su 
conocimiento  de  las  cosas  divinas  se  aumento 
considerablemente.  Así  que,  la  doctrina  de 
Eliú  lejos  de  estar  en  contradicción  ccm  el  res- 
to del  Libro,  encuentra  amplia  cori"o1yoracidMv 
Es  pues,  evidente  que  el  proposito  de  Dios, 
fué  ante  todo,  la  felicidad  de  Job.  Y  aunque 
este  proposito  \\o  se  liaya  anunciado  con  ante- 
rioiidad  sino  hasta  (|ue  fué  formalmente  ex- 
puesto por  Elíií,  es  innegable  que  gradualmente 
se  fué  elaljoiando,  y  ya  veremos  más  adelante 
los  ricos  fi'utob  que  produjo. 

Dí(7^  no  anuncio  á  Job  desde  un  pnncipio 
el  por  qué  se  hallalm  sometido  á  semejante 
prueba,  porq;ie  era  mejor  que  no  lo  supiera  de 
antemano.  Empero  una  vez  que  tan  victoriosa 
y  felizmente  hufx)  triunfado  sobre  todos 
asaltos  del  Diablo,  sí  necesitaba  sal>er  el  pro- 
pósito de  sus  aflicciones,  no  tanto  por  lo  rela- 
tivo á  Satanás,  cuanto  por  lo  que  á  él  concer- 
nía. Necesitaba  saí>er  que  le  fueron  impuestas- 
con  un  fin  misericordioso  y  que  envolvían  \\\\ 
].)Ositivo  I>eneficío.  Era  necesario  que  supiera 
esto,  para  que  pudiera  librarse  del  to<lo  del  la- 
zo que  el  Tentador  le  había  tendido,  y  paiu 
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qtie  |)ii(l¡ei"a  lecíhir  todo  el  l>eiieficio  (jue  seiiie* 
jante  ])rueba  le  traía  consigo. 

La  doctrina  de  EHd  respecto  del  siifrlniien' 
to,  es  todavía  más  ace])table,  poi'que  no  se  ha- 
lla enmarañada  con  la  i'ío^ida  e  intlexil^le  reo'la 
de  una  justicia  retrilnitiva,  que  con  tanto  eni^ 
])eño  sostenían  los  amigos  de  Job;  ni  es  inconl^ 
patihle  con  los  actos  de  la  Pi'ovidencia  en 
general,  ni  pngna,  como  aípiella,  con  el  testi-- 
nionio  de  la  conciencia  del  fiel  Patriarca.  Loíí 
argumentos  y  protestas  de  Joh,  contra  su^ 
amigos,  no  j)Ue:len  oponerse  con  la  misma 
piopiedad  en  contra  de  la  docti'ina  de  Eliú. 
ri'esenta  el  asunto  bajo  n:i  as])ecto  tal,  que 
Job  se  ve  obligíldo  á  no  contradecir  más.  Eí* 
Uo  solo  conq)atible  con  el  hecho  de  la  desigual- 
dad  de  la  condición  humana,  sino  (pie  (hi  una 
explicación  satisfactoria  de  ello.  La  inflexible 
regla  de  una  estricta  y  justa  retriijucidn  divi- 
na, hace  necesaria  la  uniforme  y  })rec¡sa  co- 
lTes])ondencia  de  la  foi-tuna  del  hombre  con 
su  carácter  moral.  Xo  admite  excepción  nin- 
guna. Cuando  más  puede  admitir  alguna  dila- 
ción. Podrá  posponerse  por  algiln  tiempo  la 
divina  retribución,  pero  jamás  dejará  de  apli- 
carse del  modo  más  pal])able  para  todos  en  la 
justa  })roporción  de  sus  méritos  ó  de  sus  faltas. 

Pero  un  ])i'opósito  misericoi'dioso  es  ])or  su 
pro})ia  naturaleza  libre:  no  se  halla  sujeto  á 
ninguna  regla,  y  sólo  ])uede  modificarse  por 
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disposición  de  quien  lo  concibe  y  maneja.  La 
sola  limitación  posible  á  una  providencia  así 
ordenada,  es  la  buena  voluntad  de  Dios;  y  na- 
die puede  decidir  á  príorí^  á  dónde  ha  de  lle- 
var la  alegría  y  á  dónde  el  subimiento.  Dios 
puede,  por  actos  de  bondad,  conducir  á  los 
liombi'es  al  ai'repenti miente».  Mas  puede  tam- 
l)ién  emplear  el  castigo  pai  a  aj)artarlosdel  amor 
al  mundo  y  hacer  (pie  su  coi*azón  se  aleje  del 
pecado.  El  método  empleado  por  El,  en  cada 
caso,  queda  únicamente  al  arbitrio  de  su  sobe- 
rana voluntad.  Esta  doctrina  a))re  amplio  ca- 
mino á  la  más  absoluta  variedad  en  la  expe- 
periencia  humana,  y  sin  embargo,  no  se  puede 
decir  que  Dios  se  ha  alejado  del  mundo,  ni  se 
pue  le  afirmar  que  sus  disposiciones  sean  arbi- 
ti'arias  ó  caprichosas.  Aquél  sin  cuya  voluntad 
ni  un  pajarillo  cae  á  tierra,  y  que  tiene  conta- 
dos nuestros  cal)ellos,  dirige  igualmente  todas 
las  cosas  que  nos  conciernen,  para  nuestro  bien 
y  felicidad.  Gobierna  todos  los  actos  del  hom- 
bre, mas  esto  lo  hace  de  un  modo  digno  de  El. 
Hay  orden  en  todo  lo  que  sucede,  y  todo  obe- 
dece á  un  propósito  y  á  un  entendimiento  di- 
vinos. La  Providencia  obra  en  armonía  con  la 
rectitud  divina  y  con  el  universal  gobierno  moral 
del  hombre.  Viene  á  ser,  en  efecto,  la  ex})resión, 
la  manifestación  visible  de  la  santidad  de  Dios 
así  como  de  su  gracia  y  bondad,  porque  tiene 
por  mira  apai-tar  al  hombre  del  pecado  y  atraei-- 
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lo  á  la  santidad  y  á  la  vii'tnd.  No  tiene  ])or 
norma  ninguna  regla  formal  y  mecánica  que 
la  haga  corresponder  con  los  mei  itos  del  lioni- 
In'e,  y  sin  embargo,  se  halla  pei-fectamente 
adaptada  á  las  multiformes  necesidades  de  és- 
te, por  A(|uél  cuyos  arbitrios  son  inagotables 
y  cuya  sabiduiia  es  infinita. 

Esta  doctrina  nos  da  igualmente  la  clave, 
oculta  hasta  ahora,  de  los  snfrimientos  de  Job. 
Nada  hay  en  ella  que  venga  á  enq)anar  la  in- 
tegridad y  la  sinceiidad  de  su  |)iedad.  Sus 
aflicciones  no  son  ni  signos  del  desagrado  de 
Dios,  ni  ])rue})as  de  inmotivada  hostilidad.  Es 
el  Dios  de  misericordia  que  por  medio  de  se- 
mejante disciplina  está  purificando  á  sn  fiel 
siervo,  quitándole  las  escorias  qne  hasta  enton- 
ces tenía  adheridas  para  lle\  ar  el  oro  á  su  nía 
yor  grado  de  pureza. 

Es  |)or  est()  que  cuando  Eliu  corta  el  hilo  de 
sus  discursos  (83:32)  dando  á  Job  opoitunidad 
de  replicarle,  éste  no  lo  hace.  Nada  tiene  que 
oponer  á  lo  que  escucha.  Nada  tiene  que  res- 
pondei'.  Se  ha  convencido  de  que  estaba  en  un 
eri'or.  El  conflicto  (][ue  tanto  le  agitaba  se  ha 
calmado.  Se  han  reconciliado  las  ideas  y  sen- 
timientos contrarios  que  tanto  le  mortifical)an. 
Lo  qne  de  la  Providencia  divina  le  parecía  has- 
ta entonces  inexplicable,  ahora  ve  que  se  ar- 
moniza con  sus  convicciones  i'especto  de  Dios. 

Todo  lo  (pie  en  sn  })i"()pio  caso  le  hal)ía  pa- 
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recido  tan  oT)sciiro  é  impenetraWe  se  va  aclá^ 
rancio.  Dios  no  estaba  haciendo  violencia  á  su 
integridad  ])or  medio  de  los  sufrimientos  á  que 
le  había  sometido  ó  permitía  que  le  afligieran» 
No  lo  juzgaba  culpable  de  faltas,  que  su  })ro» 
pia  conciencia  no  le  imputaba,  y  sí  lo  declara^ 
ba  inocente.  No  le  tratal)a  ni  con  injusticia  ni 
con  severidad.  Dios  no  le  hostilizal)a;  todo  lo 
que  estaba  sufriendo  eran  pruebas  de  la  bon- 
dad y  anlor  divinos*  La  verdad  se  patentizalm 
cada  vez  más  ante  sus  ojos^  por  su  adaptación 
á  todas  las  exigencias  del  caso»  Jol)  la  acoge 
con  })rontitud  en  su  corazón,  y  no  puede  sino 
inclinai'se  i-everentemente  ante  la  verdad  de  lo 
que  oye.  No  persiste  por  más  tienq)o  en  su 
oposición  como  lo  liabía  heclio  con  sus  amigos, 
á  quienes  redujo  al  silencio.  Ahora  él  es  el  que 
debe  callar.  Reconoce  y  siente  la  justicia  y  rec* 
titud  del  asunto  tal  conu)  ahora  se  le  ha  pre* 
sentado,  y  por  tanto  se  inclina  revei-entemente 
ante  su  excelencia.  Eliú  no  sólo  ha  cautivado 
su  atención,  sino  tamlnén  su  corazón;  y  la  so* 
lución  del  mistei'io  que  le  tenía  tan  abatido  y 
perplejo  comienza  á  brillar  ante  sus  ojos. 

Habiendo  Eliú  fijado  su  posición  y  plantea» 
do  el  asunto,  procede  en  seguida  (capítulos  34 
35)  á  considerar  algunas  de  las  falsas  aprecia» 
clones  y  de  las  inconsideradas  expresiones  (pie 
se  escaparon  á  Job  en  el  calor  (fe  su  disputa 
con  sus  amigOvS.  Estos  habían  insistido  en  i-e- 
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presentar  la  justicia  de  Dios  en  a])ierta  y  des- 
esperada oposición  con  la  idea  de  la  integridad 
de  Joi>.  Embargado  por  la  aniaigura  de  sn  an- 
gustia no  ace])tó  estas  ni  pudo  notarsu  falsedad, 
y  por  tanto  las  sostuvo  abierta  y  decididamen- 
te: y  por  otra  ])arte,  arrastrado  [)or  la  j)r() fun- 
da convicción  (pie  de  su  integridad  abrigaba, 
atirmó  ligeramente  (pie  Dios  o))raba  con  injus- 
ticia. Pero  ahora  que  la  obscuridad  y  la  con- 
fusión han  desaparecido  á  la  luz  de  las  nuevas 
verdades  que  Eliú  ha  expresado,  Jol)  no  insis- 
te en  disputar  contra  la  justicia  de  Dios  y  de 
su  providencial  gobierno.  Comienza,  j>ues,  Eliú 
por  recordar  á  Job  algunas  de  sus  más  extra- 
vagantes aserciones  mostrándole  á  la  vez  lo 
absurdo  é  inconveniente  de  ellas.  Diciendo 
Job:  «yo  soy  justo  y  Dios  ha  quitado  mi  de- 
recho,» (34:5  comp.  con  27:2)  que  era  lo  mis- 
mo que  decir:  me  despoja  de  mis  derechos  y 
me  trata  injustamente,  se  asociaba  con  los  mal- 
vados, y  destruía  los  fundamentos  del  gobier- 
no moral  de  Dios.  ^EI  juez  de  todas  las  cosas 
EO  hará  lo  que  es  recto^  l-ie])iigna  con  toda  no- 
ción de  rectitud,  imputar  al  supremo  y  p3iiecto 
Goljernador  del  universo,  la  injusticia.  Si  sur- 
ge algún  contlicto  entre  Dios  y  sus  ciiaturas, 
para  quienes  El  no  puede  sentir  la  tentación 
de  hacerles  mal,  la  inevitable  presunción  y  más 
que  esto,  la  absoluta  certidumbre  es  que  Dios 
es  justo  y  los  hombi  es  injustos,  ya  sea  que  pue- 
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dan  ó  no  entenderlo.  «De  seguro  conviene  de- 
cir á  Dios:  sufro  tu  castigo;  no  seré  más  per- 
verso; enséñame  lo  que  yo  no  veo;  si  he  heelio 
iniquidad,  ñola  volveré  á  hacer.»  (34:31,  32). 
«p  Piensas  que  es  conforme  á  razón  lo  que  has 
dicho  (no  precisamente  en  las  mismas  palabras 
sino  en  sustancia)  más  justo  soy  que  Dios?» 
(35:2)  cuando  no  eres  sino  vana  é  insignifican- 
te creatura  que  no  puede  ser  comparada  con 
el  infinito  Creador. 

Semejante  lenguaje  en  boca  de  sus  tres  ami- 
gos siempre  le  había  ofendido.  Sus  apelaciones 
á  la  justicia  de  Dios  siempre  le  habían  exas- 
perado, porque  la  conclusión  necesaria  que 
sacaban  siempre  había  sido  que  Job  era  un 
malvado  y  que  bien  merecía  cuanto  estaba  su- 
friendo. Sensible  como  debía  ser  á  tan  injus- 
tos cargos  no  podía  menos  que  indignarse  por 
ellos.  Pero  en  boca  de  Eliú  todo  era  diferente. 
Sus  palabras  no  envuelven  ninguna  censura  ó 
indirecta  contra  él.  La  aserción  de  la  inviolable 
justicia  de  Dios,  no  encubi'e  calumniosas  insi- 
nuaciones ni  injustificados  cargos  contra  él.  La 
sensible  verdad  de  la  absoluta  peifección  del 
siempre  bendito  Dios  aparece  ahora  ante  su  espí- 
ritu en  toda  su  piimitiva  majestad,  y  libre  de  to- 
da conclusión  falsa  ó  torcida,  y  en  consecuencia 
no  podía  sino  confesai'lo  así.  Job  no  podía  opo- 
nerse á  lo  que,  de  sí  mismo,  era  tan  evidente.  Con- 
tinúa pues,  inclinado  en  silencioso  acatamiento. 


KLIU. 


223 


Habiendo  Eliii  corregido  los  erroi'es  de  Job, 
y  por  lo  mismo  refutado  los  discursos  á  que 
diei'o.i  Ingai",  vuelve  de  nuevo  al  ])rinei])io 
fundamental  del  desio-jiio  del  sufrimiento,  ha- 
ciendo  es])eeial  aplicación  al  caso  de  Job,  y 
basando  en  el  mismo  ])rinci])i()  una  leal  y  sin- 
cera amonestación  dirigida  á  éste.  (ca[).  3().) 
La  aflicción,  vuelve  á  decir,  es  enviada  á  los 
justos  para  su  ]>ien:  pero  una  experiencia  se- 
mejante lleva  consigo  la  solemne  respons;'bili- 
dad  del  que  sufre.  Si  reconocen  el  misericor- 
dioso propósito  de  Dios  en  las  aflicciones  (pie 
les  envía  ó  permite,  y  se  aprovechan  de  las 
enseñanzas  que  suministran  el  designio  de  esas 
penosas  dispensaciones,  queda  cumplido  y  luego 
serán  removidas.  Si  por  el  contraiio  desechan 
la  voz  de  amor  y  amonestación  que  les  hal)la 
por  medio  de  tales  aHicciones,  incuriirán  en  el 
desagrado  de  Dios  y  su  sentencia  vendrá  sobre 
ellos  en  la  forma  de  un  aumento  ó  ai^ravacióa 
de  las  calamidades  que  les  agobian.  (36:  8-15.) 
Así,  le  dice,  sucederá  contigo.  (16.)  Todavía 
era  tienq)0  de  verse  li]>re  de  sus  angustias,  si 
se  aproveeliaba  de  las  enseñanzas  que  le  sumi- 
nistraban sus  amai'gas  calamidades,  y  aprendía 
de  ellas  á  ser  más  diligente  en  evitar  el  pecado 
y  á  entregai*se  del  todo  al  Skñok.  (36::?  1-24.) 

Elin  ha  terminado  la  tai-ea  <|ue  le  fué  enco- 
mendada. Su  encai-go  era  solamente  corregir 
los  errores  de  Job  y  enmendar  las  ñiltas  eii 
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que  éste  había  iucurrido.  No  se  le  encomendó 
librarle  del  todo  del  lazo  que  le  armó  Satanás, 
ni  traerle  al  gozo  de  la  plena  bendición  y  de 
los  saludables  efectos  de  la  tentación.  Esta 
obra,  el  Señor  la  reserva  pai'a  si  á  fin  de  que 
sea  efectuada  por  El  y  en  la  propia  persona. 
Eliú  no  es  sino  su  mensajei'o  enviado  delante 
de  El  para  preparar  el  camino.  Pero  aun  no 
acababa  de  hablar  cuando  el  estruendo  de  la 
voz  de  Dios  se  escucha  á  lo  lejos,  (37:2)  enor- 
mes masas  de  nubes  comienzan  á  obscurecer  el 
firmamento  y  una  formida])le  tempestad  anun- 
cia que  el  Señor  se  acei'ca.  Eliú  dice  que  son 
signos  de  la  divilia  Majestad,  afii'mando  que 
Dios  ya  se  aproxima,  y  por  tanto  aun  su  misma 
voz  se  apaga  amedrentada.  Todo  enmudece  y 
queda  en  solemne  expectación.  He  aquí,  el 
Señor  que  se  acerca. 


CAPITULO  IX. 


EL  SEÑOR, 

En  esto.  Jehová  respondió  á 
Job  desde  el  torbellino,  y 
dijo:  ¿Quién  e.s  este  que 
oscurece  mi  consejo  con 
palabras  sin  cordura? 

Job  38:  1,  2. 

LLEGAMOS  ahora  á  lo  (}ne  es  sol>re  toda 
ponderación  la  })arte  más  siil>liiiie  de  este 
adniira])le  Li)>i*o.  Todos  los  discursos  \istos 
hasta  aquí,  ya  de  Job  6  de  sus  aiuigos,  han 
sido  bien  meditados  y  expuestos  con  maestría. 
Por  medio  de  ellos  lian  emitido  sus  autores, 
sus  más  profundos  y  luminosos  })ensamientos, 
con  singular  l>elleza  y  energía.  8e  hallan  en- 
galanados de  hermosas  y  oportunas  figuras  y 
inetáfoi-as.  Revelan  con  notable  viveza  y  de  la 
manera  más  gráfica,  la  agitación  interioi*,  y  el 
cambio  de  emcK'ioues  rpie  domina) >aii  á  sus 
autores  en  los  momentos  en  que  hablaiian. 
Todos  fueron  pronunciados  correcta  y  feliz- 
mente. Mas  alioi'a  (pie  el  Señou  ujÍsjuo  se  di- 
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rige  á  Job,  Ja  majestad  y  elevaciój  de  su 
discurso,  son  imcomparables,  y  es  bajo  todos 
conceptos  digno  de  su  divino  Autor. 

Considerado  superficialmente  el  discurso  del 
Señor,  podría  parecer  que  no  tiene  relación 
ninguna  con  las  circunstancias  especiales  en 
que  fué  pronunciado.  Y  aun  puede  suscitarse 
la  cuestión  siguiente:  ^qué  tiene  que  hacer  se- 
mejante apelación  á  la  magnificencia  de  las 
obras  de  la  creación  en  la  naturaleza,  con  la 
solución  del  misterioso  problema  que  pretende 
resolver  el  Libro  que  venimos  estudiando?  ^De 
qué  manei  a  aclara  el  misterio  que  se  oculta  en 
los  sufrimientos  de  los  justos?  Pero  el  hecho 
es  que  este  discurso  no  tiene  por  objeto  aclarar 
dicho  misterio.  El  dasignio  de  Dios  no  es  vin> 
dicar  su  compoi-tamiento  con  los  hombres,  ni 
justificar  su  providencia  respecto  de  Job.  No 
es  su  intención  colocaree  en  el  banquillo  del 
reo  para  erigir  á  sus  creaturas  en  jueces  de  sus 
actos.  No  es,  ni  puede  ser,  accesible  á  ellas 
ni  reconoce  que  tengan  algún  derecho  de  censu- 
rar sus  determinaciones.  La  rectitud  y  justicia 
de  su  pix) videncia  no  depende  de  que  los  hom- 
bras  la  comprendan  ó  aprueben.  El  Señor  no 
se  presenta  para  defendei-se,  ni  quiere  aparecer 
como  sintiendo  la  necesidad  de  justificai^e  de 
la  censura  de  Job,  ó  como  que  se  interesa  en 
que  los  miserables  gusanos  de  la  tierra  aprue- 
ben su  conducta  y  confiesen  la  equidad  de  sus 


divinas  disj)ensaci<)iies.  Su  actitud  es  del  todo 
diferente,  y  su  campo  de  acción  completamen- 
te distinto.  Es  el  solíerano  Se5'or  de  todo,  y  res- 
])onsable  únicamente  ante  sí  mismo.  No  ha 
venido  para  justiñcarse  sino  para  librar  á  Job 
de  su  angustia. 

Job  había  estado  exj)uesto  á  los  feroces  ata- 
ques de  Satanás,  y  los  había  i'esistido  victorio- 
samente. El  tentador  había  emjdeado  toda  su 
saña  y  toda  su  astucia  pai'a  oijligar  á  Jol>  á 
renunciar  al  serv  icio  de  Dios,  mas  permaneció 
firme  á  pesai*  de  todo.  La  realidad  y  firmeza 
de  la  piedad  de  Job  quedó  admirablemente 
aseguiada  desde  el  momento  en  que  ])iorrum- 
])ió  en  su  memorable  exclamación:  «Yo  sé  que 
mi  Redentor  vive.»  Su  lieióica  confianza  no 
sufrió  ningún  menoscabo  ni  ])or  las  desastro- 
sas calamidades  que  sufrió,  ni  j)<>r  el  ceño  que 
al  |)arecer,  obscurecía  el  rostro  del  Señor.  En 
suma,  Jol)  quedó  completamente  vindicado  de 
las  perversas  calumnias  de  Satanás. 

Pero  el  asunto  no  del>e  tei'minar  aipií.  Xo 
era  la  voluntad  de  Dios  (pie  la  pruel>a  de  su 
ííel  siervo  terminani  con  un  resultado  pura- 
mente negativo.  Xi  era  listante  que  J<^1)  ob- 
.  tuviera  como  única  ventaja  de  sus  sufrimientos, 
la  elevación  es])i ritual  á  que  le  condujo  la  lucha 
(pie  tuvo  que  sostener.  Su  constancia  y  fe  se 
mostraron  admirables.  Mucho  ganó  en  jíoder 
es])i ritual.   Adquirió  la  claridad  y  amplitud 
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de  miras  que  manifestó  después.  Por  el  ejer- 
cicio adquirió  destreza;  y  la  experiencia  le 
enseñó  la  manera  de  vencer  la  tentación  en  lo 
sucesivo.  Sin  embargo,  esto  no  era  bastante. 
El  Señor  tenía  aún  propósitos  más  amplios  y 
benéficos  para  su  íiel  siervo.  La  verdadera 
vindicación  de  la  providencia  divina  está  en 
el  feliz  término  de  la  prueba.  No  se  de})e  juz- 
gar de  ella  por  los  confusos  y  enmai*añados 
hilos  que  se  están  entretejiendo  de  una  mane- 
ja inexplicable  ante  el  perplejo  observador,  y 
que  no  son  sino  partes  del  diseño  general  de 
la  providencia,  sino  se  debe  esperar  la  conclu- 
sión de  toda  la  obm.  El  Señor  no  ha  querido 
acelerar  su  propia  vindicación  por  una  decla- 
ración prematura  de  sus  propósitos.  Quiso 
mejor  que  las  cosas  caminai  au  sin  violentarlas 
y  siguiendo  su  cui^o  regular.  Pero  ahora  ha 
llegado  ya  el  momento  en  que  debe  intervenir 
j)ers(>.ialniente  para  llevar  el  asunto  al  feliz 
término  que  se  hal^ía  propuesto. 

Se  había  permitido  á  Satanás  ser  doblemen- 
te perjudicial  á  Job,  es  decir,  tanto  en  el  or- 
den material  como  en  el  espiritual.  Le  ocasio- 
nó varias  pérdidas  y  sufrimientos  exteriores  y 
al  fin  le  envolvió  en  el  más  espantoso  conflicto 
espiritual.  Job  veació  este  último  tan  intrépi- 
damente como  lo  permitían  sus  conocimientos 
religiosos  y  su  piadosa  expei-iencia.  Pudo  lle- 
gar á  la  sublime  convicción  de  que  Dios  era 
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811  Hedeiitor  y  amigo,  y  no  abaiidoiiaríí  tan 
halagadora  confianza,  llágale  lo  que  le  liiciei'e. 
Un  diluvio  de  tentaciones  no  podrá  ahogar 
semejante  convicción,  ni  los  más  furiosos  asal- 
tos de  Satanás  le  obligarán  á  dejarla.  Sin  em- 
bargo, la  ()])scuridad  y  el  misterio  continúan. 
Nuevos  elementos  de  disturlno  se  introdujeron 
en  la  experiencia  esj)iritual  del  fiel  patriarca, 
que  aunque  los  resistió  con  entereza  y  ])erma- 
neció  fii'me  su  confianza  en  Dios,  sin  embargo 
no  dejai'on  de  causarle  gran  aflicción.  No  ha- 
bía podido  reconquistar  aquel  ])lácido  y  tran- 
cpiilo  estado  en  que  vivía  cuando  le  invadió  la 
tentación.  Había  ha])ido  cierta  ruj)tura  en  sus 
i'elaciones  con  su  Hacedor,  que  aunque  no  le 
había  hecho  ])erder  su  ])uesto,  sin  eml)argo 
había  destruido  su  paz  y  traiKpiilidad.  Pero 
semejante  disturl)io  no  había  de  durar  pai'a 
siempi-e. 

Kaj(^  dos  conceptos,  princij)almente,  fué  la 
tentación  una  disciplina  de  gi'an  valor  para 
Job.  En  ])rimei'  lugar,  debido  á  la  fo]'mida])le 
lucha  que  se  vió  forzado  á  sostenei*,  adcpiirió 
conocimiento  y  fortaleza.  Además,  preparó 
su  ánimo  ])am  recil^ir  la  lección  (pie  j)Oco  des- 
pués se  le  dió.  Le  hizo  sensible  á  una  necesi- 
dad que  antes  le  era  desconocida,  necesidad 
de  instrucción,  necesidad  de  socorro,  pero  una 
necesidad  tal,  que  demandaba  con  instancia 
un  don  celestial,  y  que  antes  no  exti'aííaba 


230 


EL   LIBE  O   DE  JOB. 


})oi'qiie  la  necesidad  que  lo  requiere  no  se  ha- 
bía lieclio  sentir.  Ahora  se  halla  perfectamen- 
te dispuesto  á  dar  la  más  cordial  bienvenida 
á  una  nueva  y  más  estrecha  comunión  con 
Dios;  y  esto  se  debe  únicamente  ála  peligrosa 
prueba  que  sufrió.  Satanás  intentó  alejarlo  de 
Dios,  pero  de  hecho  no  logró  sino  abrir  el  ca- 
mino á  una  nueva  y  más  amplia  suministración 
de  gracia  y  de  divinos  conocimientos  para  Job. 
No  habín  hecho  más  que  preparar  el  camino 
al  Señor,  que  ahora  se  acerca  á  Job  con 
muestras  de  grande  afecto  y  con  incomparal)le 
magnificencia. 

La  dolorosa  disciplina  de  Job  se  había  pro- 
longado lo  suficiente.  Había  producido  todos 
los  efectos  preparatoiios  pai-a  la  intervención 
del  Señor.  Por  tanto  ahora  sin  tardanza  algu- 
na aparece  Este  en  la  escena,  para  hacer 
efectivas  las  bendiciones  (pie  desde  el  pi'incipio 
se  propuso  traer  sobre  Job,  poniendo  fin,  de 
esta  manera,  á  la  dura  pero  saludal)le  prueba 
á  que  lo  sometió.  Viene  á  librar  á  su  siei'vo 
de  las  dos  clases  de  desastres  en  que  lo  hundió 
Satanás,  y  á  darle  la  con*espondiente  porción 
de  bendiciones  es[)irituales  é  inteiiores  unas, 
y  temporales  y  extei'iores  las  otras. 

Antes,  quiso  el  Señor  conmover  profunda- 
mente el  corazón  de  Job.  Para  lograrlo  fué  que 
hizo  tal  manifestación  de  su  augnsta  grandeza, 
ante  la  afligida  alma  de  su  siervo,  consiguiendo 
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en  efecto  (|iie  cayei'a  liiiiiiillado  ante  El  y  (pie 
se  ai'iepintiera  de  las  impiiulentes  quejas  que 
le  arrancó  su  impaciencia,  y  de  las  inconve- 
nientes é  injuriosas  suposiciones  que  hizo  res- 
j)ecto  de  la  providencia  de  Dios  para  con  él. 
Ya  se  ]ia])ía  reconciliado  con  su  Hacedor  en  lo 
concerniente  á  su  i'elación  personal.  Pero  aho- 
ra da  su  asentimiento  y  aprobación  á  todo  lo 
determinado  por  la  })ro videncia  en  general;  se 
arre})iente  de  sus  mui*muraciones  y  renuncia  á 
su  torpe  i'esistencia  contra  las  disposiciones  de 
Dios;  en  suma,  su  voluntad  de  aquí  adelante 
estará  en  perfecta  armonía  con  la  voluntad  de 
Dios,  más  aún,  será  absorvida  enteramente  por 
ésta.  Se  asombra  y  se  condena  á  sí  mismo  al 
considerar  lo  que  hal)ía  dicho  y  hecho.  Por 
tanto,  el  Señor  en  adición  á  eso,  lo  restaui'a 
á  su  anterior  l)ienestar  y  lo  eleva  á  un  grado 
de  prosperidad  mayor  del  (pie  antes  había  dis- 
frutado. Todo  el  asunto  llega  de  esta  manera 
á  su  desenlace  final:  la  |)iedad  de  Job  se  acri- 
soló, y  su  ])ienestar  y  felici(hid  comenzaron  de 
nuevo.  Esto  se  consigna  en  el  históiico  párra- 
fo con  que  concluye  el  lil)ro,  todo  el  ca})ítulo 
anterior  contiene  la  conclusión  del  discurso  del 
Señor,  discurso  (pie  logi'a  su  objeto  no  })or 
medio  de  argumentos  directos  encaminados  á 
dar  la  solución  del  enigma  (pie  tanto  había 
j)i'eocupado  á  Jolj  y  á  sus  amigos.  Contiene  se- 
mejante solución  solamente  en  el  sentido  de 
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que  realiza  el  resultado  que  es  en  sí  mismo  la 
explicación  de  esta  misteriosa  dispensación. 

El  propósito  del  discurso  del  Señor  con  re- 
lación á  Job  y  á  los  suf i'imientos  de  los  justos, 
ha  sido  mal  comprendido,  y  juzgado  de  varias 
maneras.  Como  contiene  princi {talmente  una 
apelación  á  las  obras  de  Dios  en  la  creación,  que 
más  claramente  revelan  la  omnipotencia  del  To- 
dopoderoso en  contraste  con  la  pequenez  é  impo- 
tencia del  lioml>re;  se  ha  creido  que  la  idea  ca- 
pital repetida  en  varias  foi-mas  y  i'efoi-zada  de 
distintas  maneras,  era  exponei*  la  infinita  ma- 
jestad y  poder  de  Dios.  Su  poder  es  irresistible. 
Es  cosa  vana  tratar  de  oponerse  á  la  omnipo- 
tencia. Y  la  lección  deducida  de  tales  proposi- 
ciones es,  que  debe  uno  resignarse  incondicio- 
nalmente  ante  la  inñnita  sol)eranía  de  Dios. 
Además,  siendo  Dios  omnipotente,  sus  órdenes 
deben  ser  incondicionalmente  acatadas  y  obe- 
decidas. La  creatura  no  debe  sino  rendirse 
humildemente  á  lo  que  el  Creador  decreta.  Es 
más  que  inútil  afligirse  ó  murmurar;  el  hombre 
sólo  debe  inclinarse  en  señal  de  reverente  aca- 
tamiento, ante  lo  que  venga,  sea  lo  que  fuere, 
cuando  })i()ce(hi  del  Todo})oderoso. 

Mas  la  sumisión  á  lo  inevitable  será  estoicis- 
mo ó  fatalismo,  ])ero  jamás  la  resignación  que 
aconseja  la  sagrada  Escritura.  Nada  tenemos 
que  ver  con  una  fuei'za  ciega  é  incontrastable, 
sino  con  nuestro  Padre  celestial,  quien  deman- 
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(la  nuestro  amor  así  eoiiio  nuestra  obediencia  vo- 
luntaria y  á  (|uien  nos  sometemos  no  constreñi- 
dos por  la  fuerza  si  no  de  voluntad.  Podemos  ser 
sometidos  á  un  poder  irresistible,  pero  esto  no 
satisfaría  ni  á  la  i'azda  ni  á  la  justicia.  Lo  que 
principalmente  agravóla  tentación  de  Job,  fué 
pi'ecisamente  que  creía  hallarse  en  semejantes 
cii'cunstancias.  Para  él  esto  ei"a  el  punto  central 
hacia  el  cual  todo  lo  demás  gravitaba.  Lo  in- 
ex])licable  de  sus  sufrimientos,  lo  infundado 
de  los  razonamientos  de  sus  amigos,  y  en  una 
palabi'a,  todas  las  cosas  })eculiares  á  su  situa- 
ción, ])arecían  concuirir  á  representar  al  Señor, 
como  á  un  Sér  absoluto  y  arbitrario  (pie  sólo 
empleaba  su  omnip(3tenciaen  roiturarlesin  razón 
ninguna  y  contra  t(xlo  sentimiento  de  piedad. 
Pero  un  tirano  omnipotente  (pie  tiene  })or  trono 
el  universo,  l;)ien  podrá  inspirar  terror.  j)ero 
jamás  amor  y  confianza.  Podrá  \encer  toda 
oposición  sin  dejar  ni  sombra  de  ella;  pero  no 
podrá  conseguir  la  adoración  de  un  corazón 
amante.  Job  humillado  y  traspasado  de  dolor 
}>rotesta])a,  sin  einbai'go,  con  lo  (pe  creía  ser 
casi  su  ultimo  suspiro,  contraía  cruel  injusticia 
de  que  se  creía  víctima.  La  violencia  de  que  no  se 
puede  escapar,  y  contra  la  cual  no  hay  recurso 
posible,  es  la  cosa  más  temible  y  detestable  de 
que  se  ¡)uede  hal)lar.  Dios  debe  ser  más  (pie 
la  personificación  de  la  omnipotencia,  ó  eJob  no 
se  humillará  ante  El  en  seííal  de  reverente  ho- 
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menaje  y  de  humilde  arrepentimiento.  Ahora 
se  postra  humillado  bajo  la  influencia  de  una 
fuerza  interior  y  moral,  cosa  que  ciertamente 
es  muy  distinta  de  la  coacción  externa. 

Se  ha  dicho  además  que  el  propósito  del 
discurso  del  Señor  fué  mostrar  la  sabiduría 
infinita  de  Dios  por  medio  de  sus  obras,  la 
cual  sobrepuja  de  tal  modo  al  poder  de  nues- 
tras facultades,  que  hace  inútiles  los  mayores 
esfuerzos  del  entendimiento  cuando  trata  de 
comprender  sus  arcanos.  Esta  apelación  á  las 
incomprensibles  maravillas  de  la  creación  tie- 
ne por  objeto,  se  dice,  sugerir  la  idea  de  que 
en  las  disposiciones  de  la  Providencia,  existen 
maravillas  igualmente  incomj)rensibles.  El  mis- 
terio se  encuentra  en  todos  sus  caminos,  en  la 
naturaleza  lo  mismo  que  en  la  piovidencia, 
misterio  que  no  puede  descifrar  el  entendi- 
miento del  hombre.  Cuando  á  éste  se  le  presente 
aquel, debe  ser  admitido  como  una  concepción 
de  la  razón  infinita  sin  pretender  llegar  á  cono- 
cer el  cómo  y  el  por  (pié.  No  le  es  dado  al  hom- 
bre penetrar  á  donde  sólo  puede  llegar  el  en- 
tendimiento divino.  Los  caminos  de  Dios  son 
inescrutables.  El  hombre  debe  adorar  cuando 
aio  puede  conqjrender,  y  sonieterse  sin  mur- 
murar cualquieia  que  sea  su  suerte,  mientras 
que  pretender  que  todo  esté  al  alcance  del  flaco 
entendimiento  de  la  creatura,  no  es  sino  re- 
prensible arrogancia. 
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En  esta,  como  eii  Ja  anterior  teoría  liay  algo 
de  verdiid.  Dios,  en  efecto,  es  infinitamente 
sabio  y  poderoso,  y  aml>os  atri])ntos  se  pres- 
tan á  consideraciones  (pie  nos  llevan  á  una 
])iadosa  resignación  6  nos  confirman  en  ella. 
Sin  emhaigo,  la  enseñanza  del  libi'o  de  JoV) 
en  su  más  solemne  ex])resión  y  tal  cual  fué 
expuesta  ])or  Dios  mismo,  es  ciertamente  más 
positiva  (pie  la  mera  declai'ación  de  (pie  nada 
j)odemos  conocer,  y  que  el  misterio  de  los  su- 
frimientos de  los  justos  es  inexplicable  pai'a 
el  hombre.  Esto  no  tran(piiliza  al  afiigido  in- 
vestigador, al  (pie  iníjuiere  con  ansia  los  ])rin- 
cipios  en  (pie  se  l)asa  la  providencia  de  Dios, 
y  su  compatibilidad  con  las  i nefal)l es  perfec- 
ciones del  Señor.  Esto  por  el  conti'ario  repele 
como  inútil  toda  investigaci(3n  y  no  conduce  á 
ningún  resultado  ])Ositiv()  y  salvador,  si  es  que 
no  condena  dicha  investigación  como  profa  ia- 
ción  sacrilega,  ])uesto  (\\xa  sería  tanto  como 
hollar  con  nuestra  planta  un  terreno  que  nos 
está  vedado  pisai',  ó  pretender  llegar  á  lo  que 
no  nos  es  lícito  tocar.  Entonces  en  lugar  de 
arrojar  alguna  luz  sobre  este  misterioso  asunto, 
la  única  enseñanza  del  Libro,  sería  c^ue  debe- 
mos conformarnos  con  vivir  en  una  obscuridad 
(|ue  por  la  naturaleza  misma  del  caso,  jamás  se 
.  ])odrá  disipar.  En  vez  de  aumentar  nuestros 
conocimientos,  declara  ])or  el  contrario,  (pie 
es  imposi])le  ensancliarlos. 
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Pero  si  tal  hubiera  sido  el  caso,  ¿con  qué 
objeto  se  pi'esentó  el  Sp:ñor  mismo  á  Job,  con 
toda  la  magnificencia  de  su  augusta  majestad? 
^De  qué  manera  fué  ayudado  Job,  por  la  ma- 
nifestacióii  de  Dios  mismo,  si  no  tuvo  otro 
pi'opósito  que  el  que  ya  se  había  declarado? 
8i  el  discurso  del  Señor  á  pesar  de  su  majes- 
tuosa su})limidad  no  le  enseñaba  otra  cosa  más 
que  lo  que  ya  el  mismo  Job  había  alcanzado, 
¿qué  necesidad  había  de  esa  revelación?  Job  ha- 
bía pereiládo  perfectamente  e]  mistei'io  de  la 
providencia  de  Dios.  Había  declarado,  además, 
que  era  del  todo  impenetrable  para  el  hombre. 
Había  diclio  claramente  que  «la  sal)iduría  di- 
vina se  hallaba  oculta  á  todo  viviente  y  que 
sólo  Dios  la  poseía;»  por  tanto  la  mayor  sa))i- 
duiía  á  que  el  hombre  podía  aspirar  era  el  te- 
mor de  Dios.  (28:20-28.)  Job  había  aprendido 
á  temer  á  Dios  aunque  no  comprendía  sus 
caminos;  afirmaba  que  el  Señor  era  su  Reden- 
tor aunque  su  providencia  continuaba  siendo 
para  él  un  misterio  incomprensible.  La  lección 
del  discuiso  del  Señor  debe  ser  en  consecuen- 
cia, algo  más  que  aquello  á  que  Job  había 
llegado  ya. 

Hay  dos  cosas  que  nos  proporcionan  la  cla- 
ve para  encontrar  la  verdadera  enseñanza  del 
discurso  del  Señor,  á  saber;  el  discurso  de 
Eliil,  que  es  por  decirlo  así  la  introducción 
del  de  el  Señor,  y  el  efecto  que  el  ultimo  de 
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dichos  discursos  ])rodnjo  en  Jolj.  El  discurso 
del  Señor  no  del)e  sepai-arse  del  de  Eliú  ni 
cousiderai'se  independieuteniente  de  él,  sino 
que  este  se  ha  de  con>iderar  como  la  pi'epara- 
ción  para  el  del  Señor,  tanto  porque  éste  le 
siguió  inmediatamente,  de  tal  manera  que  se 
})uede  decir  (pie  forma  parte  integrante  de  él, 
como  ponpie  al  ])arecer  recibió  la  a])rol)ación 
de  Dios.  Eliú  fué  enviado  })ara  dar  la  solución 
teórica,  y  el  Señor  dió  la  solución  [)iáctica  de 
este  gran  })rol)lenia.  La  comisión  de  Eliú  se 
redujo  á  hacer  las  aclaraciones  convenientes, 
para  rectiíicar  los  eri'ores  de  Job,  y  para  indi- 
carle donde  se  ha])ía  ecpdvocado.  Su  única 
tarea  era  corregir  las  falsas  ideas  que  Job 
a])riga))a  i'especto  de  la  Providencia,  y  prepa- 
rarlo para  (pie  llegara  á  la  ])resencia  del  Se- 
ñor, pudiera  reconocerlo  en  su  verdadero  ca- 
rácter, y  sentir  i'especto  de  El,  tal  como  debía. 
En  c()nce})to  de  Jol^,  sus  sufrimientos  no  eran 
sino  manifestaciones  de  la  hostilidad  con  que 
Dios  lo  trataba.  Xo  })()día  vei  en  ellos  sino 
las  señales  del  desagrado  de  Dios.  La  ii'a  del 
Señor  estaba  sobre  él.  Sin  embai'go,  tuvo  la 
fuerza  suficiente  para  asegurai*  cpie  era  su  Re- 
dentor. A  pesar  de  la  presente  hostilidad  del 
Señor,  que  tan  incomprensii>le  y  mortificante 
•  era  para  Jol>,  tenía,  sin  embargo,  la  firme 
convicción  de  (|ue  al  fin  el  misteiio  se  disipa- 
ría y  el  Señor  mismo  se  pondría  de  su  paite. 
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Pero  Eliú  le  presenta  el  caso  bajo  nii  nuevo 
aspecto.  Le  enseñó  que  semejante  hostilidad 
no  existe.  Sus  sufrimientos  no  eran  pruebas 
de  la  ira  de  Dios,  sino  de  su  bondad  y  amor. 
Dios  no  le  trataba  con  inmotivada  dureza  y 
crueldad,  sino  que  estaba  i'ealizando  á  favor 
de  él,  un  fin  misericoi'dioso  por  medios  que 
aunque  al  })arecer  ei'an  desagradables,  sus  efec- 
tos serían  benéficos. 

Este  modo  de  ver  el  caso,  cambia  totalmen- 
te el  estado  de  la  cuestión.  Las  tiniel>las  que 
hasta  entonces  habían  obscurecido  el  asunto  se 
disiparon  luego.  El  ceño  que  al  parecer  velaba 
la  faz  del  Señor  desapareció  como  por  encan- 
to. La  mano  que  se  había  apoderado  de  Job 
y  que  éste  creía  que  era  la  de  un  enemigo  mor- 
tal, no  es  sino  la  de  un  amigo  poderoso.  Lo 
que  él  creía  que  era  la  herida  mortal  de  una 
mano  enemiga  y  oculta,  no  es  sino  la  diestra 
incisión  del  gran  Médico  que  hiere,  pero  tam- 
bién sana.  Su  angustia,  murmuración  y  amar- 
gas quejas  ya  no  tienen  razón  de  ser.  La  causa 
principal  de  su  aflicción  y  conflicto,  ha  desa- 
parecido. Las  aparentes  contradicciones  entre 
lo  real  y  lo  ideal,  entre  lo  que  ha  experimen- 
tado y  lo  que  era  de  esperarse  entre  el  Dios 
del  presente  y  del  futuro,  y  entre  el  Dios  que 
aflige  y  el  que  salva,  también  han  desapareci- 
do. Dios  es  su  Redentor  no  porque  le  libra  de 
semejantes  calamidades  ó  á  pesar  de  ellas;  sino 
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en  ellas  y  ])()r  medio  de  ellas.  Joh  no  se  halla 
reducido  á  la  dura  necesidad  de  cei'rar  sus  ojos 
al  ])reseute  y  mantener  su  fe  en  Dios  sólo 
por  la  contem})laci<)n  de  un  futuro  invisi- 
l)le.  Ahora  tiene  además  una  ))ase  visible  en 
su  })resente  mismo.  En  la  misma  prueba  que 
lo  })uso  en  el  inminente  ])eligr()  de  ))erder  su 
fe  y  contianza  en  Dios,  encuentra  ahoi*a  un  nue- 
vo y  poderoso  a})ovo  para  su  fe,  porque  ve  en 
dicha  prueba  una  manifestación  clara  del  amor 
celestial. 

La  nube  que  por  algún  tienqx)  hal)ía  obscu- 
i'ecido  la  faz  resj)lan(leciente  de  su  Padi'e  celes- 
tial, se  ha  ilisipado.  Ahora  al  presentarse  Dios 
mismo  á  Job,  nada  hay  que  pueda  em])anar  la 
idea  (jue  tiene  respecto  del  amor  di\ino.  La 
falsa  imagen  que  de  Dios  se  hal)ía  forjado,  ha 
desaparecido  del  todo  y  para  sieuq^re.  El  amor 
inefable  de  Dios  ha  vuelto  á  ocupar  su  lugar 
entre  las  ])erfecciones  del  Altísimo.  Su  giau- 
deza  y  poder  no  son  los  únicos  atributos  que 
continúan  inq)resionandole.  Aquel  que  es  in- 
íiuito  en  tales  atri))utos  lo  es  igualmente  en 
compasión  y  amor.  Cualquiera  indicación  de 
la  presencia  del  Señor,  ó  déla  giandeza  de  su 
Ser,  es  l)astante  })ara  que  acudan  á  la  mente 
.  de  Job,  todas  las  ])ei'fecciones  de  Dios.  Ya  no 
sigue  viendo  al  Señor  al  través  del  ])risma  de 
sus  preocupacioneií,  las  cuales  no  le  i)ermitían 
v«r  la  magniñcencia  de  su  Ser  sino  á  medias, 
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sino  ahora  le  contempla  en  toda  su  gloria  y 
pei'fección. 

La  misma  verdad  se  deduce  del  efecto  que 
el  discurso  del  Sí:nor,  produjo  en  el  alma  de 
Job.  Por  medio  de  él  adquirió  una  nueva  y 
más  exacta  idea  de  Dio^,  y  recibió  una  impre- 
sión más  viva  y  profunda  respecto  de  su  glo- 
riosa naturaleza.  No  fué  la  contemplación  de 
un  atri])uto  separado  ó  exaltado  sol)re  los  otros 
lo  que  le  hizo  exclamar:  «De  oídos  te  había 
oido,  mas  ahora  mis  ojos  te  ven.»  Todas  sus 
concepciones  anterioi'es  respecto  de  Dios,  eran 
vagas  y  confusas  comparadas  con  la  íntima  y 
profunda  convicción  que  ahora  abriga  en  cuan- 
to á  la  Majestad  infinita  del  8eñor.  Todo  lo 
que  sabía  de  Dios  era  como  un  vago  rumor  pú- 
blico comparado  con  lo  que  se  nos  revela,  con 
la  claridad  y  evidencia  de  nuestros  ojos.  Sus 
palabras  revelan  no  un  conocimiento  parcial 
en  que  ciertos  ati*i]:)utos  se  exaltan  á  expensas 
de  los  otros,  sino  una  percepción  completa  y 
verdadera  respecto  del  cai'ácter  de  Dios.  Las 
quejas  impertinentes  que  profii'ió  Imjo  la  inso- 
portable presión  de  sus  angustias,  se  debieron 
en  gran  parte  á  la  defectuosa  idea  que  tenía 
en  cuanto  al  carácter  de  Dios.  Ahoi'a  que  le 
ve  tal  cual  es,  se  avei  güenza  y  se  arrepiente  de 
haber  hablado  como  lo  hizo,  y  de  ha])er  acaii- 
ciado  tan  necios  sentimientos. 

El  objeto  del  discuiso  del  Señor  fué  preci- 
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SíUiieiitíi  ])i'()(liicir  tales  efectos  en  el  aliua  de 
Job  y  llevarlo  á  ese  estado  de  liiimildad  y  de 
^iri'e})eiitiiniento.  El  hecho  más  iin})ortante  y 
<|ue  más  iiitiueiicia  ejerció  eii  el  caso  ])reseiite, 
fué  la  manifestación  de  Dios  mismo  al  alma  de 
Jol),  siendo  dicho  discurso  nada  más  (|U(í  (d 
medio  por  el  cual  se  efectuó.  Descubre  ante 
Job,  y  pone  frente  á  frente  de  él,  de  la  mane- 
]'a  más  imponente,  la  grandeza  y  la  })erfección 
<lel  Sér  infinito  ante  (piien  se  encuentra.  Todo 
el  discurs(Kno  es  sino  el  desarrollo  del  j)ensa- 
miento:  Yo  soy  el  infinito  y  todo  pei-fecto  Dios. 
Esta  verdad  se  ])resentó  á  la  mente  de  Job, 
])or  medio  de  una  sei  ie  de  a[)elaciones  á  la  gran- 
deza de  las  obras  de  Dios,  en  las  que  la  mag- 
nificencia délas  perfecciones  divinas  contrasta 
con^  la  (íxtrenia  ])e(|Ueriez  del  hombri;.  De  cs.'i 
manera  se  hace  sentir  á  Jol)  de  un  solo  goljxí 
<|uién  es  el  que  le  habla  y  cuánta  híi  si<h)  su 
arrogancia  y  atreviniient(^  al  insistir  (pie  el  \\- 
tísimo  defendiera  sus  actos  delante  de  él. 

«Entonces  el  Skñou  respondió  á  Jolxh^sdeel 
t<u-b(;irino. »  Las  nubes  (pie  había  señalado  Eliú 
y  (pie  comenzaban  á  entuil^iar  el  horizonte, 
habían  ido  aumentando  gradualmente  la  obs- 
curidad hasta  cu)>rir  todo  el  firmamento.  VA 
relámpago,  el  trueno  y  la  tem|)estad  con 
el  Señor  velal^a  su  augusta  ^Majestad,  se  Iia- 
bían  ido  aj)roximando  poco  á  ])oco  asombi'an- 
<lo  con  su  ])avoroso  estruendo  á  todos  los  cir- 
io 


242 


EL   LIBE  O  DE  JOB. 


enlistantes.  E:i  seguida,  una  voz,  la  voz  de 
Jeliová,  dominando  el  estrnendo  del  torbelli- 
no y  con  incomparaljle  suljlinndad  Labio  á  Jo1> 
diciéndole:  «¿Quién  es  este  que  obscurece  mi 
consejo  con  palabras  sin  sal)iduría?  ^Qnién  y 
qué  es  éste  que  con  tanta  osadía  se  atreve  á 
censurar  las  sabias  ordenanzas  de  mi  gracia  y 
de  mi  santa  providencia  con  sus  necias  y  vanas 
consideraciones?  ^Cuál  es  su  sabiduría  y  cuáles 
sus  derechos  como  censor  de  la  Providencia  di- 
vina? Ciñe,  pues,  como  varón  tus  lomos,  yo 
te  preguntaré  y  tú  me  harás  sabei'.  ^Dónde  es- 
tabas cuando  yo  fundaba  la  tieiTa?  házmelo  sa- 
ber si  tienes  inteligencia.  ^ Quién  ordenó  sus 
medidas,  si  lo  sabes,  ó  quién  extendió  sobre 
ella  cordel?  ^ Sobre  qué  están  fundadas  sus  l)a- 
ses,  ó  quién  puso  su  piedra  angular?  ¿Cuándo 
las  estrellas  todas  del  alba  alal)almn,  y  se  re- 
gocijaban todos  los  hijos  de  Dios?  ¿Quién  en- 
cerró con  puertas  la  mar  cuando  se  desbordaba 
como  saliendo  de  madre?  ¿Cuándo  le  puse  nu- 
bes por  vestidura  y  le  ceñí  de  obscuridad  y  es- 
ta]>lecí  sobre  ella  mi  decreto  y  le  puse  pueitas 
y  cerrojos  y  dije:  liasta  aquí  llegarás  y  no  pa- 
sarás y  allí  parará  la  hincliazón  de  tus  ondas^ 
¿Has  dado  órdenes  á  la  maííana  en  tus  días? 
¿Has  mostrado  al  allm  su  lugar?»  (38:1-2).  El 
>Sp:ñok  continúa  enumerando  las  maravillas  del 
inai',  de  la  muerte  y  del  mundo  invisible,  de  la 
luz  y  de  las  tinieblas,  de  la  nieve  y  de  la  llu- 
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vía,  del  hielo  y  del  frío,  de  las  estrellas,  de 
los  fenoiiieiios  celestes  y  de  sus  efectos  sobre 
la  tierra,  del  alma  liumana,  los  instintos,  liá- 
bitos  y  ada})tacioiies  de  las  nuiltiples  especies 
de  la  creación  aninuida,  conclnyendo  con  esta 
inii)onente  interpelación:  p Querrá  contendei 
con  el  ( )nini])otení<'  (4  (pie  le  censurad  (88,  80 
y  40:i'). 

Confuso  y  avergonzado  al  contemplar  su  pe- 
quenez y  las  al>sui'dns  pretensiones  incluidas  en 
sus  temerarias  é  inconsideradas  quejas,  Jo]> 
responde  al  Señoü  eu  los  términos  siguientes: 
«He  aquí  yo  soy  \  il  ;qué  responderé?  mi  mano 
pongo  sobre  mi  Ixu-a.  Una  vez  hablé  y  no  res- 
ponderé más;  y  dos  veces  y  no  añadiré  pala- 
]>ra.»  (40:8:5). 

El  Skñok  prosiu'uió  hablando  á  Job  con  el 
])roj)6sit()  de  liacei'  mas  jn-ofunda  la  inq^resión 
(pie  ya  había  caus;ido  en  el  ánimo  del  conq^un- 
gido  patriarca,  y  \)i\v\\  liacerle  sentir  más  viva- 
mente cuan  necio  ei  a  el  concepto  que  se  había 
formado  de  sus  fuerzas,  por  lo  cual  se  había 
hecho  culpable,  así  como  para  mostrarle  la  })re- 
sunción  sin  ejenq)l<>  <pie  envolvía  el  lenguaje 
que  se  había  permitido  usar.  ^Se  Jiallaba  en 
n})titud  de  encargn rsr  del  gobierno  del  mundo 
y  tomar  de  las  manos  del  Altísimo  la  sabia  ad- 
ministración que  s<=  había  atrevido  á  censurará 
Dios,  desafía  en  s^  Liuida  á  Jol>  á  (pie  muestre 
su  poder  ó  ejecute  ;i<'tos  de  justicia  (pie  puedan 
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justificar  su  audaz  presunción  diciéndole:  «¿In- 
validarás tú  también  mi  juicio?  ¿Condenarme 
lias  á  mí  para  justificarte  tú^  ¿Tienes  por  ven- 
tura un  brazo  como  Dios^  ¿Tronarás  con  tu 
voz  como  él^  Ata\  íate  pues  de  grandeza  y  ma- 
jestad y  vístete  de  liorna  y  hermosura.  Espar- 
ce los  f uroi'es  de  tu  ira  y  mira  á  todo  soberbio 
y  abátele!  Mira  ,á  todo  sol)erl)io  y  abátele;  y 
<]uebranta  á  los  impíos  en  su  asiento.  Encúbre- 
los á  todos  en  el  polvo;  y  venda  sus  rostros  con 
obscuridad.  Entonces  yo  confesaré  que  tu  dies- 
tra te  puede  salvar.»  (40:6-14).  Tan  lejos  se 
llalla  de  ser  comparable  á  Dios  que  ni  siquie- 
ra podrá  medir  sus  fuerzas  con  algunas  de  sus 
€reaturas,  tales  como  los  dos  gigantescos  ani- 
males que  se  le  citan,  á  saber:  Behemotli  y 
Leviatán,  prol)ablemente  el  Hipopótamo  y  el 
Cocodrilo.  (40:15-24  y  41). 

La  profunda  impresión  que  el  Señor  produ- 
jo en  el  ánimo  de  Job,  fué  tal  cual  se  espera- 
ba, por  tanto  cae  sobre  su  rostro  en  señal  de 
arrepentimiento  y  veigüenza.  Convencido  de  su 
falta  lio  tiene  reparo  en  confesarla  desde  lue- 
go. «He  hablado  de  lo  que  no  entendía;  cosas 
que  me  eran  ocultas  y  que  no  comprendía.  Oye 
ahora  y  hablaré:  preguntai'te  hé  y  tú  me  harás 
saber.  De  oidos  había  oido  de  tí,  más  ahoiu 
mis  ojos  te  ven.  ¡Por  tanto  me  condeno  á  mí 
mismo  y  me  arrepiento  en  })ol\'o  y  en  cenizal 
(42.  1-6). 
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La  elevación  esj)iritual  á  (jue  lia  llegado  Job, 
íihora  es  muy  snpeiior  á  todo  lo  (j^iie  antes  ha- 
bía alcanzado.  La  piofundidad  de  su  liuniilla- 
cidn  es  realmente  la  cima  de  su  elevación  en 
piedad,  amor  y  fe.  Que  muestre  tanta  humil- 
dad y  abatimiento  es])iritual,  es  un  hecho  que 
revela  la  claridad  y  amplitud  de  su  vista  espi- 
ritual. El  fervor  que  aliora  maniñesta  es  bajo 
todos  conceptos  superior  al  (pie  mostró  en  me- 
dio de  la  obscuridad  que  le  rodea1)a  en  los  mo- 
mentos de  su  mayor  tri))ulación;  su  fe  entonces 
no  i'ecibía  sino  ligeros  vislumbres  de  lo  invisi- 
ble, y  sólo  del)ido  á  un  })oderoso  esfuerzo  de 
ella,  })ud()  mostrarse  su])erior  á  todas  las  ten- 
taciones que  surgían  de  las  cosas  exteriores,  y 
afirmar  que  Dios  era  su  Redentor  á  pesar  de 
(pie  todas  las  apariencias  cons})ira1)an  contra 
su  invencible  esperanza.  El  poder  de  su  fe, 
ahora  es  tal,  que  no  sólo  le  da  la  victoria  com- 
pleta en  tan  desesperada  lucha,  y  pone  á  Sata- 
nás y  á  su  temible  tentación  bajo  sus  pies,  sino 
<pie  da  á  su  alma  atribulada  la  paz  y  tranqui- 
lidad que  tanto  anhelal^a. 

La  fe  que  tan  admiral)lemente  brill<5  en  aque- 
lla triunfante  exclamación  del  afligido  patriar- 
c.i,  era,  sin  end)argo,  defectuosa,  ó  la  lucha  no 
liubiera  sido  tan  desesperada  ni  el  ti'iunfo  tan 
ilifícil  de  obtener.  Confiaba  en  el  Dios  (pie  le 
afligía,  tan  sc'do  en  los  términos  en  que  se  ex- 
presa, es  decir:  confiaba  en  que  el  Señor  en  lo 
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futuro,  ó  en  el  nuiuclo  vcuidei'O  si  no  en  éste, 
dejaría  de  hostilizarle  y  se  mostraría  su  amigo 
y  bienheclior.  Coníialja  e;i  Dios  á  pesar  de  di- 
chas aflicciones,  abrigando  la  seguridad  de  que 
al  fín  le  libi'aría  de  ellas  y  le  volvería  á  dispen- 
sar su  favor.  Se  ve,  pues,  <|ue  su  confianza  no 
llegó  á  i^ersuadirlo  de  <j!ie  aun  aíiigiéndole, 
Dios  o])i*aba  como  su  misericordioso  liedentor. 
Se  hallaba  de  tal  maneríi.  b/ijo  el  dominio  de 
las  cosas  externas  que  le  íiliigían,  que  esa  ver- 
dad quedó  todavía  fuera  d<:l  alcance  de  su  fe. 
La  oposición  que  él  veía  eiitre  la  manera  como 
Dios  le  estaba  tratando  y  su  amor  según  lo  en- 
tendía, (quedaba  aún  sin  rV>iiciliarse  en  su  men- 
te, y  por  tanto  no  abrig<M]>a  sino  una  confianza 
implícita  de  que  semejante  oposición  desapare- 
cería. Bajo  la  infiuencia  d.(^  esa  fe  podía  pasar 
resueltamente  sobre  la  montaña  de  las  dificul- 
tades, pero  no  podía  decii  lt^:  quítate  de  aquí  y 
échate  en  la  mar;  y  húndete^  y  desaparece  en  el 
océano  del  amor  divino.  Quedaba  todavía  una 
dificultad  que  su  fe  desdeíutba,  ])ero  no  podía 
destruir;  un  foso  entre  él  y  su  Dios,  que  su  fe 
podía  salvar  pero  no  ceg.'ii-. 

Mas  ahoi'a  su  fe  en  Dios  es  más  perfecta. 
Ahora  su  confianza  es  más  < !  ecidida  y  consolado- 
]'a.  Ya  puede  confiar  enDio^  i )ajocual(piiera cir- 
cunstancia y  creer  que  todo  lo  que  hace  es  bue- 
no, lia  adíjuirido  tales  ideas  acerca  de  Dios  y 
de  las  ])erfecciones  de  S)i  -(^.r,  que  no  ¡^odrá 
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rreer  j)Oi'  iiuts  tieiii])0,  <jne  el  ^Vltí^imo  puedü 
Jiacer  algo  que  no  esté  eii  annoiiía  con  su  iiiti- 
uita  perfección.  Todo  lo  que  haga  debe  ser  rec- 
to, sa1)io  y  bueno.  8ii  fe,  sin  eniljargo,  no  le 
dará  el  poder  de  sondear  los  misterios  de  Dios 
ni  de  resolver  los  enigmas  de  su  providencia. 
Xo  ])odrá  com])render  el  cómo  ó  el  ])or  qué 
de  las  cosas.  ^ías  sabe  <pie  Dios  es  santo  y 
j)erfecto  y  confía  en  él,  y  su  fe  le  asegura  que  ta- 
les cosas  deben  ser  así.  Si  al  presente  le  aflige, 
esto  no  es  sino  una  breve  interrupción  en  su 
auK^r,  más  después  brillará  en  todo  su  esjden- 
dor.  Todavía  no  ])uede  conq:)render  cómo  se 
armoniza  la  aflicc'ión  con  el  amor  de  Dios.  Y 
menos  <pie  sea  una  prueba  de  ese  mismo  amor. 
Dios  es  igualmente  misericordioso  y  amante, 
ya  sea  (pie  nos  aílija  ó  nos  colme  de  diclia  y 
prosperidad. 

Las  aflicciones  de  Job  no  han  disminuido  to- 
davía. Sus  iri'eparables  ])érdidas  son  tan  gran- 
des como  el  día  (pie  acontecieron,  y  su  lacera- 
do cuer])0  aun  no  recline  el  menor  alivio.  Esto 
no  obstante,  la  nube  se  ha  disipado.  Iladesa- 
])arecido  en  él  toda  disposición  de  murmurar  ó 
ípiejarse.  ]\Iás  t<xlavía,  le  pesa  soljremanera 
haberlo  hecho  antes.  Desde  (jue  el  Skxok  tuvo 
á  bien  mostrarle  la  magnitud  de  sus  divinas 
l)erfecciones,  su  alma  ha  ([uedado  henchida  de 
la  más  consoladora  é  ilimitada  confianza.  Aho- 
ra se  siente  dis])uesto  á  conñar  en  el  inñnito, 
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santo,  poderoso,  sal)io  y  misericordioso  Dios^ 
liiiga  d  lio  lo  que  bien  le  pai-eciere.  Lo  que 
Dios  haga  será  bueno  y  lo  mejor  que  pueda 
imaginarse,  tal  es  ahora  su  más  profunda  con- 
A  Íccidn.  La  tentación,  pues,  no  sólo  ha  sido 
vencida,  sino  que  ha  desaparecido.  Xo  se  ha 
sobrepuesto  á  ella  por  un  poderoso  esfuei'zo, 
sino  que  la  enorme  montaña  que  hasta  enton- 
ces le  interceptaba  el  paso,  ha  venido  á  tierra 
dejándole  liljre  el  camino.  Aunque  amedren- 
tado por  la  rugiente  tempestad  del  mar,  ]:)asó 
sin  enil)argo  de  eso  por  sobre  sus  encrespadas 
olas;  mas  ahora  el  poder  de  su  fe  es  tal,  que 
le  lia  aljierto  camino  recto  por  enmedio  de  las 
aguas;  el  furor  de  las  olas  ha  terminado,  ya 
no  hay  mar. 

De  esta  manera  lia  llegado  Job,  al  término 
del  tercero  y  más  peligroso  gi'ado  de  su  prolon- 
gada prueba.  La  lucha  ha  sido  tremenda.  El 
conflicto  abrumador  y  desesperante.  Pero  el 
desenlace  ha  sido  glorioso.  Las  fuerzas  del 
enemigo  fueron  rechazadas  en  todos  sus  asal- 
tos, y  jamás  ])odían  replegarse  para  volver  de 
nuevo  á  la  carga.  Finalmente  han  sido  venci- 
dos y  puestos  en  vei'gonzosa  fuga.  Más  aún, 
lian  sido  destruidas,  siendo  la  victoria  por  par- 
te de  Job  completa  y  decisiva.  Tanto  com(> 
fué  gloriosa  la  constancia  y  humildad  de  Job 
en  el  primero  y  segundo  gi  ado  de  su  tentación, 
aparecen  ahora  más  admiial>les  y  sublimes. 
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Cuando  sus  propiedades  y  sus  ]iijos  fueron  des- 
truidos de  un  solo  golpe,  Job,  lejos  de  imir- 
nuirar,  bendice  el  nombre  del  Sexok,  ])or(pie 
cree  que  no  hace  sino  recoger  lo  qne  bondado- 
sámente  le  había  concedido.  Cuando  en  adi- 
ción á  esto,  su  mismo  cuerpo  se  ve  acometido- 
de  tan  d olorosa  y  repugnante  enfermedad,  to- 
davía i'ecibe  con  mansechnnbre,  el  mal  de  la?^ 
manos  del  Señor,  pensando  en  los  muchos  ])ie- 
nes  que  le  había  heclio.  8u  heroica  confianza 
se  apoya  cada  vez  más  en  las  nnichas  niiseii- 
coi'dias  del  pasado;  su  gratitud  todavía  encuen- 
ti'a  motivos  de  alabanza  al  ver  que  aun  no  había 
perecido  bajo  la  presión  de  tan  severa  ])rueba. 
Pone  en  un  jdatillo  de  la  balanza  su  aflictiva  si- 
tuaci(>n  y  en  el  otro  los  l)eneficios  que  miseri- 
cordiosamente le  había  concedi(h),  y  ve  que  es- 
tos sobrepujan  con  mucho  á  los  males  que  le 
afligen. 

Sin  embaigo,  cada  nuevo  sufrimiento  era. 
un  contrapeso  que  con  más  ó  menos  fuerza  gra- 
vitaba sobre  su  alma  ])ai'a  haceile  apartar  su 
consideración  de  la  misericordia  di\  ina  }'  para 
destruir  en  su  alma  la  confianza  en  el  amor  y 
en  la  bondad  de  Dios.  Esto  lo  lanzaba  direc- 
tamente á  caer  en  la  tentación.  Además  hacía 
.  surgir  la  p()sil>ilidad  de  que  si  se  acumulaba 
bastante  peso  del  lado  del  sufrimiento,  obran- 
do, como  hasta  entonces,  con  todas  las  venta- 
jas  del  presente,  compeliéndole  cada  vez  más^ 
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á  concentrarse  dentro  de  sí  mismo,  es  evidente 
que  se  podían  ofuscar  y  ann  ])orrar  sus  recaer- 
dos  del  ¡)asado,  y  á  la  larga  podían  hacerles 
equilibrio  y  aun  inclinar  la  Imlanza  del  lado  de 
Satanás.  Si  tal  cosa  llegaba  á  suceder,  Job  caía 
en  el  lazo  y  Satanás  quedaba  victorioso.  Du- 
rante el  })eríodo  en  que  sus  aflicciones  fueron 
más  grandes  y  cuando  al  parecer,  Satanás  em- 
]:>le6  toda  su  fuerza  i>ara  hacer  que  la  balanza 
8e  inclinara  de  su  lado,  es  evidente  que  Jolj  se 
\ió  terriblemente  acosado  por  su  feroz  y  nada 
escrupuloso  enemigo,  y  en  el  más  inminente 
peligi'o  de  caei'.  Sin  embargo,  se  esforzó  cuan- 
to pudo  por  mantener  la  Ijalanza  del  lado  de 
la  justicia.  Y  solamente  debido  á  la  fuerza  con 
que  su  fe  se  asió  de  lo  invisible  trayendo  en  su 
auxilio  el  mundo  venidero  y  echando  mano  de 
los  inmutables  atril>utos  de  Dios  y  poniendo  en 
al  platillo  de  la  balanza  la  lioca  de  la  eternidad, 
fué  como  ])ud()  hacer  inclinarla  del  lado  de  la 
piedad  y  del  Señor. 

Así  pues,  en  el  fondo  había  al  parecer  algún 
fundamento  ])ara  la  perversa  insinuación  de  Sa- 
tanás, ;teme  Job  á  Dios  de  balde?  El  enemigo 
había  descubierto  en  la  estructui*a  de  la  fe  de 
Job,  nn  pequeíío  resquicio,  una  inq)erceptible 
hendidura  donde  espei'aba  introducir  una  cu- 
ña que  acabaría  por  minar  el  edificio  y  redu- 
cirlo á  polvo  y  escombros.  La  idea  que  Job 
tenía  de  la  l>ondad  de  Dios,  se  fundaba  en  los 
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Leneficios  lecibulos,  en  vez  de  reconoeei  y  es- 
timar líi  boiidíul  (le  Dios  como  Li  cansa  y  fuen- 
te (le  (lic-lios  benefiínos.  Juzgaba  á  Dios  por  las 
defectuosas  nociones  que  de  su  ])r()videncia  te- 
nía, en  vez  de  juzgar  de  ésta  por  el  conocimien- 
to (pie  de  Dios  tuviera.  Debido  á  la  desespei  ada 
gueri-a  rpie  Satanás  movió  contra  Jol),  se  \  i() 
éste  precisado  á  dar  á  su  fe  un  fundamento  más 
íirme,  á  i)esar  de  la  densa  obscuridad  (pie  to- 
davía oculta  á  su  vista  el  misterioso  j^ropdsito 
de  sus  sufrimientos.  ]\Ias  aliora  (pie  Kliu  como 
mensajero  de  Dios  lia  venido  á  instruirle  dán- 
dole á  conocer  el  misericordioso  })rop(jsito  de 
su  aflicción,  y  ahora  que  el  Skñok  mismo  se  le 
ha  i'cvelado  con  toda  la  magnificencia  de  su 
gloriosa  naturaleza,  la  abertura  que  aun  existía 
en  la  fe  de  Job,  se  ha  ceiTado  com[)letamente. 
Las  ])erfecciones  de  Dios,  evidentes  ])()r  sí 
mismas,  é  independientes  de  cualípiiera  otra 
razón  derivada  de  su  comportamiento  ^larticu- 
lar  coa  sus  siervos,  han  venido  á  ser  para  Job 
los  princijúos  fundamentales  de  su  modo  de 
pensar. 

Los  cieh^s  y  la  tierra  pasarán.  Todas  las  co- 
sas visibks  y  temporales  ])odrán  fluctuar  y  aun 
cambiar.  Pero  las  perfecciones  de  Dios  son  in- 
,  mutables.  Este  es  el  único  punto  lijo  é  inva- 
riable, la  base  de  toda  certeza  y  de  todo  juicio 
recto.  Es,  en  términos  matemáticos,  el  origen 
liacia  el  cual  deben  referirse  todas  las  cosas  y 
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desde  el  cual  debe  juzgarse  todo.  Dios  deLe 
obrar  de  un  modo  semejante  á  su  naturaleza. 
Todo  lo  que  haga  debe  estar  en  armonía  con 
sus  gloriosos  atributos,  debe  ser,  en  efecto, 
la  manifestación  exterior  de  dichos  atributos. 
Las  determinaciones  de  su  providencia  tienen 
su  origen  en  las  perfecciones  del  por  siempre 
bendito  Dios.  Los  sentidos  no  ])ueden  perci]>ir 
esto,  pero  la  fe  lo  afirma,  y  apoyada  en  ello, 
sean  cuales  fuei*en  las  apariencias  de  las  cosas. 

Esta  es  la  lección  (pie  Job  ha  aprendido 
ahora,  y  he  aquí  por  qué  le  pesan  sus  murmu- 
raciones y  todo  h)  que  dijo  en  conti'a  de  su 
Hacedor.  Se  al>orrece  á  sí  mismo  y  se  arre- 
piente en  polvo  y  en  ceniza.  Ahora  no  dice 
como  antes:  <pie  ^recibimos  los  bienes  del  Sp> 
ííoR  y  no  hemos  de  recibir  también  los  males? 
jS^o,  no  hay  mal,  no  puede  venir  ningún  mal 
de  las  manos  del  Señor.  El  mal  mismo  es  un 
bien  cuando  nos  viene  de  sus  manos.  No  vol- 
vería á  ])oner  los  beneficios  recibidos  en  un 
platillo  de  la  balanza  y  las  aflicciones  en  el 
otro.  En  lo  sucesivo  colocará  las  aflicciones  en 
el  mismo  lugar  que  los  bienes,  pues  aquelias^ 
son  por  demás  benéficas  cuando  son  enviadas 
por  Dios.  Así  lejos  de  ser  un  contrapeso,  sólo 
vienen  á  aumentar  el  peso  de  los  favoi'es  recibi- 
dos. El  nervio  de  la  tentación  ha  sido  cortado- 
de  raíz.  De  hoy  en  adelante  todo  el  ])eso  de  las- 
aflicciones  gravitará  del  lado  de  los  beneficios^ 
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y  nada  podrá  eoiitrabalaneear  su  j)eso.  Kl  (¿ne 
lia  logrado  fijar  su  confianza  en  Dios  y  estima 
todas  las  cosas  desde  el  2)nnto  de  vista  de  las 
])erfecciones  del  Skxok,  se  ha  colocado  entera- 
mente fiiei'a  del  alcance  de  los  asaltos  del 
maligno,  (jue  pue.lan  obligarle  á  renunciar 
al  servicio  de  Dios.  Tal  es  la  fe  á  <jue  ha  sido 
•elevado  Job,  bajo  la  influencia  de  la  inmediata 
é  imponente  ])resencia  del  Senok.  Se  ha  colo- 
-cado  en  una  ])0sici6n  inexpugnable  y  Satanás 
ya  no  ¡)odía  hacerle  ningún  daño.  El  siervo 
<lel  Señor  se  halla  ahora  enteramente  libre. 

El  ])ro])dsito  del  Sexok  al  permitir  (pie  vi- 
nieran soljre  su  siervo  tan  grandes  aflicciones, 
al  fin  ha  tenido  su  completa  i'ealizacióa,  de 
manera  cpie  ya  no  hay  moti\'o  ])ara  que  siga 
bajo  tan  o))resiva  situación.  Por  esta  razón  el 
Señor  intervino  para  hacerle  desaparecer.  Eii 
esta  virtud  lo  primero  (pie  hace  es  ponerse  del 
lado  de  Jolj  y  en  contra  de  los  enemigos  de 
<3ste.  «Y  Jehová  dijo  á  Elifaz  temanita:  mi  ira 
se  ha  encendido  contra  tí  y  contra  tus  dos  com- 
¡^añeros,  ])orí]ue  no  habéis  hal)lado  })or  mí  lo 
recto,  como  mi  siervo  JoIj.»  Efectivamente, 
de  hecho  habían  incul])a(lo  á  la  Pro\  idencia, 
por  la  mala  cuanto  oficiosa  defensa  (pie  de  ella 
habían  hecho.  Por  la  falsedad  de  su  conducta 
y  por  la  ignorancia  (pie  manifestaron  respecto 
<le  los  enigmas  y  a])arentes  contradiciones  de 
Ja  Providencia,  arrojaron  más  ignominia  coiitiu 
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la  cansa  de  Dios,  Cjiie  Job  mismo,  tratando  de 
las  mismas  cosas  iugemiameute  para  derramar 
más  luz  sobre  ellas.  La  negación  (|ne  hicieron 
de  la  aparente  falta  de  desigualdad  en  la  ad- 
ministración divina,  fué  más  falsa  y  deshonrosa 
que  audaz  y  temeraria  fué  la  afirmación  de 
Job.  Los  más  injustos  y  temeraiios  juicios^ 
lanzados  por  Job  contra  Dios  cuando  aquél  se 
liallalja  ofuscado  y  en  tan  fatigosa  perj)lejidad, 
8on  todavía  menos  repi'ensibles  que  sus  falaces 
discursos  y  sus  infundadas  inferencias.  Al  afir- 
mar infundadamente  que  Dios  trataba  á  Job 
como  á  cualquiera  otro  delincuente,  de  un  mo- 
do indirecto  acusaban  á  Dios  de  injusticia  y 
crueldad.  Las  inqmcientes  quejas  de  Jol),  cuan- 
do se  hallaba  tan  agobiado  poi*  el  dolor,  fueron 
todavía  menos  ofensivas  para  Dios  que  los  fal- 
sos discui'sos  de  Elifaz  y  sus  compañeros.  Y 
ahora  que  humilde  y  compungido  se  ari'epiente 
(le  todo  cuanto  haljía  dicho,  todo  le  fué  perdo- 
nado y  todo  se  relegó  al  olvido,  en  tanto  que 
se  recuerda  su  noble  y  leal  confesión,  que  pos- 
trado en  tierra  y  sangrando,  por  decirlo  así, 
por  todos  los  poros  de  su  cuerpo,  acaba  de  ha- 
oer,  y  por  la  cual  eleva  al  Sexor  sobre  su  tro- 
no y  se  declara  sometido  incondicionalmente  á 
su  santa  voluntad. 

Los  amigos  de  Job  que  lo  creían  como  ale- 
jado del  favor  de  Dios,  no  podrán  ser  restitui- 
dos á  dicho  favor  sino  mediante  la  intercesión 


(le  su  despreciado  amigo.  iVIas  esta  intercesión 
lio  se  les  negó,  ])or  })redis|)osición  ó  resenti- 
miento á  cansa  de  su  anterior  com])ortamiento. 
La  amargura  y  acritud  (jue  manifestó  en  sus 
])ri meros  discursos  lia  desa})arecido  de  su  alma. 
Job  ha  olvidado  las  ofensas  de  sus  amigos,  así 
como  Dios  se  olvidó  de  las  de  él.  Y  con  esta 
nueva  evidencia  de  lo  benéfíco  que  le  lia])ían 
sido  sus  aflicciones,  termina  su  cautividad,  y  su 
])rimitiva  ])ros])eridad  comienza  y  se  aumenta. 

En  suma,  aliora  se  halla  enteramente  lil^re 
de  los  lazos  de  kSatanás,  y  descargado  del  peso 
de  su  gran  dolor.  La  explicación  de  los  sufri- 
mientos de  los  hijos  de  Dios  según  se  sugiere 
en  el  caso  de  Jol),  puede  expresarse  más  ó  me- 
nos exactamente  en  los  siguientes  términos: 
Pr()])orcionan  al  enemigo  una  pruelui  inecpiívo- 
ca  de  la  integridad  del  que  sufre.  Mientras  más 
terril^le  sea  la  lucha,  tanto  más  se  desarrollan 
la  fe  y  las  otras  gracias  que  se  posean,  al  mis- 
mo tieinj)o  ípie  nos  proporciona  el  medio  de 
adípiirir  ideas  más  exactas  de  las  verdades  di- 
vinas. Semejantes  aflicciones  son  enviadas  por 
Dios  con  i)ropósitos  misericordiosos,  y  dan  oca- 
sión á  (pie  el  Señor  mismo  se  revele  á  las  al- 
mas puras  con  mayor  majestad  y  grandeza, 
sien  Jo  la  consecuencia  de  todo,  el  evStar  más 
cerca  de  Dios  (pie  antes,  á  la  vez  (pie  su  })ros- 
peridad  y  dicha  se  aumentan  en  la  misma  pro- 
porción. 
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«He  aquí,  dice  el  ap(5stol  Santiago,  llama- 
mos bienaventurados  á  los  que  han  soportado 
la  aflicción.  Habéis  oido  de  la  paciencia  de  Job 
y  liabéis  visto  el  íin  del  Señor,  que  el  Señor 
•es  muy  misericordioso  y  compasivo»  (Sant.  5: 

11). 


CAPITULO  X. 


EL  LIBRO  DE  JOB  EX  RELACIÓN  CON  EL  PLAN 
GENERAL  DE  LAS  SANTAS  ESCRITURAS. 

Bienaventurados  los  que 
lloran;  porcjiie  ellos  se- 
rán consolados. 

MATEO  5:4. 

NUESTEAS  iuvestigaciones  á  través  del 
Lilji'O  de  Job,  lian  sido  tan  profundas  y 
<letenidas  como  lo  han  permitido  nuestros  es- 
fuerzos. Hemos  procurado  trazar  la  dolorosa 
tentación  que  describe,  desde  que  comienza 
hasta  verla  desaparece.  Hemos  notado  la  par- 
te que  tomaron  cada  uno  de  los  actores  de  esa 
ludia  formidaljle,  á  saber:  Satanás,  la  esposa 
de  Job,  los  tres  amigos  de  éste,  Eliú  y  el  Se- 
ñor. Hemos  notado  también  el  comportamien- 
to de  Jol)  al  través  de  toda  ella.  Además,  n(^s 
liemos  esforzado  en  presentar  con  claridad  las 
enseñanzas  de  esta  misteriosa  dispensación  á 
medida  que  nos  han  sido  sugeridas  por  el  tex- 
to. Nuestro  trabajo,  sin  emlxargo,  no  ha  ter- 
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iiÚDaclo  todavía.  ¡Si  rjueremos  tener  una  idea 
exacta  de  este  importante  111  )ro,  debemos  saber 
lio  sólo  lo  (|ne  es,  sino  también  cuál  es  sii  ob- 
jeto. Hemos  encontiado  los  gérmenes  de  mu- 
clias  Verdades  qne  serán  desaiTolladas  poste- 
riormente. Aquí  y  allí  liemos  sorprendido  hei'- 
rnosas  series  de  pensamientos,  que  cuando  se 
desarrollen  del)id amenté  nos  llevarán  á  conclu- 
siones de  gran  trascendencia.  Las  alecciones 
del  2)atriarca  de  Uz,  lian  venido  á  ser  para  no- 
sotros como  la  herida  roca  del  desierto:  copio- 
so manantial  de  consuelo.  Esta  preciosa  fuente 
cuyo  caudal  se  aumenta  á  cada  paso  por  nuevas 
y  frescas  corrientes,  lleva  consigo  innumera- 
bles bendiciones  y  al  Un  desagua  en  el  infinito 
é  insondable  océano  de  la  gracia  y  del  amor 
divinos,  s()l)i'e  cuyas  ti'ancjuilas  aguas  somos 
llevados  por  el  E\angelio. 

jS^ingíin  libro  de  la  Biljlia  debe  considerai'se 
inde])endiente  de  los  otros,  ni  se  podrá  com- 
prender si  se  estudia  aisladamente.  Cada  nno 
es  parte  de  una  levelacion  que  gradualmente 
se  va  desari'ollando.  Todos  son  partes  de  un 
sistema  inteligentemente  ordenado.  Son  esla- 
1)ones  de  una  misma  cadena.  Scui  miembros  de 
nn  oiganismo.  Son  lo  que  son,  no  sólo  por  sí 
mismos,  sino  que  lian  sido  escritos  teniendo  en 
cuenta  la  })osición  (pie  debían  ocupar  y  las  fun- 
ciones que  debían  desempeñar  en  el  plan  gene- 
ral de  la  obra.  La  liistoria  de  Job  es  siriamente 
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uiiii  (le  e:itre  un  gran  conjunto  (!(}  lieelios  que 
ilustran  la  providencia  de  Dios  respecto  del 
lionibrey  revelan  su  plau  de  gracia.  VA  Libro 
de  Jol)  no  es  más  (pie  uno  de  entre  una  larga 
serie  de  escritos  inspirados  ])()r  medio  de  los 
cuales  (pliso  Dios  darnos  su  voluntad  y  revelar- 
se á  sí  mismo.  ;C'uál  es  precisamente  la  i)arte 
que  toma  en  la  gradual  revelaci(3n  de  la  ver- 
dad divinad  ;Qué  añade  á  lo  que  se  liabía  re- 
velado^ ;Qut^  preparacicKi  hace  ])ara  lo  (pie  se- 
guirá desipués^  ^Q'i^  fuerza  educativa  imprime 
á  la  confia  liza  ([ue  iiis})ira  en  el  liombre,  y  que 
tan  fecunda  viene  á  ser  en  buenos  resultadosíf 

Es  imposil)le  desarrollar  un  tema  tan  exten- 
so como  este,  en  el  corto  espacio  á  (pie  por 
ahora  del>emos  limitarnos.  Y  pretender  hacer- 
lo sin  tener  en  cuenta  las  circunstancias,  no  se- 
ría sino  ])resunci(')n  y  arrogancia.  Basta  á  nues- 
tro ])ro])()sito  aventurar  algunas  observaciones 
por  vía  (le  sugesticni. 

Tanto  en  el  orden  l()gico  como  en  el  de  los 
liedlos,  la  Ley  j)recede  al  Evangelio.  Esta  es 
la  exj)eriencia  de  los  pue1)los  y  de  la  humani- 
dad entera,  es  la  del  ])iieblo  escogido  de  Dios 
y  la  de  cada  indi\  i(luo  en  ])articular.  El  ])acto 
de  o))ras  antecedió  al  de  gracia;  la  sentencia 
contra  la  trasgresicni  de  nuestros  primeros  pa- 
<Ires,  j)recedi(')  á  la  ])romesade  que  la  simiente 
de  la  mujer  heriría  la  cabeza  de  la  serj^iente; 
la  ley  dada  por  Moisés  fué  primero  que  la  gra- 
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cia  y  la  verdad  que  vinieron  por  Jesii-Cristo, 
y  de  la  misma  manera  la  convicción  de  pecado 
precede  á  la  fe  en  la  salvación  gratuita.  Si  no 
se  tiene  idea  de  lo  que  merece  el  pecado  y 
del  inflexible  juicio  de  Dios  contra  él,  no  se 
puede  sentir  la  necesidad  ni  apreciar  en  todo 
su  valor  la  oferta  de  saU^ación.  Es  un  requisi- 
to inevitable  que  la  doctrina  de  la  retribución 
precediei'a  á  la  de  la  salvación  por  gracia.  Dios 
debe  ser  conocido  como  Legislador  y  Juez  an- 
tes de  ser  conocido  como  Redentor. 

Puede  decirse  en  términos  generales  que  el 
Antiguo  Testamento  contiene  la  Ley,  y  el  Nue- 
vo, el  Evangelio.  Es  en  este  sentido  en  que  los 
pone  en  contraste  el  Apóstol  Pablo  al  hablar 
de  sus  tendencias  finales,  diciendo:  «la  letra 
mata,  mas  el  espíritu  vivifica»  (2  Coi'.  3:6). 
El  cimiento  es  amplio  y  profundo  y  quedó  fir- 
memente consolidado  por  todo  el  tiempo  que 
el  Señor  aleccionó  al  liombre  para  ini}}rimir 
en  él  la  doctrina  esencial  de  sn  justicia.  ^Qué 
es,  en  efecto,  el  Antiguo  Testamento  conside- 
rado en  sus  grandes  divisiones,  si  nó  la  Ley 
proclamada  en  el  Sinaí,  confirmada  por  la  pro- 
videncial sanción  de  la  Historia,  ])iadosamente 
meditada  y  practicada  por  los  Salmistas  y  por 
otros  inspirados  cantores,  y  ampliada  y  refor- 
zada por  la  revelación  de  los  Profetas?  Cuando 
la  ley  quedó  impresa  en  la  mente,  corazón  y 
vida  del  liombre  por  todos  estos  medios,  en- 
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tunees  y  sólo  entonces,  ])U(lo  existir  Jji  l)ase 
adecuada  soLre  la  cual  dehía  levantarse  el  nue- 
vo, el  sólido  é  inconmensurable  ediñcio  de  la 
gracia  de  Dios. 

Sin  end)argo,  aunque  los  dos  Testamentos 
sean  esencialmente  lo  que  acabamos  de  decir, 
no  liemos  de  creer  (|ue  sean  exclusivamente 
eso.  Semejante  api-eciación, aunque  en  el  fondo 
sea  correcta,  no  es  del  todo  comjdeta.  El  Evan- 
gelio lia  sido  testificado  ¡)or  la  Ley  y  los  pro- 
fetas; y  la  fe  en  Jesu-Cristo,  confirma  y  estable- 
ce la  Ley.  (Romanos  3:'21  y  31).  Juntamente 
con  la  revelación  de  la  justicia  de  Dios  en  el 
Antiguo  Testamento,  encontramos  una  coordi- 
nada revelación  de  su  gracia  que  va  en  aumen- 
to })rogresivo  desde  el  principio  hasta  el  fin. 
Cada  j/aso  (pie  se  da  en  la  presentación  de  la 
una,  va  seguido  invariablemente  de  su  corres- 
pondiente avance  en  el  conocimiento  de  la 
otra.  El  juicio  y  la  misericordia  ya  se  nos  pre- 
sentan unidos,  ya  en  oposición,  no  siendo,  sin 
eml)aigo,  sino  diferentes  aspectos  de  la  misma 
bondad  divina.  Los  hechos  y  declaraciones  que 
confinnan  á  aquel,  sirven  á  la  vez  ])ara  ilustrar 
y  confirmar  á  esta.  Y  de  un  modo  semejante 
estas  dos  series  de  enseñanzas  paralelas  y  ])ro- 
gresivas  se  muestran  lado  á  lado  á  través  de 
toda  la  revelación  antigua. 

Mas  auní{ue  el  Evangelio  fué  substancial- 
mente  predicado  antes  de  la  venida  de  Cristo, 
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esto  se  liizo  bajo  formas  eseiicialnieute  legales. 
El  perdón  clel  pecado  y  la  reconciliación  con 
Dios,  ])or  ejein])]o,  tenían  qne  efectuarse  por 
medio  de  los  sacrificios  qne  })refigni'al)an,  es 
verdad,  la  pro])iciacióa  del  Hijo  de  Dios,  y  de 
ella  derivaban  toda  sn  eficacia,  pero  con  todo, 
era  una  ceremonia  instituida  })or  la  Ley  j)ai'a 
ser  ejecutada  por  el  mismo  (pie  Lacia  la  ofren- 
da, y  venía  á  formar  parte  de  sn  pro])ia  justi- 
cia ante  la  Ley.  La  misericordia  que  se  le  dis- 
pensal)a,  sin  duda  (pie  la  recibía  como,  una 
gracia  inmerecida,  mas,  sin  embargo,  era  como 
una  prue))a  de  aceptación  y  justificación  á  (pie 
se  había  hecho  acreedor  por  actos  ejecutados 
])or  él  mismo.  La  gracia  en  virtud  de  la  cual 
se  perdona  el  pecado,  no  se  pierde  de  vista,  es 
cierto,  pero  no  a])arece  tan  ])rominente  y  glo- 
riosa, ni  en  forma  tan  adecuada  y  sencilla  como 
ahora,  cuando  los  sacrificios  que  la  tipificaban, 
han  tenido  su  pleno  cumplimiento  y  >e  lianin- 
^'alidado  por  la  gi'an  realidad  efectuada  por 
Ci-isto,  y  nnesti'O  perdón  y  justificación  nos  son 
ofrecidos  por  otra  persona  en  nuestro  lugar. 

Y  tanto  cuanto  la  libre  gracia  del  Ev^angelio 
dejó  de  exhibirse  en  toda  su  plenitud,  fué  igual- 
mente inq)osible(pie  la  Ley  misma,  para  la  cual 
casi  toda  la  antigua  dispensación  fué  ordenada, 
pudiera  mostrar  toda  su  extensión  y  espirituali- 
dad. Las  tinieblas,  relám})agos  y  amenazas 
del  Sinaí,  jamás  podían  dar  á  la  Ley  tanta  ma- 
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jestíul  iii  tan  poderosa  sanción,  ni  ejeiver  tan 
irresistible  iníinencia  sobre  el  corazón  del  lioni- 
bre;  ni  la  extensión  de  los  mandamientos  pudo 
jamás  mostrarse  de  modo  tan  admirable  como 
en  la  transacción  del  Cah  aiio. 

Pasemos  aliora  á  in(piirir  la  función  ])articn- 
lar  asignada  al  Libro  (le  Job  en  el  desenvolvi- 
miento de  esta  doble  revelación  de  la  Ley  y 
del  Evang  li  ).  Uno  de  sus  rasgos  <»aracterísti- 
<30s  más  ol;vios,  común  á  otros  li])ros  poéticos 
de  la  Esci'itui'a,  y  que  lo  ])one  en  notable  con- 
traste con  el  resto  del  Antiguo  Testamento,  es 
<|ue  se  ocupa  de  un  hecho  enteramente  perso- 
nal. Los  libi'os  de  jMoisés  contienen  el  pacto 
de  Dios  con  Israel,  como  nación.  Los  libros 
históricos  registran  los  hechos  de  La  i)i  ovidenci;i 
de  Dios  con  res])ec'to  á  su  })ue]>lo  en  general.  Los 
li])ros  de  los  profetas  dan  á  conocer  la  voÍunta<l 
<le  Dios  concerniente  á  Israel,  su  ])ueblo  esco- 
gido. Ensenan,  además,  los  })rincij)ios  y  mé- 
todos de  la  divina  achiiinistración.  Contienen 
las  promesas  y  amenazas  hechas  al  ])ueblo  en 
su  totalidad  ó  á  una  ])orción  colsÍ  lei'al)le  de 
<'I,  así  como  el  anuncio  del  porvenir  (U'  algu- 
nos in(/i\-idnos.  Si  la  ])rosj)eridad  y  la  abun- 
dancia venían  sobre  el  ])ue])lo  ol^ediente,  ])ar- 
ticipaban  de  ella  los  malvados  y  los  rel)eldes. 
Si  la  nación  entera,  á  causa  de  sus  transgresio- 
nes era  llevada  en  cautividad,  aun  los  justos 
sufrían  la  misma  calamidad.  Mas  el  caso  de 
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Job  es  enteramente  excepcional,  ]:>or  tratarse 
(le  su  sola  persona.  Se  le  ha  tratado  en  su  ca- 
lidad de  individuo  y  no  como  representante  de 
algún  linaje  ó  nacióu,  ni  como  repi'esentante 
del  pueblo  del  pacto,  porque  no  pertenecía  á 
él.  En  su  historia  no  se  ve  la  justicia  de  Dios, 
respecto  de  Israel,  sino  con  respecto  á  un  indi- 
viduo en  particular. 

Los  Salmos  registran  las  devotas  meditacio- 
nes y  las  aspiraciones  de  las  almas  piadosas, 
tomando  como  tema  los  atributos  de  Dios,  su 
palaTjra  ó  sus  obras.  El  Cantar  de  los  Canta- 
res de  Salomón,  celebi'a  la  divina  institución 
del  matrimonio,  formando  admirable  contraste 
con  el  Salmo  45.  Las  Lamentaciones  son  pro- 
piamente un  apéndice  de  la  profecía  de  Jere- 
mías. Pero  los  otros  tres  Libros  poéticos  de  la 
Esci'itura  nos  presentan  la  justicia  de  Dios  en 
los  acontecimientos  de  la  vida  humana.  Los 
Proverbios  la  representan  como  entretejida  en 
los  hechos  ordinarios  de  la  vida  y  que  caen  ba- 
jo la  observación  de  todos.  En  la  totalidad  de 
los  casos,  y  como  regla  general,  así  como  en 
conformidad  con  la  natural  tendencia  de  las 
cosas,  la  virtud  recibe  su  recompensa,  el  vicio 
su  castigo.  Pero  esta  regla  general  tiene  sus 
excepciones.  El  orden  general  de  la  Providen- 
cia tal  cual  lo  representan  los  Pi'overbios,  tie- 
ne al  parecer  dos  excepciones.  Son  estas  tan 
singulares  y  de  un  carácter  tan  serio,  y  por 
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otra  })aite  ocurren  con  tanta  frecuencia,  ([ue  no 
pueden  menos  que  interesar  nuestia  atención. 
Por  una  paite  encontramos  |)rosperi(la(l  sin  ]  )ie- 
dacl  y  i)or  la  otra  piedad  sin  prosperidad.  Del 
primero  de  dichos  casos  se  ocupa  el  Libro  del 
Eclesiastés.  Xos  representa  á  un  hombre  de 
extraordinaria  sabiduría  y  con  todas  las  como- 
didades que  proporcionan  la  abundancia  y  la 
riqueza  de  las  cortes  oiientales,  un  hombre  (pie 
de  antemano  se  propone  la  satisfacción  quede- 
be  encontrar  en  los  placeres  á  que  se  entrega, 
pero  que  al  fin  sólo  encuentra  vanidad  y  has- 
tío en  todas  las  cosas.  Y  después  de  re[)etidos 
é  inútiles  experimentos  por  toda  su  vida,  al  fin 
llega  á  la  conclusión  de  que  el  temor  de  Dios 
y  la  observad cia  ne  sus  mandamientos,  son  la 
vínica  fuente  de  placer  y  felicidad  para  el  hom- 
bre. 

La  otra  excepción  nos  la  proporciona  el  Li- 
])ro  de  Job.  Aquí  en  efecto  se  nos  ofrece  un 
caso  de  piedad  sin  ])rosperidad,  ó  en  otras  pa- 
labras: la  manifestación  de  la  justicia  de  Dios 
en  el  sufrimient  )  de  un  hombre  ])iadoso.  To- 
das las  enseñanzas  se  derivan  de  ese  tema  ó  se 
infieren  de  él.  Es,  pues,  ahí  donde  debemos 
buscar  el  desarrollo  doctrinal  (pie  le  correspon- 
de en  su  relación  con  el  sistema  del  xVntiguo 
Testamento.  La  justicia  de  Dios  en  su  más  ge- 
neral y  obvia  manifestación  se  nos  ])resenta 
en  él  como  el  asunto  capital.  Esto  lo  dan  por 


266 


EL   LIBRO   DE  JOB. 


seiitíldo,  como  cosa  Lien  entendida,  tanto  Job 
<3omo  sns  amigos.  Pero  ocurrió  una  crisis  en 
la  liistoria  cs^)irituaJ  de  Job,  y  entonces  la  opi- 
nión (]ue  hasta  ese  momento  hal)ían  sostenido, 
-apareció  del  todo  inadecuada.  Un  cambio  im- 
previsto introdujo  la  desavenencia  en  las  de- 
fectuosas nociones  (|ue  acerca  de  la  justicia  de 
Dios  abrigaT)an.  A  la  lucha  que  siguió  á  dicho 
<3am]jio  adquieren  más  luz,  y  sus  ideas  soT)re  el 
asunto  vienen  á  ser  más  exactas.  La  justicia  de 
Dios  no  ha  sido  bien  comj)rendida  bajo  dos  as- 
pectos, pertenecientes  ambos  á  los  dos  polos 
<le  la  verdad  contenida  en  el  Antiguo  Testa- 
mento, ó  á  las  dos  faces  de  su  sistema  de  docti'i- 
na,  á  saber,  la  Ley  y  el  Evangelio.  Pero  la 
-cuestión  que  iiKjuieta  al  alma  de  Job  es  lacon- 
•cerniente  á  su  relación  j)ersonal  con  Dios.  ^Es 
el  ol)jeto  del  desagrado  divino,  ó  Dios  está  efec- 
tuando su  salvación?  Mas  en  realidad  nada  sa- 
lvia ni  respecto  del  alcance  de  la  ira  de  Dios 
ni  de  la  grandeza  de  su  ol)ra  salvadora.  La 
justicia  de  Dios  condenó  á  Job  por  más  de  lo 
que  él  podía  imaginar,  aunque  lo  que  á  él  le  pa- 
recía ser  una  sentencia  de  muerte,  no  era  sino  un 
•don  de  gracia. 

La  nueva  impresión  (pie  recilúó  Job  acerca 
■de  la  extensión  y  es])iritualida(l  de  la  Ley  se 
inñere  claramente  del  camino  de  lenguaje  que 
ííe  advierte  al  hablar  él  de  sí  mismo.  La  aserción 
<le  su  pr()¡)ia  justicia  que  tan  á  menudo  repetía 
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y  que  le  e.)ii(liijo  lia^ta  el  extremo  de  aeiisar  lí 
Dios  (le  haberle  iuliigulo  snfriniieiitos  «jue  no 
merecía,  es  sustituida  j)()r  la  penitente  eontesión 
•de  su  i)ecado  é  indignidad,  lieelia  en  los  téi  mi- 
minos  siguientes:  «IV)r  tanto  me  aborrezco  á 
mí  mismo  y  me  arre])iento  en  jxdvo  y  en  ce- 
niza.» La  cansa  de  un  cambio  tan  notable  fue- 
ron las  instrucciones  suministradas  por  Eliii  y 
la  im])(»nente  manifestación  del  Sknok.  Kliü 
■quit(5  de  su  camino  los  troj)iezos  que  sus  falsas 
-conclusiones  había  levantado,  enseñándole  que 
^n  los  extraordinarios  sufi imlentos  que  le  ha- 
bían soljrevenido,  Dios  no  le  trataba  como  á 
lui  traasgresor  de  la  pOí)r  clase,  llemovida  la 
causa  que  ])redisponía  su  ánimo,  ahora  se  halla 
listo  para  escuchar  sin  ])re(K*u])aci6n  las  suges- 
tiones <pie  acerca  de  la  gravedad  del  ])ecado, 
le  hará  Eliú.  El  pecado  no  consiste  sim])lemen- 
te  en  las  trasgresiones  abiertas  de  la  ley,  tales 
como  aquellas  que  fueron  denunciadas  por  los 
amigos  de  Jol),  sino  lo  son  también  el  orgullo 
y  las  malas  inclinaciones  del  corazón.  (33:17. ) 
T()rna<los  de  esta  maneia  sus  ])e!isamient<)S  al 
interior  de  su  conciencia,  Job  encuentra  i'azo- 
nes  suficientes  para  tener  como  cariñosa  rejn'en- 
8Íón  el  castigo  del  Sknok,  cosa  (]ue  no  había 
comprendido  hasta  entonces,  poi  tanto  ahora 
no  j)uede  juzgai'se  á  sí  mismo  con  tanta  indul- 
gencia como  antes. 

Pero  ninguno  de  Ljs  j^iadosos  del  Antiguo 
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Testamento  pudo  formar  una  idea  de  lo  que 
el  Nuevo  Testamento  nos  enseña  respecto  de 
la  Ley  y  del  pecado,  ni  era  posible  que  la  con- 
siguieran, puesto  que  la  doctrina  cristiana,  que 
sirve  de  Lase  á  dichas  enseñanzas,  aun  no  se 
lial^ía  revelado.  Esto  debemos  tenerlo  presen- 
te al  juzgar  acerca  del  lenguaje  que  tales  ]",er- 
sonas  emplean  al  lial)lar  de  sí  mismas.  Las^ 
vemos  sostener  su  propia  justicia  delante  de 
Dios  cuando  esperábamos  oirles  confesar  hu- 
mildemente su  falta  de  méritos.  Las  vemos 
ajDelar  á  la  justicia  de  Dios  cuando  abogan  por 
su  salvación,  en  vez  de  implorarla  por  miseri- 
cordia. Xos  es  verdaderamente  difícil  com- 
prender-sus  sentimientos.  Más  todavía,  apenas^ 
podemos  dejar  de  acusarlas  de  irreverencia,  y 
no  nos  explicamos  como  semejantes  personas- 
pudieran  hablar  de  la  manera  que  lo  hacen. 

Sin  embargo,  es  evidente,  á  la  vez  que  da 
una  ilustración  práctica  del  asunto,  el  hecho 
de  que  semejantes  referencias  á  su  propia  jus- 
ticia, en  su  mayor  parte  las  hacen  en  oposicióa 
álas  falsas  imputaciones  de  maldad  que  implí- 
cita ó  tei'minantemente  les  hacían  algunos  de 
sus  contempoi-áneos.  El  Salmista  lo  mismo 
que  Jol),  con  fi'ecuencia  se  quejan  de  ser  injus- 
tamente calumniados  y  difamados,  y  ambos  se 
indignan  y  se  creen  con  derecho  á  probar  su 
inocencia  de  aquello  que  falsamente  se  les  atri- 
buye. !Mas  no  se  limitan  á  defender  su  integri- 
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<lad  ni  pretenden,  solamente,  poseer  una  justi- 
cia que  se  halla  libre  de  la  censura  de  los 
hombres,  sino  que  á  la  vez  que  conñesan  su 
total  depravación,  sostienen  con  igual  energía 
que  Inen  pueden  comparecer  ante  el  tribunal 
de  Dios  y  merecer  su  aprobación. 

Es  igualmente  cieito  que  al  hacer  semejantes 
apelaciones  á  la  justicia  de  Dios  conq)ienden 
bajo  la  misma  exj^resión  tanto  su  rectitud  como 
su  fidelidad.  Entienden  por  la  justicia  de  Dios 
ac[uel  ati  ibuto  en  viitud  de  lo  cual  hará  lo  rec- 
to, no  sólo  en  atención  á  los  méritos  de  sus 
siervos,  sino  también  en  atención  á  su  miseri- 
cordioso pacto.  Kecuerdan  su  |)acto  lo  mismo 
que  sus  promesas,  y  la  justicia  de  Dios  les  ase- 
gura (pie  guardará  la  palabra  que  misericodio- 
¿iameute  les  ha  dado. 

jMas  á  pesar  de  todas  estas  aclaraciones  y  á 
pesar  de  toda  su  humildad,  siempre  será  nota- 
ble el  contraste  entre  su  actitud  y  la  del  a¡)ós- 
tol  Pablo,  por  ejem]>lo  al  hablar  de  sí  mismo 
y  de  sus  méritos.  «Xo  |)or  obras  de  justicia 
que  nosotros  habíamos  hecho,  mas  ])or  su  mi- 
vsericoi'dia  nos  salvó.»  Yo  soy  carnal  vendido 
Ijajo  el  pecado.  ¡Miserable  hombre  de  mí! 
^ quién  me  librará  de  este  cuerpo  de  muerte^ 
(Fil.  3:5;  l\om.  7:14,  24).  Semejante  expe- 
liencia  sólo  se  encuentra  en  el  Xuevo  Testa- 
mento. En  el  Antiguo  Testamento  encontra- 
mos arrepentimiento;  hallamos  confesión  de 
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pecado.  Podemos  cerciorarnos  de  qne  se  te- 
nían pi'ofundas  ideas  eii  cuanto  á  la  gravedad 
del  pecado.  8e  ora  ini])lorando  el  perdón  del 
pecado.  Hallamos  ardientes  protestas  de  en- 
mienda y  solemnes  pro[)ósitos  de  ajustai'se  ala 
voluntad  de  Dios.  En  una  palabra,  se  encuen- 
tran todos  los  elementas  y  gérmenes  de  la  ex- 
periencia apostólica,  pero  jamás  tuvieron  la 
animación  y  expansiijilidad  que  alcanz¿iron  en 
la  nueva  dispensación  ni  ejercieron  tal  ascen- 
diente en  el  alma  de  los  ])iadosos,  que  pudie- 
ran modelar  sus  pensamientos  y  sentimientos 
hasta  ponerlos  en  actitud  constante  de  reconocer 
su  indignidad  y  falta  de  méritos  ante  Dios.  Y 
¿por  qué^  Porqne  ellos  no  pudiei-on  l  ecibir  ni 
conq:>i'ender  la  gran  lección  de  la  ci'uz  de  Cris- 
to. La  antigua  dispensación  sólo  podía  dar 
alguna  idea  respecto  de  la  miseria  del  hombre. 
Pero  ia  vileza  del  pecado  sólo  podía  verse  con 
toda  clai'idad  á  la  luz  de  los  méiitos  infinitos 
de  la  gran  pr3piciación  cpie  fué  necesario  efec- 
tuar en  el  Calvario.  Y  la  absoluta  deficiencia 
de  nuestra  pro j)ia  justicia  se  evidencia,  por  el 
hecho  de  que  el  hombre  no  se  justifica  porque 
adípiiera  alguna  dignidad  ó  mérito  sino  por  su 
sola  confianza  en  la  justicia  de  otro.  Sin  em- 
bargo, la  profunda  convicción  de  su  miseria  á 
la  vez  (pie  lo  eleva,  altei*a  total  y  necesaria- 
mente la  estructura  de  su  piedad.  Camina  por 
completo  las  bases  de  su  posición  á  la  vista  de 
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Dios,  ó  al  menos  lo  poiiu  cmi  cajíacidad  de  ver 
con  más  claridad,  cuál  es  sn  vei'dadero  estado. 
Quita  toda  idea  contraria  y  á  la  vez  la  ])Osibi- 
lidad  de  (]ue  el  liomhi'e  pueda  imaginarse  que 
de  alguna  manera  lia  contribuido  á  la  firmeza 
de  su  posición  ó  á  la  seguridad  de  su  es])eran- 
za.  Pero  esto  mientras  destruye  toda  ])resun- 
ción  ó  alegato  de  mérito  6  de  ])ro])ia  justicia 
ante  L'ios,  da  nna  nueva  é  indestructible  base 
de  confianza  en  El,  confianza  que  ningún  arti- 
ficio de  Satanás  podrá  conmover,  ni  tormento» 
ni  aflicciones  minar. 

Es,  sin  embargo,  el  lado  del  Evangelio  ha- 
cia donde  ])rincipalmente  se  inclinan  las  ense- 
ñanzas del  Libro  de  JoT).  Todas  se  encaminan 
en  dirección  de  la  amplia  y  comprensiva  reve- 
lación que  ])Osteriói*mente  se  hizo,  auuípie  en 
ningún  caso  tras])asa  los  límites  prescritos  al 
conocimiento  (pie  entonces  se  tenía  de  la  gra- 
cia de  Dios,  ni  antici|)a  nada  de  la  gloiia  con 
que  más  tarde  había  de  brillar.  El  carácter  pre- 
dominante de  la  ])iedad  en  la  antigua  dispen- 
sación «es  el  temor  del  Señoi*. »  (28:28).  El 
amor  á  Dios  que  nace  del  conocimiento  y  creen- 
cia que  al >ri gamos  de  que  Dios  nos  ama,  aun 
no  se  hal)ía  hecho  pei'fecto  en  ellos.  (I  Juan 
4:16-18). 

En  este  desarrollo  de  la  verdad  evangélica, 
que  se  operaba  en  la  antigua  disj)ensación,  tam- 
l>oco  debemos  esperar  una  representación  com- 
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j)leta  y  explícita  de  la  persona  del  Mesías.  En 
sus  aflicciones  individuales  los  santos  del  An- 
tiguo Testamento,  jamás  le  invocaron  de  nn 
modo  distinto  y  directo.  En  general,  se  le  re- 
presenta más  Ijien  como  la  esperanza  de  Israel 
y  el  Salvador  del  mundo.  Cuando  el  ¡^yueblo 
de  Dios  faltaba  en  algo  y  le  afligían  6  amena- 
zaban las  calamidades  con  que  frecuentemente 
se  le  castigaba,  6  cuando  se  hallaba  opri^.nido 
por  sus  adversarios,  ó  finalmente,  cuando  se  le 
anunciaba  la  ruina  de  sus  soberbios  opresores, 
entonces  los  profetas  hablaban  del  Mesías,  co- 
mo de  Aquél  en  cuyo  tiempo  Judá  sería  salvo 
é  Israel  habitaría  confiadamente,  y  bajo  cuyo 
glorioso  reino  todas  las  naciones  irían  á  congre- 
garse al  monte  del  Señor.  Entonces  sus  espa- 
das se  convertirían  en  arados  y  el  arte  de  la 
guerra  no  se  conocería  más.  No  tenían  idea  cla- 
]'a  de  que  ese  mismo  Salvador  concurriría  per- 
sonalmente á  librarlos  de  sus  aflicciones  indi- 
viduales. De  aquí  que  aquellos  que  sufren  no 
invoquen  distintamente  el  nombre  del  Mesías, 
implorando  su  ayuda  ó  protección  sino  el  nom- 
bre del  Señor,  sin  saber  que  están  dirigiendo 
sus  plegarias  á  la  Persona  cuya  aparición  sería 
el  priucipio  de  su  glorioso  futuro. 

Pero  al  dirioirse  al  Señor  como  á  su  Keden- 

o 

tor  segiln  el  pacto  hecho  con  sus  padres,  soli- 
citando la  ayuda  que  sólo  El  podía  impartirles, 
y  reconociéndolo  como  la  única  base  de  su  con- 
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'  fianza,  así  como  el  xunco  objeto  de  su  amor  y 

esj^eraiiza;  de  lieclio,  si  iio  eii  la  forma,  es  al 
Hijo  de  Dios  á  (juieii  se  dirig'eu  en  sus  peticio- 
nes. Adenuís  totlo  el  eonoeiniieiito  que  lial)íaii 
adquirido  res})ecto  de  su  divino  Salvador,  y  el 
homenaje  (pie  se  les  liaLía  ensenado  á  i'endirle 
así  como  la  confianza  que  en  El  depositaban 
todos,  todo,  en  una  ])alabra,  era  una  prepai'a- 
oión  directa  })ara  la  doctrina  de  Cristo.  Xo  sa- 
Ijían,  sin  end)argo,  que  esta  línea  de  conoci- 
mientos convergía  hacia  la  oti'a  que  conducía 
al  Hijo  de  Dax  id,  al  Rey  de  Israel.  El  punto 
<le  reunión  se  hizo  perfectamente  visiljle  cuan- 
<lo  el  Verbo  se  hizo  carne.  Entonces  el  di\  ino 
Redentor,  y  el  ¡Salvador  prometido,  el  Señor 
<lel  cielo  de  (piien  las  almas  afligidas  demanda- 
ban socorro  y  el  Hijo  de  Abraham  en  (piien 
serían  benditas  todas  las  naciones  de  la  tierra. 
El  (jue  frustró  los  designios  de  Satanás  y  libró 
á  Job  de  sus  lazos,  y  la  Simiente  de  la  mujer 
(pie  en  la  cruz  a[)lastó  la  cabeza  de  la  serpien- 
te, y  restauró  con  ello  á  la  humanidad  caída, 
tuvieron  su  perfecta  identificación  en  Jesús  dj 
Xazaret. 

(^tros  elementos  de  instrucción  ^Mesiánica 
que  nos  suministra  el  lil)ro  de  Jol),  se  encuen- 
tran en  el  carácter  típico  de  éste  y  de  Eliú.  (.  a- 
da  uno  de  dichos  ])ersonajes  es  tipo  de  algo 
que  encuentra  su  más  peiiecto  cunq)limiento 
en  Cristo.  Si  el  autor  del  Libro,  ó  los  (pie  eu 
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ese  tiempo  lo  leyeron,  eiile:i(liei*on  esto  6  iio^ 
es  cosa  bien  difícil  de  com])rol)ar.  En  todo  ca- 
so, hay  una  adniiral)le  confoimidad  entre  lo^ 
dos  tipos  con  el  modelo  (pi3  del  Salvador  se 
fné  revelado  después.  El  carácter  ú  oficios  que 
asumen,  seguramente  que  se  pudo  comprender 
mejor,  cuando  tales  cosas  se  realizaron  en  Cris- 
to, i)orque  antes  fueron  representadas  con  más 
claridad  por  otros  ])rofetas.  Además,  la  idea 
culminante  del  Libr(^  concuerda  de  tal  manera 
con  la  que  se  tenía  del  Sah  ador  pi'ometido  tal 
cual  se  representa  en  otras  partes  del  Antiguo 
Testamento,  que  nos  vemos  inducidos  á  creer 
que  el  tipo  fué  reconocido  por  los  otros  escri- 
tores inspirados. 

En  uno  de  los  artículos  anteriores  nos  hemos 
ocu])ado  algo  de  la  correspondencia  tíj)ica  en- 
tre Job  angustiado  y  afligido  y  el  Varón  de 
dolores  de  que  habíala  Escritura.  Esta  no  es 
una  niera  relación  casual  de  semejanza  acciden- 
tal, sino  ípie  se  apoya  en  un  ])rincipio  general 
de  la  divina  administración.  Es  un  ¡nincipio 
uniformemente  aplicado  por  Dios  en  su  })ro- 
videncia  con  sus  hijos,  el  que  éstos  se  per- 
feccionen por  medio  del  sufiimiento.  Esto  su- 
cedió con  Jol),  así  lia  ísucedido  siempre  y  esto 
sucederá  en  todas  las  edades.  Las  circunstan- 
cias y  el  modo  pueden  variar,  j^ero  la  ley  será 
la  misma.  Esto  mismo  pasó  con  el  Hijo  de 
Dios  cu^indo  se  manifestó  en  carne  humana. 
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«A})ien(li('>  la  <»l>e<lÍL^:iria  por  nu'  lio  «leí  sufri- 
miento, y  siendo  perfecto  vino  á  ser  el  autor 
<le  la  salud  ])ara  todos  los  ([ue  le  ol»e  leoen.» 
(Ilel).  5:8,         E-te  método  uniforme  de  la 
giiieia  de  Dios  se  advieite  principalmente  en 
los  autores  de  los  Salmos,  (piieiie  .^  ])re\  iei  on  y 
anunciaron  sn  aplicación  más  ])rofunda.  Par- 
tiendo de  laexpei'iencia  de  sus  pro])ia<  pruebas 
y  de  los  beiiéücos  resultados  (pie  de  ell(^s  han 
obtenido,  tanto  ellos  como  otros  con  ninclia 
frecuencia  <lescriben  al  justo  y  al  piadoso  co- 
mo agobiado  por  el  sufrimiento.  (Véanse  los 
Sal.  0,  60  y  71.)  La  pintura  (jue  de  él  hacen, 
es  en  la  mayor  i>ai-te  de  los  casos  general,  y 
tal  <pie  ])ueda  \  ei*se  ejem[)liticada  en  un  gran 
niímero  (le  siervos  fieles  de  Dios,  quienes  ann- 
([ue  débiles,  imperfectos  y  pecad <^res,  sin  em- 
bargo pudieron  pasar  las  profundas  aguas  (pie 
los  anegal)an  con  seguridad  y  sei*  salvos  por  la 
giiicia  de  Dios.  Per»)  algunas  veces  (como  en 
el  Salino  22)  la  pintura  es  más  bien  un  ideal 
cpie  la  descripción  de  un  hecho.  Los  rasgos  ca- 
ract(:^rísticos  de  la  humanidad  se  co;iseivan,  pe- 
ro las  excelencias  llegan  á  la  ])erfección;  las 
inn>ei'fecciones  humanas  desaparecen  ante  la 
impecabilitlad  abs<duta  del  sér  i-etratado;  al  ¿u- 
frin  ie  ito  signe  la  más  gloriosa  exaltación  y  los 
benéficos  resultad» ►s  (pie  siguen,  ti'aspasan  los 
límites  ílel  tiempo  y  del  espacio.  La  pintura 
es  humana,  y  sin  embargo  excede  todos  los  lí- 


276 


EL  LIBRO   DE  JOB. 


luites  (le  líi  exj)ei'ieueiíi.  Xo  tiene  ni  puede  te- 
ner más  (¡ne  una  sola  realización;  el  varón  santo 
y  afligido  á  (pe  se  reíiei*e  es  el  Hijo  de  Dios 
lieclio  hombre. 

Eliü  njismo  es  nn  «iiitéi'prete  ó  mensajero» 
(33:'23,  :24)  «uno  de  entre  mil  enviado  para 
ensenar  al  liombi'e  lo  recto.»  lia  sido  elegido 
<le  entre  otros  mnclios  y  enviado  por  Dios  pa- 
]'a  ensenar  á  Jol)  la  voluntad  de  Dios  y  el  })ro- 
pósito  de  su  misteriosa  dispensación,  á  la  vez 
(pie  ])ara  darle  á  conocer  su  deber  en  el  caso. 
Y  esto  por  el  resultado  previsto  por  él  «(pie 
Dios  tuvo  misericordia  de  su  siervo,  que  le  li- 
bró de  descender  al  sepulcro,  (pie  Lalló  reden- 
ción.» Eliú  desempeíía,  ])ues,  el  pa[)el  de  uno 
que  es  divinamente  comisionado  y  el  de  un  ins- 
tructor eficaz;  obra  como  el  instrumento  de  sal- 
vación de  su  afligido  y  menesteroso  amigo. 
Desem[)eríó  en  su  iiiimilde  estera  las  funciones 
del  gran  ]\íaestro  y  })i'ofeta  del  Señor,  quien 
de  conformidad  con  a(piella  intaclia])le  vindi- 
cación que  lia])ía  previsto  Eliú,  dice  «lil^ró  su 
alma  del  sepulcro  y  halló  redención.»  Sola- 
mente (pie  entonces  la  redención  no  se  limita 
al  sentido  figurado  en  (pie  Eliú  usa  la  pala- 
bra, á  saber,  (pie  nos  librai'ía  de  sufrimientos 
exteriores  como  indicio  del  mejoramiento  de 
nuestro  estado  espiritual,  y  como  i)ren(hi  de 
que  nos  veiiamos  lil)res  de  ulteriores  snfrimien- 
tos.  El  gran  Maestro  ha  efectuado  la  redención 


PLAX  (iKXKllAL. 


<*ii  el  c'stiic-to  y  j)i'<)|)i()  sentido  de  l:i  pnlaln'a, 
iihraiido  á  su  |)iud)l()  de  la  esclavitud  espiritual 
(jue  le  0])riuiía. 

Couio  el  Lil)r()  de  Job  se  eireuusci'ilx*  al  eou- 
flicto  en  (|ue  este  li()iul)i'e  de  Dios  se  vio  envuel- 
to, naturalmente  sus  j)rincii)ales  enseñanzas  son 
relativas  al  enemigo  con  quien  tuvo  <jue  luchar 
y  al  auxilio  y  ])rotecci6n  (]ue  se  le  imj)arti(5. 
Su  verdadero  enemigo  no  ei'a  Dios,  como  afir- 
maban Klifaz  y  sus  comj/afíei'os  y  como  él  mis- 
mo llegó  á  creei*,  sino  Satanás.  ]']ste  modo  de 
ver  el  caso  arroja  muclia  luz  en  las  tinieblas 
que  le  rodean.  El  gran  enemigo  de  la  |)az  y 
justicia  del  hombre  se  nos  ])resenta  poi'  ])rime- 
111  vez  en  la  Escritura  descubierto  en  su  vei'da- 
dero  carácter  y  personalidad.  La  sei'piente  ten- 
tó á  Eva,  y  auncpie  la  liistoria  de  la  caída  da 
])or  sentada  la  agencia  de  un  ser  espiritual,  sin 
embargo,  no  se  menciona  explícitamente  sino 
sólo  la  deja  infeiir.  Mas  a(pií  se  ha])la  clara- 
mente de  su  natm-aleza  espiritual,  de  su  malig- 
nidad, 4le  su  pode]',  astucia  y  de  su  incansable 
acti\  idad  })ara  el  mal.  Al  mismo  tiem])o  se  nos 
ensefia  que  se  Iialla  i'estringido  y  gobernado 
])or  un  ])()der  y  sabiduría  supei'ior  á  la  suya,  y 
que  á  ])esar  de  sus  perversos  designios  el  bien 
suige  del  mal  j)or  la  misericoi'dia  y  gracia  de 
Dios.  Kste  es  un  ])aso  muy  inq)oitante  hacia 
la  anq)litud  con  que  en  el  Xuevo  Testamento 
8e  nos  revela  este  asunto,  pues  allí  se  nos  pre- 
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senta,  iio  simplemente  como  un  adversario  indi- 
vidua], sino  como  una  verdadera  jerarquía,  con 
sus  principados  y  ])Otestades,  (pie  tiene  á  su 
servicio  una  miütitud  de  espíritus  caídos;  y 
además  se  nos  da  una  idea  muy  extensa  de  lo 
ilimitado  del  campo  de  la  lucha  y  de  la  mane- 
la  como  se  llevará  á  cabo,  asegurándonos  al 
mismo  tiempo  que  el  gran  advei'sario  lia  sido 
vencido  por  el  (vapitán  y  Consum-ador  de  nues- 
tra salvación  quien  lo  llevará  encadenado  á  los 
pies  de  su  pueldo. 

Hemos  visto  ya  que  la  aflicción  de  Jol)  fué 
nna  prueba  de  la  sinceiidad  y  firmeza  de  su 
2)iadoso  temor  á  Dios;  como  su  confianza  en  la 
rectitud  del  Sefioi*,  le  condujo  feliznjente  á  tra- 
vés de  tan  amarga  ])rueba,  cuán  firmemente 
perseveró  en  la  creencia  de  que  Dios  no  le  a])au- 
donai'ía,  á  pesar  de  lo  contrario  de  l¿is  aparien- 
cias, y  cómo,  en  fin,  llegó  á  com|)render  que 
sus  sufi'imientos  podrían  convertirse  en  bañe- 
ficio.  Mas  los  discípulos  de  Cristo  tienen  un 
firme  apoyo  y  un  manantial  inagotal)le  de  con- 
suelo, entei'aniente  nuevo,  en  las  muchas  prome- 
sas que  les  asegui'an  del  infinito  amor  de  Dios. 
«El  (pie  no  perdonó  á  su  propio  Hijo,  antes  le 
entregó  por  todos  nosotros  pcómo  no  nos  lia  de 
dar  gratuitamente  con  él  todas  las  cosas ^  To- 
das las  cosas  son  nuestras,  la  muei'te  y  la  vida, 
la  aflicción  y  la  alegría.  En  tiibulaciones,  an- 
gustias y  persecuciones  hacemos  más  que  ven- 
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oei*  por  .V(juél  que  nos  aiiu").  Poi'(|ue  ni  la  muer- 
te ni  la  vida,  ni  ángeles  ni  principados,  ni 
])Otesta(les,  ni  lo  })resente,  ni  lo  ])orvenir.  .  .  . 
])odrán  apartarnos  del  amor  de  Dios,  (jue  es  en 
Cristo  Jesús  Señor  Nuestro.»  (Romanos  8:32- 
3U).  Con  tal  convicción  los  hijos  de  Dios  se 
glorían  en  las  tribulaciones,  seguros  de  (pie  se- 
rán guardados  de  todo  mal,  ((]ue  efectivamente 
lo  son,)por  su  Padre  celestial;  sabiendo  que  la 
aíiiccióii  no  es  sino  un  medio  de  gracia,  toda 
vez  (pie  la  aflicción  obra  ])aciencia  y  la  pacien- 
cia ex])ei'iencia,  y  la  experiencia  esi)eranza  y  la 
esperanza  no  nos  avergüenza;  y  ])uestos  los 
ojos  en  el  Cajátán  y  Consumador  de  la  fe,  Je- 
sús, nos  regocijamos  de  ser  semejantes  á  A(piél 
<pie  sufrió  ía  cruz  menos})reciando  la  vergüen- 
za. Tal  es  la  gran  diferencia  entre  los  apósto- 
les y  discípulos  de  Cristo  en  medio  de  la  aíiic- 
ción  y  los  santos  del  Antiguo  Testamento.  Las 
(piejas  y  los  lamentos  de  abandono  ([ue  tan'  uni- 
formemente oimos  de  la  boca  de  los  últimos  eu 
tiempos  de  angustia,  se  explican  teniendo  en 
cuenta  el  aspecto  legal  ])ajo  el  cual  considera- 
V>an  el  carácter  de  Dios.  No  así  los  A])óstoles; 
éstos  jamás  se  dejaron  agobiar  ])(>r  los  sufri- 
mientos (jue  les  sobrevinieron.  Para  ellos  no 
eran  signos  del  desagrado  de  Dios  sino  })rue- 
bas  de  su  amor.  La  aflicción  no  era  sino  un  don 
<lel  infinito  amor  de  Dios,  ([uien  les  confoitaba 
en  la  angustia  y  al  fin  les  libral)a  de  ella. 
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El  Evangelio  revela  taiiiljiéu  como  jamás  se 
reveló  antes,  la  herencia  celestial  de  los  santos, 
el  inconmensni'able  peso  de  gloria  con  el  cual 
nuestra  leve  tribulación  no  se  puede  comparar. 
En  medio  de  su  angustioso  conflicto,  Jol)  fué 
llevado  á  ponei'se  en  contacto  con  la  doctrina 
de  la  inmoi'talidad;  pero  sólo  tuvo  nna  concep- 
ción mny  limitada  de  esta  l)endita  verdad  y  no 
pudo  recil^ii'  ni  todo  el  consuelo  ni  toda  la  ]^az 
que  proporciona  cnando  es  ])ien  comprendida. 
La  confianza  cpie  siempre  aln'igó  de  que  Dios 
no  le  retiraría  para  sienq)i'e  su  favor,  nnida  á 
su  creencia  de  (pie  no  sería  ])osible  disfrutar 
más  de  dicho  iavov  en  esta  vida,  le  llevó  á  la 
conclusión  de  que  se  le  disj^ensaría  en  el  mun- 
do venidero.  Al^rigó  esta  idea  de  su  iu morta- 
lidad cuando  ya  no  vió  más  base  de  esperanza 
en  la  vida  presente.  Empero  jamás  le  ocurrió 
preferirla  á  las  cosas  de  este  mundo.  La  vida 
sin  el  favor  y  la  bendición  de  Dios  no  podía 
ser  de  más  estima  para  él  que  para  el  Salmista 
que  dijo:  «^A  quién  tengo  yo  en  el  cielo ;  y  en 
la  tierra  nada  quiero  más»  (Sal.  73:25).  Con 
todo,  no  ca])e  dnda  que  vi\  ir  contando  con  el 
favor  de  Dios,  era  su  codiciada  herencia  y  la 
cosa  que  más  deseal)a. 

Pero  esto  se  explica  por  el  hecho  de  que  aun 
lio  se  le  había  revelado  la  idea  de  que  gozar 
eternamente  de  la  presencia  y  bendición  de 
Dios  en  el  mnndo  venidero,  era  cosa  mucho 


PLAX  (iKXEllM.. 


HUÍS  (lesealvle  (|ne  la  \  ida  j)r('s(ínt(*  co-.i  io'iiales- 
t'avoi'es.  C\)iifial)a  en  (jiic  Dios  al  íiii  vindica- 
ría á  su  siervo  y  se  ])ondría  de  su  ])aite.  Sin 
end)argo  no  liabía  podido  elevarse  nis()l)repo- 
uerse  á  la  sombría  y  melancólica  idea  que  al>ri- 
gal)a  respecto  del  mundo  de  los  espíritus,  ])ara 
(pie  ])U(liera  engolfarse  en  la  ])lena  y  consola- 
dora idea  de  una  vida  con  Dios,  vida  lil)i'e  de 
todo  pecado  y  sufrimiento;  una  vida  llena  de 
gloria  y  de  eterna  bienaventuranza.  Xo  fué  si~ 
no  hasta  C[ue  el  divino  Kedentor  apareció,  y 
hasta  que  la  gran  redención  con  sus  infinitos 
l)eneficios  se  efectuó,  cuando  el  homl)re  i)ud(> 
decir  con  el  Apóstol  Paljlo:  «si  el  vivir  es  Ciis- 
to,  sin  enil)ai'go  njorir  es  ganancia.» 

La  idea  de  la  inmoi'talidad  (jue  Job  pudo 
entrever,  fué  igualmente  ])erciljida  por  el  Sal- 
mista, quien  en  ocasiones  habla  de  la  vida  fu- 
tui-a,  pero  en  términos  tan  vagos  y  ambiguos, 
(pie  lio  nos  permiten  determinar  hasta  (pié  gi  a- 
do  de  claridad  ])udo  ])ercibiila.  Los  ])rofetas 
obtuvieron  la  misma  cosa  auuípie  j)or  un  cami- 
no algo  difei'ente.  Ll  pacto  de  Dios  con  Israel 
aseguraba  al  ])ue])l(>,  como  tal  y  para  sienq)re, 
el  verse  libre  de  la  muerte  y  de  la  destrucción; 
ó  en  otros  términos,  si  su  situación  era  tan  ])i'e- 
cai-ia  (pie  al  ])arecer  maichaba  á  su  ani(jui]a- 
miento,  Dios  ])r()mete  que  lo  resucitaiía  y  lo 
volvería  á  la  vida.  Y  este  libramiento  de  la 
muei  te  y  de  todas  las  malas  consecuencias  de 
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la  caída,  (pe  se  asegura  al  piiel^lo  en  su  totali- 
<lad,  se  asegura  igaalineute  á  cada  uno  de  sus 
mieniTn'os. 

Mas  estos  ligeros  vislunil^res  (pe  encontra- 
mos en  el  Antiguo  Testamerito,  son  como  na- 
da en  comparación  con  la  claridad  y  refulgencia 
<|ue  acerca  de  la  vida  futura  arroja  el  Xuevo 
Testamento.  La  plenitud  de  e^ta  divina  i'e- 
velación  ha  camljiado  por  completo  la  idea  rpie 
se  tenía  de  la  vida  del  lioml^re,  así  como  de  su 
destino  futuro.  De  esta  manera  el  creyente  ha 
aprendido  á  considerar  las  cosas  transitorias  de 
esta  vií^la  como  de  muy  poca  importancia  en 
comparación  con  la  eternidad  que  se  dilata  an- 
te su  vista;  á  poner  sus  ojos  en  las  cosas  de 
ar]-iba  y  no  en  las  de  la  tierra;  á  guardar  su 
tesoi'o  en  el  cielo;  á  no  fijarse  en  las  cosas  cpie 
se  ven  y  que  son  temporales,  sino  en  las  invi- 
si])les  y  etei'nas.  Con  tan  gloriosa  herencia  en 
perspectiva  ;(^ué  son  las  leves  y  momentáneas 
tribulaciones  (jue  puedan  afligirle  aquí^ 


APENDICE  I. 


LA  DOCTKIXA  DE  LA  INMORTALIDAD  EX  EL 
A NTIG  l ■  O  T ESTA M E X'l( ). 


QUE  hay  una  gran  difeiencia  entre  los  san- 
tos (le  la  antigua  (lis])ensaei6n,  y  los  iie- 
les  del  Nuevo  Testamento,  res|)ecto  de  sus 
ideas  acerca  de  la  inmortalidad,  es  })or  demás 
-e\  idente  y  demostrable.  Pero  hay  riesgo  de 
<|iie  poi  mostrar  semejante  diferencia  de  un 
modo  rotundo  y  absoluto,  se  enij)leen  expre- 
siones que  })uedanser  mal  comprendidas  y  i)eor 
interpretadas.  En  lo  (jue  hemos  dicho  8o])re 
-este  asunto  en  el  j)resente  estudio,  no  nos  hemos 
pro] )uesto negar  ni  considerare!  hecho  de  (pie, 
^lesdeel  princi|)io  del  Antiguo  Testamento,  ht 
•doctrina  delainmortali(hid  y  de  un  e>tado  futu- 
ro, les  fué  revelada  á  los  santos  de  la  antigua  dis- 
pensación.  Las  indicaciones  (pie,  sobre  dicho 
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asunto  encontraiiios,  son  ninclias  y  terniiiiantes^ 
Fue  lina  de  las  creencias  comunes  á  todos  los"^ 
pne1)l()S  de  la  antigüedad.  Todos  los  paganos 
tuvieron  alguna  noción,  aun(|ue  vaga  é  inco- 
rrecta, de  la  vida  futura.  E^ta  verdad  se  infie- 
re de  la  historia  de  la  creación  del  hombre;  és- 
te es  el  nnico  de  to(h:>s  los  seres  creados  que  fué- 
liecho  á  imagen  y  semejanza  de  Dios;  (Gen.  1: 
27)  su  alma  le  fue  infundida  por  el  soplo  del 
Heñok,  y  se  distingue  ex])lícitamente  de  sn 
cuerpo  material.  (Gen.  2:7;  Ecle.  12:7.)  Se 
deduce  también  de  lo  (pie  se  dice  acerca  del 
árbol  de  la  vida  que  había  en  el  jardín  del 
Edén,  y  de  la  ley  que  se  le  impuso  y  en  la  cual 
se  relaciona  la  vida  con  la  obediencia  y  se  de- 
clara que  la  muci'te  será  la  ])ena  de  la  transgre- 
sión, (comp.  Prov.  3:18;  8:35,  30;  12:28,  14: 
27;  15:24)  se  incluye  igualmente  en  la  pi'ome- 
sa  de  redención  hecha  ála  mujer  en  el  Paraíso. 
(Gen.  3:15,  comp.  con  Isa.  25:8  y  26:19).  Se- 
enseíía  claramente  en  la  translación  de  Enocli 
(Gen.  5:24)  y  en  la  de  Elias  que  se  vei'ific(> 
después;  (2  Eey  2:1)  en  la  aparición  de  Sa- 
nmel  (I  Sam.  28:14),  y  en  la  expresión  usada 
al  referii  la  muerte  de  los  patriarcas  de  quie- 
nes se  dice:  «y  fué  agregado  á  su  pueblo,» 
(Géa.  25:8)  y  en  otro  lugar  «y  toda  aque- 
lla generación  fué  también  reunida  á  sus  pa- 
dres. (Jue.  2:10)  En  estos  y  en  otros  pa- 
sajes, como  se  ve,  se  hace  clara  distinción  en- 
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fie  sil  entierro  y  su  uiiií'm  con  sus  niayo- 
i'cs,  así  es  (|ue  no  se  refiere  lí  su  cuerpo 
ni  á  su  sepulcro  luíreditario,  sino  á  su  uniíHi 
con  a(]i:ell()s  (pie  les  lial)ían  ¡)rece(li(lo  al  nnin- 
<]()  (le  los  espíritus.  La  misma  idea  se  sugiero 
igualmente  j)or  el  término  «Slieol»  ((ie:i.  87: 
85)  em])lea(lo  para  designar  la  regiíui  de  los 
muertos;  término  cuyo  significado  es  ()l)scurc> 
en  nuestras  versiones,  ])or([ue  algunas  ve:es 
.se  triiduce  «la  tund)a»  ó  «el  se})ulcro»  y  algu- 
nas veces  «el  infierno,»  auncpie  no  signiiica  ni 
íA  lugar  intermedio  niel  lugar  de  tormento,  si- 
no la  regi(Hi  común  de  los  espíritus  y  á  donde 
todos  los  hond)res  van  al  morir.  Cuando  Isaías 
(14:9,  etc.)  lialjlade lagran  conmocicKi  (piecau- 
sóalos  muertos  en  el  nmndo  de  los  espíi  itus,el 
nmmcio  déla  muerte  y  caída  del  monarca  de 
J^abilonia,  no  cabe  duda  (pie  el  lenguaje  es  íi- 
gui'ado,  ])ero  es  evidente  (pie  tiene  j)or  hase  y  ií 
la  vez  com[)i  ueba  la  creencia  en  una  existencia 
futura  en  la  cual  el  individuo  goza  de  una  vida 
<;onscientey  de  actividad  intelectual  pi-opia.  Ks 
l)0sil)le  (pie  se  nos  dé  á  entender  (pie  tienen  un 
conocimiento  mejor  del  cpie  poseemos  en  este 
mundo  de  los  espíritus,  cuando  se  dice  en  Jo!) 
2S::22,  que  «la  sabiduría  (pie  se  oculta  á  los 
ojosdetodo  viviente»  fué  oido  «por la destruc- 
<'i()n  y  la  muerte,»  C)  en  otros  términos,  poi* 
^(piellos  ([ue  ya  han  sido  j)resa  de  la  muerte. 
p]l  hecho  de  (jue  enteri'aban  los  cuer[)OS  de 
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los  muertos,  en  vez  de  qneiuarlos  6  destniirlos 
de  alguna  otra  manera,  es  oti'a  indicación  de 
que  en  la  creencia  ])0[)ular,  se  les  considera) )a 
toda\  ía  como  parte  de  la  })ersona,y  por  tanto 
procaral)an  conservai'los  en  espera  de  una  i'e- 
siii'rección  futura.  Además  la  orden  expresa  de 
Jacob  y  de  José,  de  que  sus  cuerpos  fuesen 
Ilex  ados  á  la  tierra  pi'ometida,  parece  indicar 
la  interpretaci(5n  que  ellos  daban  á  la  promesa 
que  tan  frecuentemente  se  les  hizo,  «á  tí  y  á 
tu  simiente  daré  esta  tieri'a;»  como  pensando 
que  de  esta  manera  tendrían  una  prenda  que 
les  aseguraba  la  posesión  de  aquella  tierra  ó  al 
menos  de  la  (]iie  estaba  tipificada  poi'ella.  (Gen. 
49:29;  50:24-25;  18:15;  35:2).  Ellos  lo  mismo 
que  sus  hijos  tenían  la  esi:)eranza  de  participar 
del  cumplimiento  final  de  la  ])romesa;  de  modo 
que  la  declaración  hecha  en  Heb.  11:13-16,  de 
la  fe  de  los  patriai'cas,  se  halla  perfectamente 
conq^robada.  Y  cuando  el  8í:5foK  mismo  se  lla- 
ma «el  Dios  de  Al  )i-aham,  de  Isaac  y  de  Jacob, » 
(Ex.  3:6)  se  da  á  entender  por  esto  que  mantenía 
con  ellos  ciei*tai*elación  que,  como  nuestro  Sah  a- 
dor  declaró  (Mat.  22:32)  y  todos  podemos  com- 
prender, no  se  limitaba  á  esta  vida  solamen- 
te, sino  qne  se  extendía  á  su  estado  después 
de  la  muerte.  A  todo  esto  se  puede  aíiadir  que 
la  creencia  popular  soljre  este  asunto,  se  refle- 
ja igualmente  en  las  ai'tes  impías  de  nigroman- 
cia á  que  muchas  veces  se  entregaron.  (I  Sam. 
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•28:7,  8;  Isa.  8:11)).  V  tisto  (^ue  se  eiisefia des- 
de el  ])niicipi<)  del  Antiguo  Testanieuto,  se  lla- 
lla repetido  y  amplificado  por  las  snhseeiieiites 
revelaciones  hechas  al  Salmista  y  á  los  ¡)ro- 
fetas. 

Mas  aunque  todo  esto  es  verdad  y  se  apoya 
(m  una  recta  com])rensión  del  AntigMio  Testa- 
mento, sin  end)argo,  no  debemos  perder  de 
vista  el  gran  vacío  (pie  existe  entre  los  (pie  vi- 
vieron antes  y  los  (pie  vivieron  desimes  de  la 
venida  del  Hijo  de  Dios.  Las  enseñanzas  del 
Salvador,  hi  gran  redencicni  que  llevo  á  cabo, 
su  resurrección  de  entre  los  mueitos,  su  ascen- 
si()n  al  cielo,  como  el  ])recursor  y  tipo  de  su 
])uel)lo;todo,  en  una  i)alabra,  nos  permite  com- 
prender mucho  mejor  y  con  mayor  claridad  el 
misterioso  asunto  del  mundo  venidero,  y  fuen- 
tes inagotal)lesde  consuelo,  desconocidas  hasta 
entonces,  fluyeron  en  abundancia  para  refrigerar 
á  las  almas  afligiihis.  Todas  las  enscífíanzas  de 
la  antigua  dispensación  son  com])arativamente 
vagas,  obscuras  y  complexas.  Tanto  en  las 
])romesas  como  en  la  es])eranza  del  ])ueblo  se 
{\\6  más  énfasis  á  esti  vida  (|ue  á  la  futura.  Se 
considei'aba  la  vida  ])res(}nte  como  la  esfera 
más  ju'omirente  del  deber  y  de  la  felicidad.  La 
])rimera  cosa  que  se  debe  tener  en  cuenta  y  ha- 
cia la  cual  se  dirigen  tanto  las  ])rimit¡vas  ense- 
ñanzas de  la  revelaci(ni  como  de  hi  Providencia, 
es  la  idea  de  una  vida  con  Dios  acpií,  como  una 
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vida  de  fe  y  de  oLediencici.  A  todos  los  homares 
86  les  euseíiaba  á  santificar  su  presente  activi- 
dad y  experiencia.  Si  se  atendía  debidamente 
esta  vida,  la  futura  j)odía  dejarse  confiadamen- 
te en  las  manos  de  Dios,  auncpie  no  tenían  si- 
no muy  ligeias  nociones  sobre  el  asunto.  La 
más  elevada  concepción  <|ue  j)udieran  adípiirir 
de  una  vida  con  Dios  en  la  tierra,  era  el  único 
-criterio  de  (pie  ])odían  disponer  ])ara  foi'marse 
idea  de  su  estado  futui'o  en  el  cielo.  Poi*  tan- 
to, la  primera  de  dichas  enseñanzas  se  inculca- 
ba á  todos  los  creyentes  como  nn  preliminar 
indispensable  para  obtener  una  recta  compren- 
sión de  la  iiltima.  La  simple  verdad  de  que  el 
-sér  no  se  ani<piila,  es  un  dogma  filosófico,  mas 
lio  nna  verdad  religiosa.  L^na  inmortalidad  sin 
Dios  carece  de  toda  realidad  y  atractivo,  y 
viene  á  confundirse  con  las  otras  nociones  del 
paganismo,  (piedando  en  consecuencia  muy  le- 
jos de  com[)ararse  con  lo  (pie  acerca  de  ello  se 
enseña  en  la  ])alabra  de  Dios. 

lié  a(pií  como,  aunípie  se  encuentran  en  el 
Antiguo  Testamento  los  gérmenes  de  la  doc- 
trina evangélica  de  una  gloriosa  inmortalidad, 
sin  embargo,  no  se  sintió  todo  su  ])oder  ni  se 
pudo  comprender  en  toda  su  extensión.  Suce- 
dió con  esta,  como  con  otras  verdades  de  igual 
importancia;  la  deidad  del  ^lesías,  por  ejem- 
])lo,  fué  claramente  revelada,  y  sin  embargo  no 
se  le  dio  en  el  sistema  de  la  antigua  dispensa- 
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i-ioii  tanta  iiujxn'taiicia  como  en  Ja  nncva,  ni 
so  la  pudo  a[)i*(;c*iar  tanto  como  aliora.  Por  es- 
ta razón  los  santos  de  la  antigMia  dis¡)ensac¡(Mi 
no  riícurrían  á  la  doctrina  de  la  inmoi talidad 
en  sns  momentos  (Ui  angustia,  ni  pu;l¡eron  re- 
i'il)ir  de  ella  todo  el  consuelo  (pie  })uede  pro- 
])orcionar.  No  pudieron  servirse  de  ella  ])ara 
resolver  el  misterioso  problema  de  la  Provi- 
<lencia  de  Dios.  No  se  ocu})aron  de  ella  con 
alegre  anticipación,  ni  fijaron  su  esperanza  en 
■ella  como  s\i  princii)al  herencia. 

Es  evidente  que  los  antiguos  patriarcas  so 
preparaban  para  la  muerte  con  grave  serenidad 
y  que  la  aguardaron  inq)erturl>a])les  y  tranqui- 
los. Jamás  se  quejaron  al  considerar  este  ine- 
vitable acontecimiento,  ni  se  entristecieron  al 
pensar  que  tenían  que  abandonar  este  mundo, 
ni  expresaron  tampoco  el  deseo  de  continuar 
•en  él.  Los  lamentos  y  (piejas  de  Job  y  del  Sal- 
mista, sólo  se  esca])aron  cuando  se  creían  a]>an- 
<lonad()s  de  Dios.  En  tales  circunstancias  se 
veían  envueltos  en  una  mibe  que  á  su  parecer 
los  arrastralm  á  la  muerte.  Consideraban  las 
aflicciones  ([ue  les  sol )re venían  como  signos  de 
4iue  Dios  les  retiraba  su  favor.  Este  es  el  se- 
<íreto  de  su  tristeza;  no  les  afligía  el  morir,  sino 
la  idea  de  que  Dios  los  desanq)aral)a.  8i,  })ues, 
tal  era  su  situación  y  desanq)aro,  su  ruina  era 
inevita1)le  tanto  en  esta  vida  como  en  la  futu- 
i*a.  De  allí  sus  desgarradores  lamentos.  Pero 
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^ dónde  podremos  encontrar,  ni  aun  entre  lo5^ 
más  favorecidos  de  los  antiguos,  un  testimonio 
tan  explícito  como  el  del  Apóstol  PaUo  al  \  er 
que  se  acercaba  el  fin  de  su  carrera?  «Porque 
yo  ya  estoy  para  ser  ofrecido,  y  el  tiempo  de 
mi  partida  está  cercano.  He  peleado  la  bue- 
na batalla,  lie  acabado  la  carrera,  lie  guarda- 
do la  fe.  Por  lo  demás,  me  está  guardada  la 
corona  de  justicia,  la  cual  me  dará  el  Señor, 
Juez  justo,  en  aquel  día;  y  no  sólo  á  mí,  sino 
también  á  todos  los  que  aman  su  venida.»  2 
Timoteo  4:6-8. 
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ranza, y  vence  la  tentaci-'"  réplica  al 
segundo  amigo. 

Tercera  ^  . .    A I . 

Jol)  hace  amigos,  pero  el  enigma  permane- 

f).  Restauraciox  dk  Joh 
Soluciíui  teórica  de  Eliú,  XXXII — XXXVI,  como 
]»reliminar  á  la  soluci()n  práctica  del  Skñoií,  ó  inter- 
vención directa  de  Dios  en  la  restauración  de  Jol). 
XXXVIII— XLII. 

1.  Efecto  Espiritual.  XXXVIII.  1— XLII.  0. 
El  Sexor  se  manifiesta  á  Job,  y  Je  esta  manera  lo 
lleva  á  la  humildad  y  al  arrepentimiento. 
•1.  Efecto  Exterior.  XLII.  7-1 V. 
Job  es  justihcado  ante  sus  amigos  y  su  primitiva 
prosperidad  se  duj)lica. 


FIN. 


